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Calle Bolívar NQ 422 y 'Í'·eléfono NQ 9-15 

García Moreno (altos) Casilla NQ 2809 

·La institución de crédito fundada por la Cámara de Agricultura 
... 

de la Primera Zona, .para el servicio de la agricultura de la Sierra, 

principal fuente de riqueza y la proveedora de los ecuátorianos. 

Atención rápida y eficiente. Institución propia~de ,los ?gricul-

tores. Paga· intereses sobre toda clase de depósitos: a la vista o a 

plazos, porque la ley le autoriza. 

SEÑOR AGRICULTOR: Deposite su conf~anz'a en la Caja de 

Crédito Agrícola, para -el éxito de ella y para el suyo propio. 
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ABOGADO 

Palacio del Comercio 

Oficina 110. 

GIL DAVALOS AVILES 

Asuntos de Comercio, tributa­
ción y Aduanas . 
. SUCRE 323 . 

,-

Teléfono 15 - 24. 
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MARCO TULIO GONZALEZ 

ABOGADO 

Asuntos Civiles y Comerciales, Con­
tratos, constitución de Compañías, 

cobranzas, etc. 

Olmedo 838.- Telf. 15-77 
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VICTOR HUGO BAYAS VALLE i ALBERTO ACOSTA VELASCO Hl 
ABOGADO 

Bolívar 343 

Te1éfonus 363 y 11-65 
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JUAN BOADA PEREZ 

ABOGADOS 

Estudio: Venezuela 1029 
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OCTAVIO DONOSO VELASCO 

ABOGADO 

Est1,1dio: Calle Chile 969 
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GUILLERMO BOSSANO 

ABOGADO 

Asunt os C.~vr1es, Mercantiles, 
Banoartos y Administrativos. 

Vem:?zu e1'a 914 (Fund)ación Pé1'ez 
P aUairies). 

Teléfono 51 P. O. Box 2644 
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JOSE ALFONSO TROYA CEV1LLOS 

ABOGADO · 

Benalcázar (an tigua Pichin cha) 
N9 943. 

'Deléfono 11-43 . 
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DR. JOSE ANTONIO BAQUERO · 
ABOGADO 

Atien d e consultais en Inglés, 
· F riancés y Alemán. 

• • • • • • G 

• • • • • o 
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Estudio: Vienezuela 573 : 
o • 
: (Casa Azul) y Sucre. : 
o o 
• • · o . .. 
• · Telf. 11-61. ~ 
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DR . JAiME FLOR V. 

ABOGADO 

Estud1io: Guaiy;aqutiJ. 926 y Espe.i o 

• TeJléfono 7-4-9 . 
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0 J OR GE PEREZ SERRANO Dirección Cablegráfica: JOPZE 0 
o L. NEPTALI PONCE CORREsroNSALES EN ESTADOS • * JOSE I. DONOSO VELASCO UNIDOS DE N. A. 0 
~ RENE BUSTAMANTE MUÑOZ Y AMERICA LATINA. ~ 
~ ~ 
~ MANUEL DE GUZMAN P. 0 
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: BANCO DE ABASTO ~ o • 
• o 
O Compañía Anónima Capital y Reservas: $ 3'900.000,00 O 

* o ~ ~ 
~ * • o 
0 PRESTAMOS CON PRENDA AGRICOLA E INDUSTRIAL . 0 
• o 
! ACEPTACIONES, AVALES, FIANZAS Wf 
~ * ~ ~ 
0 SERVICIO DE COBRANZAS PARA EL INTERIO~ Y EXTERIOR ~ . ~ -

• * 0 CUENTAS CORRIENTES - DEPOSITOS * 
• * ~ . * ;g;: Próximamente atenderemos al púb1'ico en nuestro nuevo y moder- O 
; no local ;situado en las calles Guayaquiil y Espejo, esquina, w.; 
; bajos de la Caja de Pensiones. w; 
• o 
w¡ QUITO - ECUADOR 0 
• . o 

·~·······*··~~···········~········~---~! . ~ 
• o 
: C!!<t Leonardo Coho et[!! : : ~ <t <t o 
~ ~·· 
O O · O OFICINA DE MANDATO 0 ~ 

O O : 
O Venta haciendas, casas, terrenos, chalets, ganadería, O · 
: maquinaria agrícola. : : 

• @ 
w; Arriendo chalets y haciendas. ~ · 

* º ' O Colocación de capitales con hipotecas o firmas solventes. * o o . 
• * . . .. . ~ o {9: '. i 
O SUCRE 265. Teléfono 69. O 
o o 
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[L UNIV[RSITARIO CATOLICO 

Es de gran importancia la considera­
c1on de varios problemas universitarios 
que ?fectan no sólo a los organ ismos ·estu­
diantiles, sin o que son m ateria de preo­
cupación general. 

Entre 1estos aspectos surge una primera 
cuest ión, que es el punto d·e partida para 
todas .ostas consideraciones. Consiste 1en 
a v-eriguar qué es el universitario y cuál •es 
su papel .en la actividad social. 

Por elemental que parezca, el univ·ersi­
tario es esencialmente un estudiante. Un 
estudiante que cursa la enseñanza supe­
rior, y que, por tanto está en el perío­
do de capacitación próxima para su de­
.sempeño prof e.sional. Esto le coloca en un 
lugar especial, pues sus ideales y aspira­
ciones de trabajo y formación dependen de 
esta época que frecuentemente es falseada 
en su concepto, con criterios erróneos de 
absoluta despreocupación o con miras aje­
nas a la condi'Ción d1e estudiantes, en es­
pecial, intervenciones políticas que cam­
bian básicamente el carácter de universi­
tarios. 

Si la Universidad es, •en el aspecto· indi­
vidual, de trascend·enta1 importancia pa­
ra la formación humana, en el campo so-

cial es de inigualable valor, si sabe cum­
plir su_ cometido ; si dirige toda su activi­
dad a la investigación científica, si pone 
todo su celo al servicio integral que se le 
ha encomendado. 

La experi1encia ·nos revela clara y patéti­
cament e que el adelan to de un país está 
en rekación diliecta con el pr·estigio y tradi­
ción austera de las instituciones universi­
tarias. 

En cambio, si se cámbia •el interés cien­
tífico y la obligación específica por la 
preocupación constante de . actividades aje­
nas a su fin, la Univ·ersidad, en lugar de 
dar resultado benéfico, se reducirá a la 
producción mecánica de profesionales va­
cíos que día a día aumentan las filas del 
vulgo intelectual. 

La responsabilidad de la Univ·ersidad 
como institución, y de sus componentes es, 
pues, enorme. Los aspectos individual y 
social se compl1ementan con 1el de respon­
sabilidad patriótica. 

Si hablamos ahora del universitario ca­
tólico, debemos añadir un nuevo aspecto. 

El universitario católico es universita­
rio y como tal está suj·eto a lo ~ya dlcho y 
acepta, conscientemente, toda la respon-
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sabilidad que le da su carácter; pero tiene 
un nuevo título a más de universitario, es 
católico. 

Es decir, que fuera de la responsabi~iidad 
que le da su papel de estudiante, tiene 
una más grave; pues es l'esponsable ante 
sí mismo, ante la sociedad y la patria, .Y 
además ante Dios. · 

El universitario católico acepta esta res. 
ponsabilidad con la intl'epidez que le da su 
sentido cristiano. Porque el catolicis­
mo es, ante todo, fuerza y vida. No com­
prende sólo un parcial aspecto religioso, 
sino que es una integral visión humana. 

Por esto el univ,ersitario católico en­
frenta con viTilidad y •energía todos sus 
deberes. Su cl'edo no ·es una actitud pia­
dosa, fructífera en famentaciones y escasa 
de frutos. Es el conoepto profundo y tras­
cend,ental de los hombries y las cosas, que 
los mira SUB SPECIE AETERNITATIS. Es 
la práctica entusiasta y ferviente de sus 
convicciones. 

Por esto, a más de su ideal de perfeccio­
namiiento, encuentra en la misma vida 
universitaria un campo abierto a todas 
sus inquietudes. Y no es sólo una aspira­
ción de prácticas espirituales lo que le 
alienta. Su móvil es el id1eal, pero sus 

l'ea!Jizaciones comprenden un campo am­
plísimo e integral. De aquí su interés por 
el provecho intelectual, por el adelanto 
universitario, por el conocimiento de los 
problemas qu•e afectan al estudiante y por 
la acertada solución de ellos. 
· El universitario católico aspira, en nues­

tro medio, a que la Universidad ecuatoria­
na sea Ubr:e de rencillas y prejuicios, un 
santuario de formación humana a la doble 
luz de la Fe y de la Ciencia. Sólo así la 
universidad cumplirá su objeto. 

El universitario católico sostiene, por 
tanto, el principio de comprensión y de 
fraternidad universal que aúne todos los 
esfuerzos de progreso y haga más lumino­
sa la luz de la cultura. 

En fos momentos actuales seria necia la 
actitud pasiva. Por esto el universario ca­
tólico levanta la fuerta de su voz y actúa 
de acuerdo con sus convicciones. 

En el momento critico del mundo el Ca­
tolicismo enciende la brasa d•e amor por 
una union espiritual qwe basándose en la 
tradición abra caminos de paz e inicie una 
nueva era de vida conforme en todo con 
iel Evangelio, única esperanza de la hu­
manidad. 

"Será inútil todo afáln de :riegeneración social si no vuelven los hom­
bres franca y sincerame~te a la doctrina evangélica, es decir, a los 
preceptos de Aquel que solo tiene palabras de vida eterna. Los verda­
deros conocedores de la ciencia social piden ins~stentemente una re­
forma as~n~ada en normas racionales, que ... conduzcan ·la vida económi­
ca a un regim~n sano y recto. P·ero ese régimen que también deseamos 
con vehe~encia y f avor.ecemos intensamente, será incompleto e im­
perfiecto s_i tod.a:s. las refor~as de la actividad humana no se ponen de 
acue!do para. imitar y r,eallzar, en cuanto es posible a los hombres la 
admirable ;imdad del divino consejo. Ese régimen perfecto que con fii.er­
za Y ernergia proclaman 1la Iglesia y la misma 11ecta razón humana exi­
ge qu,e to.das las cosas ~ayan dirigidas a Dios, como a primero y s{ipre­
mo termino de toda criatura. 

Encíclica "QUADRAGESIMO ANNO". 
PIO XI. 

2-



~O SANTO 

Mariana de Jesú;~ y el E.cuador 

Mal'iaina de Jesús que fue para .Ja ciudad 
de Quito y todo ,el Ecuador del sigilo XVII, 
la joya más hermosa y la azucena más pura • de sus jardines, es también para Quito y el 
Ecuador del siglo XX la perla más brillante 
de la áurea coro-na de la Patria. 

Estaba en los designios divinos dar al Ecua­
dor . . una virgen de pureza inmacwlada, un· cor­
dero sin mancilla, para que se ofr.edera e!l el 
sacrificio sublime de reparación y desagravio 
de las culpas sociales del .siglo. Mariana de 

.] esús se pr~énta así como mártir de la Pa­
tria, como intiercesora divina, víctima ino­
cent·e de la caridad y el amor a sus conciu­
dadanos. 
· Por eso ahora el Ecuador entero canta a­
gradecido, con amor y v.eneración, las virtu­
des de Mariana: s.u ·pureza angelical, su amor 
inmenso para con Dios y el prójimo y su ex­
traordinaria vida de penitencia y heroico sa­
crificio. 

IndudabLemente, fue .su pureza la base de 
su santidad, porque hay en oe.lla un suavísimo 
perfpme al oual no •eoS comparahle ninguno de 
fos indensos ofrecidos al Señor; en fa pure­
za hay ·el triunfo más gilorioso del espkitu 
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Por Beatriz · Barona. 

sobre la materia, aunqU1e esto no quiera en­
tenderlo •este siglo demasiado mat.eriailista; 
hay una abnegación profunda, una absorci6:i 
delic iosa en Dios, una antidpación de ila vida 
eterna, el germen, en fin, de todas las demás 
virtudoes. 

Sin la pureza .ni el espíritu vive, ni e1 pen­
sainüento se eleva, 1ni fa fe brilla, ni la ·cari­
dad ali1enta, ni •la esperanza persevera; sin la 
pureza todo •es tinieblas en ·el entendimi.ento, 
aridez en el carazón, muerte en el alma . 

Sin la pureza no puede haber paz 0en la fa­
milia, ni orden en la sociedad, ni dignidad en 
e1l hombr·e; porque la pureza no es un grado 
de perfección reservado a algunos seres pri­
vilegiados, es un deber común a todos los es­
tado<s ·y condiciones de la vi,da, ordenado por 
Dios par¡l bi·en de ·la humanidad misma. Si 
se suprime lia pureza •el hombre desciende de 
nive1l y rse coloca junto al bruto más abyecto. 

Mariana de Jesús fue una de aquellas almas 
a quirenes Dios Jlamó a una virginidad per­
fecta y que supo desprenderse de la frágil 
cubi•erita humana; Mariana, azucena de 1perfu­
me celestial, ·se 1levantó hasta la, condición de 
ángel. En 1ella, en ese corazón no dividido, 
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en ese .espíritu e1evado y fuerte, rey y árbi­
tro de los sentidos, allí tuvo su morada espe­
cial, a'l¡í sus complacencias ·el amor divino,. 
allí estampó como en blanda cera su imagen 
más sublime, allí .como ·en tie.rra d.e promisión 
viertió el riego má·s abundante de sus gracias. 

En el Ecuador ·en ·el siglo presente, Mama­
do ·el siglo de las luces, •siglo en el que se 
apura haista las heces la copa de los deleites, 
no bri11a una estr.eHa de la magnitud, de Ma­
riana de J e.sús. Qui to, luz de América, ya no 
cultiva en sus· jardines una azucena como la 
del siglo xvp .' 

La mujer •ecuatoriana tiene en Mariana de 
J esús el .espejo purí.simo en el cual mirarse, 
en •todas las ·edades y a través de los siglos. 
Todas nos sent~mos atraídas por ila fragancia 
de tus aromas, hermosí•sima azucena, que sin 
doblar tu taLlo y isiempre vuelta al cielo, con­
serva.ste puro el amor divino y jamás perdis­
t•e la blancura. 

El 9 de Juliio de este año será de imborra­
ble recuerdo para el Ecuador, este día que­
dará grabado con letras de oro en los Anales 
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de nuestra Patria. En esta fecha magna, el 
supI"emo jerarca de la Iglesia Católica, al 

- Romano Pontífice con -su voz infa'lible, va a 
iproclamar ante .el mundo entero la santidad 
de ~ariana, colocándola en el Catálogo de los 
Santos, de aquellos que por sus propios es­
fuerzoo han llegado a ser Ja imagen más per­
fec t a de Dios .. 

El Ecuador t>iene •en Mariana la hija más 
preclara, 'la más grande, la heroína d<e nuestra 
Patria, Ja !Santificadora d·e nuestra naciona­
lidad. 

En Mariana se destaca su figura angelical 
y 1su destino que fue inmolariSe en bien de sus 
compatriotaiS, cbmo atalaya que colocada por 
Dios •sobre 1los montes de <Su pueblo, encima 
de áureo pedestal circundado de azucenas y 

lirios, bajo un delo blanco-azul como las 
cumbres de Jos Andes, desdre todO'S los con­
fine.s atrae a todas las mujeres 1ecuat()rianas 
para seguir .sus pasos en su misión redentora 
que CUJlmi.nará con la gloria y pr'osperidad del 
Ecuador. 

/ 

• 



DERECHO CIVIL 

Presunción de Muerte por Desoparecimienio 

NUESTRA LEGISLACION. - CONVENCION INTERNACIONAL. 

Con motivo de halberse suscrito en Lake 
Succes, una convención intemaicionail en­
oamtnada a solucionar los problemas · 
creados par la última ·conflagración mun­
diai, en lo relativo a persona..s desapareci­
das, creo necesario hacer un breve estu­
dio de nuestra legislación en lo que con­
C'ierne a esta mate!i.a, para dar una idea 
de la manera; cómo puede afectar dicha 
.convención a nuestro sistema jurídico. 

No ·es menester pon deraT aqiuí 1a impor­
tancia de las disposiciones sobre el asun­
to. A rua.llquíera se le ·alcanza, que pueda 
darse •el ca-so de una ausencia prolongada 
de una persona que a la postre culmine 
con la certeza del desaparecimiento de la 
m~ma. 

En el Libro I del Código Civil Ecudoria­
no, títu~ü segundo, pairágrafo terc·ero, se 
trata "DE LA PRESUNCION DE MUERTE 
POR DESAPARECIMIENTO". 

M.esaindri y Somarriva dicen que "mueT­
te presunta es la declarada por ·el juez en 
conformidad ·con las reglas· lega:les, res-

Por: Ernesto Ribadeneira García 

pe0to de un individuo que ha desaparecido 
y de quí1en se ignora si vive o no". Se tra­
ta, pues, de una 1pres.unción que no es sino 
dar por cierto .un hecho no ·conf!irmado, 
peiro que se desprende lógk,amente de la 
existencia de otros he<!hos conocidos; lla­
mados antecedentes. 

Nuestlro Código €n ·su artículo 7.7 esta­
blece dos ante0edentes que deben ser co­
nocidos por el juez en primer término: 
1) que 'l!a persona haya desaparecido ; 2) 

que se ignore si vive; Qo •cual supone que 
no se ha<yan tenido noticias d·e su persona. 

Se entiende 1a usente a '1a ·persona que es­
tá ·en· paí:s extranjero, 1'ejos de su resi­
dencia habitua.J. Nuestro Código distingue 
entre ausente y desapairecido: este último 
es .aquel ausente del curul no se tienen no­
ticias. ·El Código Napoleónico hablaba so­
lamente de los ausentes y no legislaba so­
bre el desapar·ecimi·ento de una persona, 
contentándose con reglar el uso y goce de 
los bienes del ausente, isin aéeptar la pre­
sunc~ón de muerte por desaparecimiento. 



UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

En el artícu:o 78 se establecen las condi­
cíone.s que deben Henairse, para q1ue se con­
ceda la declaraieión de presunc:ión de 
muerte pee desrupareciminto. · Empieza 
por señalar el juez aJ que toca conocer del 
asunto, o sea el del último domicilio que 
el desaiparecido haya, tenido en el Ecuador: 
pensó el 1.egi..sl.ador al establecer ésto, que 
el ausente, de dar noticias suyas, las daría 
en eil último lugar que él habitó en su 
país. De haber tenido v·arios domicilios, co­
nocerá del asunto ·el juez del domicilio 
principa.l del aúsente o sea aquél 1en que 
se encuerntran sus in te reses y vinculacio­
nes económi,cas. 

Biequisit os pr.evios a la declaración d·e 
muerte presunta de una pesona son: 1) 

que se ignor-e su paradero; 2) que se ha­
yan hecho las dfügencias posibles para 
encontrarla, ya que puede darse ei cas~ 
de que por no Tealizar estas gestiones, se 
hagia. una declaración que no esté de acuer­
do ·con la reailidad de Jos hechos, de esta 
manera se descarta la posibilidad de que el 
ausente viva. 3) Que hayan transcurrido 
por lo menos cuatro años desde la fecha 
de fas útimas noticias que se tuvteiron. Aquí 
se presenta el problema de saber si los 
cuatro años deben contarse desde que se 
I ecibieron las úJitimas noticias O desd·e qué 
se expidieron ;por parte del que las dió. 

Luis Felipe Barja a nota la importancia 
de esta cuestión, h aciendo v·er que puede 
tener gra1n trascend·enci>a, ya que la fecha 
presunta de la muerte s·e fi ja en el último 
día diel primar 1biep.io a partir de la fecha 
de ·lta.g últimas noticias qu!e se tuvteron. De 
d ecidirse por o uno o por fo otro, variará 
esta !fedha, 'Y podr án OMnbiar, en conse­
cuend a, los efectos de !La muerte presunta. 

Olaro Balar juzga qrue los cuatro años 
(cinoo en la loey ohil'ena) deben contarse 
d.esde el momento en que las noticLas fue­
ron enviad·as, pues entre éste 'Y el d·e la re­
cepción, medta un ipffiiodo\ en el cuail pue­
de haber ,fal.'lecido el ausente. 

Somarrlva, por el contrario, opina que 
-ateniéndose al contexto de 1a ley, las no­
t icia.S se "tienen" cuando se las recibe y 
apo~ su 00618 con la . historia de fa leglsl.a­
.ción, ya que el insigne don AndTés Bello 

al redaictarla rtuvo presente al comentaris­
ta francés Delvincourt, el cua:l piensa que 
debe correr rel tiempo desde que Las noti­
cias iban sido 1recibidas. 

con relación al período de tiempo nece­
sario para la declaración de muerte, creo 
encontroar una n otoria defictencia en nues­
tlra legislación, Señail1a la ley que la declara­
ción de muerte se hará, itranscurridos cua­
tro años de las úl1timas noticias y el perío­
do adicio.nal que las citaciones requieren. 
Exceptuando ·e!l. oaso considerado en el nu­
meral séptimo de este .aTtfoulo, la posesión 
provisional de los bienes d·el desaparecido, 
se la concederá 'ª sus herederos t ranscurri­
dos diez años de dichas últimas noticias. 
Nos encontramos con ia anomalía de que 
a pesar de haberse h echo la declaración 
'judicia•l de muerte presunta, para los efec.­
tos legales se ~·e nombra un curador de 
AUSENTES; en .suma, una persona d·ecla­
rada presunta muerta por sentencia judi­
cial , se reiputa viva paria los efectos lega.­
loes. Preguntamos : ¿QUE EFECTO TEN­
DRIA EN ESTE CASO LA DECLARACION 
DE MUERTE? PráctJi.camente ninguno : 
LOS EFECTOS DE UNA PRESUNCION 
NEUTRALIZADOS POR UNA FICCION. 

Los legisladores chilenos d·escubrieron 
este d efecto y por ley 6.162 se reformó el 
plazo para la declaración de p resunción de 
mu.ert e, d·e cuatro a cinco años, disminu­
yendo aJ mismo ~apso, el de Ira posesión 
provisional, con lo -cua'l lograron que con ­
curriera n ambas cosas. 

Sería conveniente que nuestros legislado­
res consideraran el asunto y Je dieran cabal 
solución. 

El numera;l segun~o del ciitado a rtículo 
78, iootaib1ece entre las pruebas, fa citación 
del desapairecido, que deberá hacerse por 
tres vreoos, m1ediando, entre cada dos de 
ellas, cl üempo de euatro meses. De esta 
manera .se sup001.e que el ausente, de estar 
con vida, ha ·te<nid-0 tiiempo de enterarse y 
enviar sus noti~ias, por aneado que se en­
cuentre de su rclo:mlicilio. 

Realizadas estas diligencias y transcunt­
dos seis meses desde la Ú!ltimia. citación, 
conforme lo señala el numeral tercero del 
iarlículo que ·comentamos, cualquier perso-
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na que tenga interés en que se haga la de­
claración, puede pedirla al juez. Se en­
tiende el por qué de la espera de seis me­
ses despué.s de la última citación: hecha 
'sta, debe concederse tiempo al interesado 
para que se entere y conteste. 

La ley señala claramente las personas 
que pueden pedir al juez la declaración de 
muerte presunta: cualquiera persona qu~ 
tenga interés en ello; pero no otra; con lo 
cual se excluye de esta posibilidad a otras 
personas y al mismo ministerio público. En 
esto, la ,;.ey es ·taxativa y se entiende f á­
cilmente la razón de ello, pues el ministe­
r :o público debe velar por los intereses del 
ausente, y no parcializarse en .contra de 
éstos; lo •cual podría suceder si la J·ey le 
permitiera intervenir como demandante en 
esta clase de juicios. 

El numeral cuarto prescribe que se oiga 
a~ defensor de ausentes par~ proceder a la 
deola:r.ación y que el juez ·exija, a . petición 
del mismo o de cualquier p e1rsona initeresa­
da ·en •e'llo, o· de ofücio, ·las p:mebas que se-

. gún l•as circiurustancias se crea conveniente 
exigir, ·además de las ordinarias. 
· Luis Feliipe Borj a hace ver cómo la J.ey 
pone •especial cuidado ·en concedeT al juez 
atribuciones amplísimas en cuanto ia. exigir 
pruebas, ipot tratair.se de una asunto ·tras­
cendental y que exige máximos cUlidados. 

Conforme a:l numeral quinto y a modo 
de :citaiciones que hag;an conocer 1aJ ausen­
te que se •está tratando isobre su desap.airi­
<Ción, se deberán insertar ·en el periódico 
ofictail, todos Ios autos y .sentencias que di­
. gan relación·· con el prooeso. Esta es llllla 
forma de avisar 1ai 1a.usente que si no da no­
ticias die su existencia se va a disponer de 
sus bienes. 
· Como ·consecuencia de aas disposiciones 

'ciie ios cinco numerales comentados, el nu­
meral sexto ·estatuye dos cosas: 1) el juez 
fija como día pl'esuntivo de la muerte, ;el 
último del primer bienio contado desd·e la 
foohia d·e las últimas noticias; y 2) tr:anscu­
TI'UWS di!ez años desde esa misma recha, 
concederá la posesión provisional de Jos 
bienes deil desaparecido. 

ne ~o dicho hasta aquí .se desprende que 
en el proceso de la presunción de muerte 
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hay tres períodos: el primero que corre 
desde las últimas noticias, dura cuatro 
años y el tiempo adicional de las citacio­
nes, y oulmina con la declaración de pre­
sunción de IDU;erte. El segundo, que va des­
de- la declaración, hasta que se cumplan 
par lo menos diez años, concluye con el 
otorgamiento de la posesión provisional 
de los bienes del presunto muerto a sus he­
rederos. Y el tercero, desde allí hasta los 
treinta años de tenidas las últimas noti­
cias, en que se conced·e a los herederos la 
posesión definit iva de los bienes del pr·e­
sunt o muerto. 

El primer iperíodo, ya ana'liz.ado, culmi­
na con la dec:aI'ación de muerte presuillti­
va hecha pm el . juez, en .1a cual este no. 
hace otra ·cosa q Ute ..señalar como día pre­
sunto de la muerte, el último del primer 
bjerrfo, .contado desde que se tuvieron las 
últimas noticias·. La fij ación de la fecha 
es de definitiva importancia, pues, de a­
cuerdo con 1eQ ar.tículo 82 .serán herederos 
aquellos que lo ·eran el día de la presunta 
muerte. 

El isegundo .período, que se inicia con la 
declaración hecha .por •el juez, 1Surrite los 
efectos de mera 1a.usencia, efectos reglados 
por el aiitfoulo 80: cuidarán de los intere­
representantes legales. Volvemos al proble­
ma pl1anteado antes;· un presunto muerto 
ses del prnsUJ!lto muerto, sus apoderados y 
que .ti-ene .a:poderados o representantes le­
gales; salta a la vtlsta :el absurdo. Si se ha 
hecho la deolarae-ión, de muerte, 1el 1egis­
lador debió ser consecuenite, ·estableciendo 
los eifeotos de la misma. No se justifica una 
decia.ración judiciaa, que no ti•ene ningún 
efecto legal, más que ·el meramente espe­
eulaJtivo y suspensivo de fij1ar la 1fecha de 
la· muerte presunta. Urge una ftevisión de 
esta1S . disposiciones. 

Este segundo :período puede terminar por 
las siguientes al1ter.nativas: (1) - 1) El 
decreto de posesión iprovisional; 2) el rea­
parecimi:enrto del ausente; 3) el conoci­
miento positivo de la fecha de ·la muerte 
rea;l del desa.parecido. 

(1) Alessandri y Soma.rrlva. 
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Los seis numerales antes comentados Y 
en especiall el sexto, son reglas generales Y 
dicen rela~ión a los casos ordinarios de de­
saparecimiento. 

El numeral séptimo es una ley especial 
que -contempla Uos casos de ·excepción: si 
una persona ha irecih· do una herida gra­
ve en la guerra o naufragó Ja .embarca­
ción en que navegaba o le sobr.'•evino otro 
peligro semejante, como un accidente 
aéreo. Para que el juez pueda declarar 'la 
muerte presunta, previene el numeral los 
siguientes II'equisitos: 1) deberá probrurse que 
ha estado .en inminenite 'Peligro de perder 
la vida; 2) que · desde entonces no .se han 
tenido más noticias de la. persona desapa­
recida; 3) que se han hecho todas las dili­
gencias p·osibles para encontrarla; 4) se 
ciltará al desaparecido por ·el periódico ofi­
c:a1 en la forma prescrita en -el numeral 
correspondiente; 5) se publicarán, asimis­
mo, los autos y sentencias del proceso; 6). 

que desde 11a focha del suceso transcurran 
cuatro años. OUmplidos ·estos requisios el 
juez fijará como fecha ·presutniva de la 
muerte, la del día del peligro para la vida 
del desaparecido. De no poder ser determi ­
nada ésta -con exactitud, tomará el juez el 
día intermed:o de .la época en que se crée 
acaeció el suceso. 

Con ttodos ·estos requisitos y los que el 
juez estimarie convenientes para agotar la 
posibhlidad de que viva la persona desapa­
recida, el juez hará la declaración de muer­
te presunta y concede1rá, al mismo tiempo, 
la poses1 ón definitiva de los bienes de'l de­
saparecido, a ·srus herederos. 

Periodo d1e posiesión provisional: una vez 
transcurridos diez años desde que se tuvie­
ron las últimas noticia,s, el juez procederá 
a conced·er la posesión provis~onal de los 
bi·enes del desaparecido 1a sus her·ederos 

' que Jo fueron -el últ:rno día del primer bie-
n ·.o, contando desde el día en que se tu­
vieron las últimas noticias, fij.ado como de 
la muerte presunta, conforme ·al artículo 82. 
Este decreto, de acuerdo con lo prescrito 
en-el artículo 81 y c.onsiderándose todavfa 
la posibi:lidad de que viva la persona desa-
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par.ecida, procura conciliar los intereses de 
ésta y de sus herederos. 

can este criterio general se establecen 
como efectos del decreto de posesión provi­
soria, los siguintes: Disoiución de la socie­
~ad conyugal de existir ésta con etl desapa­
recido. Esta regla, tiene relación con el nu­
meral segundo diel artículo 1.754: "La. so-

~ciedad •conyugal se disuelve: ........ 29 Por 
la presunción de mueirte de uno de los cón­
yuges, según '1o prevenido en iel título 
"DEL ·PRINCIPIO Y FIN DE LAS PERSO­
NAS". 

Por otra paTte, en la Ley de Matrrimon1o 
Civil, .se establece que el vínculo matrimo­
niaJ terminará "por sentencta ejecutoriada 
que declare la muerte por presunción, en 
el caso de desapariecimiento por más de diez 
años". Con esta disposición se establece 
una incongruencia respecto de lo prescrito 
por el Cónd•igo Civil. Pues como ya vimos 
al -comentarr el numeral séptimo del artícu­
lo 78 ha,y c1.asos en -los que habiendo casi 
)a certeza de la muerte, por haber sobreve­
nido un peligro grave a la vida de la per­
sona d1esa:parecida, .se declara la muerte 
presunta a, los cuatro años, concediéndose, 
al mismo t:·empo, la posesión definitiva de 
los bienes del causante. El Dr. Pérez Echa­
nique cree indispensable reformaT la ley, . 
en •el sentldo de que con el decireto de po­
ses10n proviisional se disuelva la socie- . 
dad conyuga:l y con eJ de posesión áefiniti- . 
va, e. vínoulo matrimoniall. 

El segundo efecto del decreto de pose­
sión provisiorual es que se procederá a la 
apertura del testamento, si el desapare­
cido lo hubiere dejado. De acuerdo con las 
leyes concernientes .a la materla, toca a los 
her·ederos la posesión provisional de los 
bienes del presunto muerto. Para saber 
cuáles son éstos, .es indispensable conocer 
eJl testamento del causante. 

En tercer ~ ugar, se conced·erá la posesión 
provisional de los bienes a los herederos, 
que .son los que ·estab~1eoe el artículo 82. 
Esta posesión puede eaJ.iEcarse como una 
aidm:nistración que los herederos hacen de 
los bienes dél desaparec:ido: cieben fonnu- ­
lar inventa:rio y presentar caución, con el 
fin de asegurar la conservación y restitu-
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clón de los bienes en el ca.so de aparecer el 
dueño de ellos. Los poseedores provisiona­
les aprovecharán los frutos e intereses que 
provengan de los bienes. 

Se ha discutido mucho sobre la clase de 
título por el que poseen los herederos pro­
visionales. Unos afirman que son sólo usu­
fi: uctuarlos. Hay quien afirma, por su par­
te, que son administradores. Luis Felipe 
Borja juzga que los herederos son dueños 
de los bienes bajo condición resolutoria. Es­
ta sería la de que reapareci:era ,el ant iguo 
dueño, o que se supiese con certeza de su 
muerte. Esta úl tima parece ser la teoría 
más razonabl•e. 

Por el artícu~o 84 •se establece la obliga­
ción de los poseedores 'provisionales, de re­
presentar a la sucesión en las 1acciones y 
defensas contra terceros. 

La ley se preocupa con establecer el mo­
do cómo deber'án 'g'ozar y d'isponer de los 
bi,enes los poseedores provisionales. En el 
artículo 85 establece, para este efecto, una 
división die .Jos bienes en mueb~es e inmue­
bles. 

1) Los bienes muebles podrán ser ven­
didos observánddse dos requisitos: a) auto­
riz;aieión judicial; la 1ey deja al criterio del 
·juez 1el coneieder ·esta autor.ización, des­
pués de escuchar al defensor de •ausentes. 
No podía ser de otra manera ya que será 
difícil prever las circunstancias especia­
les que puedan motivar :Ja venta, circuns­
t ancias que 1serán ·tomadas en •cuenta por 
el juez. b) La v·enta debe ser he~ha en 
pública subas~a, con lo cual se descrurta el 
peligro de abusos, como lo sería una 
venta fictici<a. 

2) Bienes inmuieble.s: Con és~os el le­
gislador toma má;s precauciones. No po­
drán ena;j enarse ni •hipotecarse, sino por 
causa necesaria o utúdad evidente. Para 
hacerlo por estas l'lazones se necesita auto-­
rización judical y, como en la venta de ios 
bienes muebles, ésta no podrá concederse 
por parte del juez sino después de eseucha­
do el defensor de ausentes. La venfa debe 
hacerse también .en pública subasta. 

Período d·e posesión definitiva: . trnrn¡cu­
rridos ·trei~nta años desde las últimas. no­
ticias, u ochenta de,sde ·el naCimiento .de. la 

persona desaparecida, o cuatro, en los ca­
sos del numeral sépgmo del artículo 78, el 
juez decretará la posesión definitiva de 
los bienes. Al mismo 1tiempo que se dicta es­
te -<J.ecreto se retirarán las cauciones de 
que se habla en el artículo 86. 

Como consecuencia del mismo, los posee­
dores podrán hacer cualquier uso de sus 
bienes como duefios absolutos. 

Según al rurtículo 88 todas aquellas per­
soruas que tenían derechos subordinados a 
la vida del desaparecido, podrán hacerlos 
val er en ivirtud del decreto de posesión de­
finitiva, como si !la muerte hubiere sido 
verdadera. 

Algunos autores creen que no hay razón 
para que estos que, pueden ser fideicomi- · 
sarios, o poseedores füduciairios, o legata­
rios, tengan que esperair hasta 'el d'eweto de 
posesfon defini.tiva para que se fes entre­
gue los bienes; Y' opinan que así como se 
concedió la posesión provisional a _los he­
r ederos, bajo inventario y ca.ución, podría 
ha ~erse ·10 propio con los otros posibles po­
seedores. No falta razón a los que así 
opinan. Sin embargo la ley presciribe cla­
ramente- que éstos deben esperar hasta el 
decreto de posesión definitiva. 

El :artículo 89 dice: "El que reclama un 
derecho, para cuya existencia se suponga 
qiue el d1es.aparecido há. muerto ,en la fecha 
de fa muerte pll"·esunta, no estará obligado 
a probar que éste ha muerto ve~dad-era­
mente en 1esa fecha; y mientras no se pre­
sente prueba en cunt:i;ario, podrá usar de 
su derecho, en los términos de los artículos 
precedentes" . 

"Y por el contrario, todo el que reclama 
un de1recho, para eU1ya existencia requie1ia 
que el desaparecido haya muerto ·antes o 
después de esa fecha, estará obl.iigado a 
probarlo; y sin .esta prueba no podrán pe­
dir que el derecho reclamado pase a otro, 
ni exigirles Tesponsabtlidad ailguna". 

Los dos a,rtfoUJlos 'que siguen, 90 y 91, tra­
tan de las reg~1as que se observarán en el 
caso de "resciisión" del ,deareto de muerte 
presunta; 110 cual puede efectuarse ya sea 
por pre.sentarse 11a persona desaparecida, o 
por conocerse la _tfe0ha rea'l de ,su muerte; 
con lo cuaJ podrían cambiar ·.los herederos. 
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Claramente se ve que la palabra !'lesci.sión 
está mal usada; debería. decilrse .revoca­
ción. 

REFORMA AL CODIGO CIVIL CHILE-
NO: Urra de la.s principales obligaciones del 
legis:ador, es cuidar que la ley evolu<.:ione 
a la par que la civilización; a nuevw sis­
temas de vida deben corresponder tam­
bién innovaciones en la ley. ·Así lo han 
prendido, por ejemplo, los legisladores chi­
lenos. Con los adelantos d·e la civilización, 
han surgido nuevos problemas jurídicos. 

La ley 6.162 dictada por la ~ egislatura 
chilena ry citada en líneas 2,nteriores, con­
sideró el caso de la párdida de una nave o 
aeronave. En el numeral octavo añadido 
al artículo 81 se estatuye sobre este caso 
e~pecial, concediendo J.a posesión definiti­
va de il.os menes a 1os herederos, legiatarios 
y demás personais que tienen sus dere­
chos d•epenctientes de la vida de las perso­
nas desaparecidas en dicha nave o aero­
nave. Para este caso, se disminuye el plazo 
a seis meses. Claramente se ve la razón de 
difierenciar el caso ordinrurio de desapare­
cimiento, y este especialísimo. 

LEYES ESPECIALES SOBRE LA MATE­
RIA: Pueden también darse casos especia­
lísimos, de acontecimientos extraordinarios~ 

que el legislador debe tomar en cuenta pa­
ra dictar leyes también extraordinarias. 
El 24 de enero de 1939, se produjo un terre­
moto que segó miles de vidas 1en algunas 
regiones de Ohile. Los J.egis1ad01res de ese 
país, comprendieron U.a necesidad d·e legis­
lar especialmente para el caso y en la ley 
NQ 6.761 de 5 de didembre d·e 1940, se esta­
tuyó que en los sitios y ·persona.s afecta­
das por el terremoto, 'lta .. declaraC!lón de pr·e­
sunción de muerte por desaparicimiento, 
se haría con arreglo .aJ. N9 7 del artículo 
81 (pE.1:-sona que .recibió una herida grave 
en la guerra, o le sobrevino otTO peligro se­
mejante, no sabiéndose más de ella). Al 
mismo tiempo se restringió el plia2lo ordina­
rio de cinco años, para estos casos, a 18 me­
ses, Y fija J.a fecha de J.a muerte, en el día 
en que acaeelló el terremoto. 

1!.e ci:tado estos dos casos de la legisla­
ción chilena para manifestar: que quizás 
seria necesario hacer una .revisión de n ueS-

ras leyes con el fin de <ponerlas de acuer­
do con la época que vivimos. Las facilida­
des de los medios de comunicación, hacen 
que sea más difíoll que desaparezc·a.. una 
persona; y en casos ·especiales como un ·ae­
cidente de aviación, en el que no se en­
cuentra a ninguna de las personas que via­
jaban a bordo de l!a aeronarve es razonabae 
presumir, pasado un corto período de 
tiempo, que han muerto. 

LEY ESPECIAL POR EL TERREMOTO 
DE AMBATO: Creo también que se debe­
ría dictar una LEY ESPECIAL, que legis­
le sobre el caso extlraord'nario ocasionado 
por el terremoto del cinco de agosto de 
1949; los legisladores ecuatorianos debe­
rían preocuparse por la suerte de tantas y 
tantas personas que no pueden hacer va­
ler sus derechos por ser éstos dependien­
tes de la vida de personas desaparecidas 
en tal suceso. Y es lógico suponer, que 
transcurrido un ·breve perí'odo. de tiempo 
después gel terremoto, si dichas personas 
no dan seña:les de vida, que han muerto 
sepultadas en la.s ruinas. Esta.. ley especial 
que regiría en las provincias centrales del 
Ecuador, vendría a solucionar muchos pro­
blemas de carácter jtUrídico. 

La Conv.ención suscrita en Lake 
Success, sobre declaración de muerte por 
desaparecimien to, podrá ser tomada en 
nuestro país, como una ley especial, que 
surte sus efectos en los casos 'Y lugares 
que [a misma Conv·ención seña1a. La ra­
zón de haberla dictado no es otra que las 
circunstaifcia.s extraordinarias sobrevell!i­
das a una parte de la humanidad con mo­
tivo de ila última conflagración mundial . 

No conozco ningún caso concreto, pero 
no es imposible que e1 desaparecimiento de 
alguna de itas personas en la forma que 
establece ia Convención, afecte al estado 
ractual de personas o cosas ·en .el Ecuador. 

Creo asimismo que la Convención no re­
forma nuestro .actu~l sl.stema jurídico. In­
sisto en que es una ley especial, que lleva 
en sí mismo, como manda uno de sus ar­
tículos, la d~roga.ción a los cinco años de 
haber entrado en vigor; 1rul elaborarla se 
pensó que en este período de tiempo cum­
pliría caibailmente su cometido. 
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CONVENCION INTERNACIONAL SOBRE 
ECLARACION DE MUERTE POR DE­

SAPARECIMIENTO: En este estudio de le­
ye sustantivas, trataré de excluir, en lo 
que sea po ible, todo aquello que en la 
convención se refiera a lo adjetivo, siem­
pre que su exclusión no afecte a la tota·l 
compr nsión de '1a misma.. 

En los considerandos se enumeran las 
c .u ~as que han llevado a los países fir­
mantes, a suscribir '1a Convención: Han 
de:-, ; !)at ecido personas a consecuencia de 
las operaciones militares y las persecucio­
nes raciales, políticas religiosas y nacio­
nales originadas con motlvo de la última 
guerra mundial. Por estas causa·s, se cree 
d"1 caso dictar una ley especial, que solu­
c·one est.e problema jurídico, especial tam­
bién, qu,e afecta a todas las naciones de la 
tierr.a,. 

En el artículo 19 de la Convención, se 
acota. su campo de aplicación; los límites 
fijados on temp0Da1les y espaciales : Per­
sonas desaparecidas que habitaban en Eu­
ropa, As: a y Africa, y que su desapareci­
miento ·haya ocunri"do entre lo.s años 1939 
y 1945. Allí mismo se excluyen a las per­
sorn1s que no hayan tenido su domicilio 
en esos 1 ugares y que sólo h ayan estado 
en comisión de serv1c10 como miembros 
de f uerza.s .armadas. 

Considera también este af'tículo la ne­
cesidad de ampliar el tiempo .señalado, ·por 
priesentarse cia1sos ·especiales. Cualqu\iera 
de los paí.s contratantes podrá pedir esta 
extensión, no.~ificando a l Se·cretario Gene­
ral de las Naciones Unidas . . 

El artículo ,~egundo señala los jueces y 
tribuna•les que podrán hacer la decla.ra­
ción de muerte presunta. Por encerrar dis­
posicianes de procedimiento, que ·en nin­
gún caso af.ectan directamente a la doctri­
na, me abstengo de comentarlo. 

En el artículo tercero, se señalan las 
peTsonaiS que pueden pedl:U- la declaración 
de muerte presunta. En este prunto, difie­
re la Conv.enc_ón de la doctrina que infor­
ma nuestras- leyes. Toda persona física o 
moral interesada 'legítima en que se ha­
ga tat declaración, itLene derecho ia. deman­
darla de los trlibunales competentes. Pue-

de también pedirla, cualquier autoridad 
encargada de la salvaguirdla del interés 
púb:ico, o a falta de las dos formas ante­
n:ores, el tribunal, por propia iniciativa, 
hará le declaración de muerte presunta. 

Nuestras leyes, en previsión de los abu­
sos a que puede dar origen aquello de que 
el mismo tribunal tome la iniciativa para 
la decaración y con la idea de que el mi­
nistei:-io público debe preservair los intere­
ses del desaparecido,· que no está en capa­
oidad de hacer su defensa, solamente per­
mite que la demanda la puedan presentar 
las personas que tienen interés en tal de­
claración. Se ve, pues, claramente que en 
este punto difieren doctrinariamente nues­
tro Código y la Convención. 

A continuación, este artículo tercero re­
pite las limitaciones de lugar y tiempo es- ' ,... 
tablecida1s ·en el artícuo pnlmero. Y tam-
bién a modo de· requisitos, añade algiunos 
que se deben Uenar: Que sea razonable su­
poner que la persona haya muerto a con­
secuencia de una operación de guerra, o de 
persecuciones racial.es, políticas, religiosas 
y nacionales. Nuestro Código, en el nume­
ral séptimo del artículo 78, esl7a1blece como 
ya vimos una regla ·especial, para el caso 
de que la persona desapa;recida, thaya su­
frido una 'heruda gf'ave •en la guerra o ha­
ya na•UJfragado la embarcación en que via­
jaba, o 1e hay1a \Sobrevenido otro peligro 
semejante. Podemos a1firmar que ·el requi­
sito que señalia O.a_Conv·ención ·es más am­
p~io, puesto ·que oasta que sea razonable 
suponer ·el peligro. En ·este caso nuestra le­
gislación i.Señiala el plazo de cuatro años pa­
ra haicer la decl'air.ación de muerte presun­
ta y conceder la posesión definitiva de los 
bl·enes. En cambio la Convención, ~eñala 

ci.nco años. La dif.erencia se ve claramen­
te. !Paxa .aplica.ir J.as normais de ~a Conven­
ción, e~ sµficiente una sospecha de peligro. 
En cambio se aplicarán las disposiciones de 
nuestro Código ·cuando haya certeza del 
peligro de la vida d~l desa:parecido. 

A •continuairoón, el 1a.Jrtículo que comenta­
mos estabJ.ece el plazo mínimo, transcurri­
do el cual se podrá hacer fa declaración de 
muerte. Este es de cinco años, desde la fe­
cha ·en que, conforme a J.as naticias, la per. 
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sona desaparecida estaba todavía con vida. 
En esta Convención no se pr.esenta el pro­
b1'ema que ocurría en nuestra legislación; 
no empieza a correr el plazo desde que .se 
ti:enen las últimas noticias, sino desde ·el 
ültimo día en que se supo .estaba con vida. 
de acuerdo con las últimas noticias. 

Como en nuestlra legislación y también 
con el fin de que la persona desaparecida 
sepa que se está tramitando su declaración 
de muerte presunta y pueda dar aviso de 
su existencia,)ª- Convención ·exige que se 
dé l!ai suficil·ente publicidad al proceso. 

Concede también a cualquier persona, in­
teresada en 'la declaración, la posibilidad 
de probar que la persona desapar·ecida vive, 
o que la fecha d·e la muerte ha sido distin­
ta de rra que el juez declara como presun­
ta. 

En el a:rtículo cuarto, señala las circuns­
tancias que ·el juez deberá tomar ·en cuen­
ta, para fijar hv fecha de la muerte pre­
sunta; dejiai al juez en libertad para reunir 
las pruebas que crea más convenientes pa­
ra dar luz en el asunto. A falta .. de éstas, el 
artículo indi-c:f al juez el criterio que debe 
seguir; la f·echa de 1·a muerte seirá fijada 
en e'l día en que desapareció la persona, 
que •es aquel de l'a.s últimas manifestacio ... 
nes de vida. 

La Convención también señala al juez lia 
necesidad de que establezca la hora de la 
muerte. Clairamente se v_e esta necesidad 
por la:S conseciwencias jurídicas a que pue­
de dar origen: Puede darse el caso de que 
el m'.smo día •establecido como presuntivo 
de la muerte del desaparecido, muera un 
hijo suyo. Este suceso puede hacer cam­
biar los órd·enes de sucesión. De no fija.irse 
la hora se prooenta ·e·l prob'!Jema d· saber 
cuáll murió primero: liai persona desapare­
cida. o su hijo. 

A primera vista, nuestra legislación no 
pr.e,s.enta una solución al problema. El Dr. 
Pérez Echanique opina que para el caso 
se debe aplicM" el artículo 76 que dice: "Sd 
por haber perecido dos o más personas 
en un acontecimiento, como en un naufra­
gio,' incend!o, ruina u otra causa cual­
quierlI., no pudiere saberse el orden en que 
han oc·u1rrido los faJ.lec:mientos, se prooode-

rá ·en ·todos casos, como si dichas perso­
nas hubiesen perecido en un mi:smo mo­
mento, y ninguna de ellas hubiese sobrevi-
vido a 1las otras". 

Indudab.emente el caso expuesto es de 
aquelllos ·en qru,e no 'Puede sabe1rse el orden 
en que han ocurrido los fallecimientoo; se 
tra:ta de la ''causa cualquiera" de la que 
habla el Código Civil; y para este caso se 
establece que los fallecimientos han ocu­
rrido en el mismo momento .. No cabe du­
da de que fa sabia solucüón dada al prob~e­
ma ipor nuestro Código, es mucho más a­
certada que la de seña.lar hora del falle­
cimiento, com~ lo hace l'a· Convención. 

En ésta se establ-ece qu·e el juez deberá 
toma.r en cuenta loo datos y priuiebas que 
logre r·eurnir; sii éstas no aclaran el pr9ble­
ma el juez señalará como hora presunt~va 
de la muerte, el último momento del día. 

Los 1airtículos que siguen, indican la for­
ma en que influirán las declaraciones he­
chas por ,,el tribunal de un país en los otros 
países contratantes. Indican también la 
orgaI11'.za.ción que <:iebe darse a una oficina 
dependiente de las Na·ciones Unidas, en­
cargiada de serviJr de enlace entre los di­
v·ersos países. Como son cuestiones de me­
ro trámite, no oreo del caso ·alilailizarlas. 
aquí. 

Una de 1as cosas dignas de anotarse, es 
que· la Convención sólo hab~a de la decla­
na'Ción de muerte presunt a y nada dice de 
1os bienes del desaparecido. Del contexto y 
sentido de la Convención se despr~nde 
que los que la hicieron, no quisieron ·esta­
tuir nada con relación a esto; se puede 
af:rmair que la presunción de muerte por 
desaparecimi.ento, declarada. conforme a 
esta Convención, surte los mismos efectos 
que la muerte conocida y verdadera de una 
persona. 

En nuestra legislación, además de la de­
c1ar3.ición, se necesita el decreto de pose­
sión provisoria, o d·efünitiva, o ambas, se­
gún los casos, para que. los herederos en­
tren a . gozac· de los bienes del presunto 
muerto. 

La Convención al no ·legislar sobre lo~ 

(Pasa a la Pág. · 51) 
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.DERECHO ADMINISTRATIVO 

del Acto Ad mi n.istrativo 

Cuestión ·poco dilucidada en Derecho es 
aquella que se refiere a los efectos del ac­
to administrativo. Los tratadistas han 'ela­
borado extensas teorías acerca del acto 
administrativo, de su conten~do, elemen­
tos, clasifüoación, etc.; pero no se en­
cuentran, 1en modo igualmente considera­
l:)le, triatadoo relativos a los efectos del ac­
to administrativo. Se debe aJ Consejo de 
Elsta!do francés la claiboración de impor­
tantísimos principios sobre esta funda­
mentaJJ. materia, los cuales pueden ser co­
nocidos por nosotros, principa1lmente, de­
J:>ido a la obr.a d·el 'Profesor Jéze. 

El acto a;dmliinistraitivo, como todo acto 
jurídJco .de derecho público, está ,provisto 
del elemento dlenominrudo '"ejecutoriedad", 
en virtud del cuirul, poc pr·edominrur en el 
acto arlmirustrati·vo el iaispecto del inte­
rés púllliico, debe ser d1levaid,o a cabo o eje­
cutado sin resisten'Ciia.s ni oposición a.lgu­
na;-.Salvo que se traite de aquelllos actos su­
}etos a l1eVi!Sión juTisdiccionail, en cuyo 
caso, la interposición deJ. recurso conten-

Por el Dr. Eduardo Carrión Eguiguren 

cioso puede suspender la ejecución del 
acto. 

Por tSer el acto administrativo la ex­
pr.esión de la voluntad de 1'.1 Administra­
ción, manifestada eri uso de su potestad 
pública, puede .ser modificado siempre que 
se trate de un acto gellleral, impersonal. 
Si ed aioto es contra0tual, pero de derecho 
público, ipuede 1Ser-mo.dificado por íla Ad­
mini.tstr,a·ción, en cua1quier ti.tempo, unila­
te ailmentJe, en atención al interés general, 
y sin perjuicio de las indemnizaciones a 
que thaya Jugar a causa de la modifüca­
ción. 

El acto a:dministrativo es, de modo ge­
nema1l, iie-yocab1'e; pero en ocasiones no pue­
de 'Ser T·evocado, ya en atención a 1las per­
scmais, o ien atención a la naturail,ez.a del 
acto. Lo primero, porque ha-y oa;sos en que 
la competencia del órgano emanante ter­
mina con ·la producción del acto. Lo se­
gundo, porque los actos administrativos 
proven!ientes de 'la actividad regQada de i1a 
Administración no 'Pueden ser revocados, 
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cuando la revocación lesiona derecihos le­
galmente adquiTidos. 

Como principio die derecho, todo aoto ad­
minii..strativo se ·considera vállido mirentr.as 
no se deolare ro. nulidad. Esto obedece al in­
flujo del .elemento de ejecutoried•ad que 
lleva •en sí el a·cto administrativo, en vir­
tud del cual, el acto debe tener ef.ecto in­
mediato, por razones de interés público. 

Los actos administrativos l'egufares, és 
deciT, provistos de todos Jos elementos re­
queridos, de fondo y de forma, son vá:lidos 
y plenamente eficaces. Su ·es·tudio no 
of:r'lece dificuJ.tad .alguna. Más compiejo es 
el prob}ema de los actos irregulares, o sea, 
de a;quellos quie se encuenkan afectados 
par algún vicio de fondo o de forma. No 
todas las •irreguilaridades presentan igual 
gra;ved.ad e ·importancia y, por tanto, influ­
yen de distinto modo en la eficacia d·eJ 
acto. Hay irregularidades que ·entrañan 
la inexistencia del acto, en cu¡yo caso éste 
no produce ningún .efecto jur]dico. Otm-s 
irregula.ridades lirruplic,an Ua ·n'Ullidad -del ac­
to, pero éste exi.stJe mtentras la nulidad no 
es d'ecla:rada y puede producir efectos ju­
rídicos. Por fin, hay otras irnegularidades 
que prOiducen Ja nulidad relativa del aeto, 
en cmiyo caso éstJe iproduce consecuenciias 
juríidli.oas; y la nulidad, que debe ser decla-' 
rada tan sólo a petición die parte, puede 
diesapareceir por cesar la il:regu1ia.ridad que 
la ocasionia. 

El dl~sarTolio de la comp:·eja materia 
de los .aiotos atdministrativos · irregiulare-s, 
riequieriría otro estudio ·particular. Sólo a­
puntiar·emos aiquí aquella observación se­
gún la cual "una buena teoría de las nuli­
daides debe ·conciliar el interés general, 
el interés de los patrominios individuales 
o administrativos af.ectatdos por los actos 
jurídicos, y, por último, e1 interés de los 
terceros". 

La jurisprudencia f.rancesa, elaboracta 
por el Concejo de Estado, hai llegado a for­
mar una importante doctrina acerca de 
los efecitos del ado administmativo, -que 
Jéze resume en !los cuatro iprinClipios si­
guientes: "19) Los actos aidministlrativos 
rea!izados por !los u~urpador.es son jurídi­
camente inrexisterutes. 29) En época nor-
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maJ. son juirídicamente válidos, acerca de 
tJenoeros, aos actos admintstrativos re.ailiza­
dos ¡por Jos f uncionaJrios c:te heciho, es de. 
cir, ipar úndividuos no investidos riegUJla;r­
mente, pero.que a;parentaban ser funciona­
rios :riegulal'les, y rusí los consdd•eraba la opi­
nión públitca. 39) En tiempo .de crisis po­
lítica o social, guer1r,a civil, revolución, de­
só::denes, cuaDJdo aas auitoridades regula­
re-s han desaparecido, son j urí.dicamente 
váilJ1dos J.os actos reailizados de buena ie, 
paicífica y púbfü~amente, par individuos sin 
título ·reguiliair, que f·uei'on designados por 
los habiitJantes o ¡por :las autoridades supe­
riores, con tal que estos actos sean indis­
pensabJtes para asegurar la continuidad de 
los -SeT·vricios públicos esenciales, 'Y entren 
en la competenc·Ja JtegaJ de 'las autoridades 
públicas desaparecidas. 49 Sea cual fuere 
la saincd.ón penrul señail1ada por la i.ey a la 
us urpación d·e cargos o -a•l ejercicio de una 
función por un indirviduo no investido re­
gularmente, el ejercicio del cargo no puede­
ser invocado a ..sirn prorvecho, por el funcio­
nario de hecho. 

A lo sumo podrá redamar aJ. patrJmonio 
a:dministJrrutivo una indemnización ieqU!i­
valente ad ienriquecimiento que le han 
proporciona•do esos servicios". 

Como se ve, la terrdencia die 1a doctrina 
aidmini>Stlriativa moderna es Ja de dar vailor 
y eficacia a los ·actos 01dministrativos irre­
gulaires, en atención a con.sider.ac'iones de 
OTd:en púbrrioo. De esta manera, se ampa­
ran [os derechos aidquinidos de buena fe, y 
se evitan interrupciones nocivas en los 
servicios públicos esenci1a1es. 

Hemos visto hasta aquí Jas divier&as si­
.tuaciones que pueden surgir a consecuen­
cia de Ja actividiad jurídica de la Adm:inis­
tración. Pero es pireciso tener en cUJernta 
qu1e gran pa,rte de la ·activiid.ad administra­
tiva .se Teduce a Ja ir.eailizaoión de actos 
que, por !SÍ mismos, no produoen sirtuiaci0-
nes juirídlicas de ninguna, especie. Estos 
aictos, Mamados maltetriales, son producidos 
con una frecuencia taJ, que reola.m.an Ja 
atención del juri1sta por fa1s diversas con­
secuencias qMie de elUos pueden derivarse 
cuando se p:-oducen en cireUtllstancias es­
peo:irules. 

(Pasa a la Pág. 52) 



DERECHO INTERNACIONAL. 

La Vocación de fuatino--América en el Devenir 

La ·América a11istórica.- Grandes civilizacio­

nes autóctonas: Los Aztecas y los Incas.- El Colo­

niaje: su organización administrativa y política.­

Túpac Amaru y los Comuneros del Socorro.- La 

Independencia como fenómeno circunstancial espe­

cífico: Las Juntas Patrióticas.- Bolívar Libertador 

y vidente: La Carta de Jamaica.- El nacimiento 

de Latino-América a la vida republicana.- Pan­

americanismo. - Monroísmo.- Hispanismo. - Na­

cionalismo de fronteras: Autocracia o Independ"en­

cia?- Democracia, Comunismo, Social Cristianis­

.mo.- Vocación °de Latino América en el devenir. 

LA AMERICA AHISTORICA.- Grandes 
civilizaciones autóct onas: Los Aztecas y los 
Incas. 

América ,en su etapa ahistórica sorpren­
dió ·a la civilización con un cúmulo de rea­
lidades completamente · estructuradas. No 
se podria hablar de una cultura america­
na pllenamente 'llnifiicada. La mu~tiplicidad 
de razas aborígenes hicteron florec·er cul­
~ura.s parciales 1en la;s diversas r·egiones en 
que se ubicaron, trayendo como conse­
cuencia inevittabl-e la formación ·de nume-

Por Carlos de 19- Torre R. 

rosos r1einos con cimientos culturales dis­
tintos. DescoUaron ·entre éstas, la civiliza­
ción azteca establecida en los confines bo­
r1eal1es del Nuevo Mundo; y el Incario que 
se ·extendía a lo Qargo de ia altiplaniecie de 
los Andes. 

Moteczuma, el último Uei ~Tlotoani, vió 
derrumbarne junto con su Imperio todo un 
pat1r~monio iespiritual de fijos raigambres, 
en 1el choque inevilia:ble de dos razas opues­
tas y <liscímiles. Es curioso obse.rvar en 
este asunto de la conqui·sta española que 
aún los oráculos religiosos de México fa­
vorecían el arribo de los ·españoles a los 
territorios aztecas. En efecto una de las 
profecías anunciaba el r·etorno de Quet­
zalcoaltl "dios del vient0' de aspecto gra­
ve, blanco y barbado, que habia. venido an­
tes a la tierra de los aztecas para ense­
ñarl<es por ipala,lJ,ms y obras el camino de 
la virtud; pero viendo ·el poco fruto que 
alcanzaba con .su doctrina desapareció por 
la costa de Coatziocolaco anunciando que 
en ti-empos v·enideros volvería; y que en­
tonc·es su idoctrin'a la 1."lecibiríian ·sus hijos 
que habían de Hegar a pose·er ~a tierra', 

,-
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(F. de Alba, "Historia Chichlimeca"); de 
ahí que en los a1'bores de 1'a conquista, 
Mont-eczuma consideraba 1a Joo •españoles 
como •enviados de su dios; y estaba dispu·es­
to a r·ecibi·rlos conforme a la calid.ad de 
que les creía revestidos. Mas, la a bi-er ta 
resist enc:a d·el reino de Tlaxcala y Ch olula 
obligó a Cortez a cometer abusos de violen­
cia con los sojuzgados, cosa que desvirtuó 
el carácter misional y divino q·ue su expe­
dición tenía a los ojos de los aborígenes. 
Defraudados éstos en sus conjieturas, de­
fendieron con heroico fanatismo sus domi­
nios fr-ent e a los extraños invasoires. 

En la época de la conquista español.a, el 
te-rritorio incásico estaba en p1'ena guerra 
civE debido a la lucha entre Huáscar y 
Atahualpa, que consagiró como soberano 
de todo el. Incario al prínc<lpe quiteño. No . 
bien se hubo consolidado esta ~ituación, 
cuando Pi~arro dominó •estos reinos. Ante 
los ·españoles Ata1hualpa apa.recía como re­
belde, aprovechando lo cual se lo aprisio­
nó, se simuló juzgarlo, se cobró el r escate 
exigido por su libertad, y se lo ajustició o 
mejor dicho, se lo asesinó. 

Esta monmentánea situación por l1a que 
atravesaba •el Imperio de los Incas h a in­
fl.u·ído en forma d ecisiva sobr·e el fu turo 
de nuestro país. En ·efecto, si la conquista 
se Usiv·aba a cabo d espués de ta estabiliza­
ción diefiinitiva del poder de Atahualpa, 
Quib transrormada en la capital del Ta­
h uantinsuyo hahria t enido frent e a Lima 
destino div•erso. Al hallársele como centro 
administrativo, gulJerriarnent al y político 
de todo un imperio es probable que ·se la 
habría ·erigido como la ciudad más impor­
tant e de ·estos dominios. La suert e favore­
ció 'ª Lima dámdole el carácter de capital 
de Virreinat o, tSiendo Quito su dependen­
cia. 

En estos pueblos incas1cos se hallan 
ord·ena1ciones políticas de avanzada ges­
tación d~tro de la línea conceptual de , 
'Occidente. Baudín •encuentra la existencia 
de una verdadera organización sociaUsta 
dentro del Tahuantiíll.suyo. Así, vemos a­
somb_rados, a los incas conrv1ertñ.dos en pa­
d res espiritUlalies de · Mrurx y lienín. 

. 
EL COLONIAJE: su plan a dmin istrativo 

y político. 

La organización que la Metrópoli dió a 
sus vastos domin~os ·de occidente, es en sus 
lineamientos generales : La Casa de Con­
tratlación de Sevilla y el Consejo de In­
dias; de las que anota Ps~eira lo siguiente : 
La Oasa de c ontratación de Sevilla, crea­
da •en Enero de 1.503 inauguró un .sistema 
de administración, justicia, comercio ·e in­
vestigaición geográficia. Como oficina de 
emigración, depósito de comercio, tribunal 
mercantil y escuela náiutica ·era el oentro 
de activ'.da:d qu~ más influía en las em­
pr·esas americahas. En 1.528 empezó a or­
gianizarse el Consejo de Indiia•s, que era un 
centro de consulta, una asa:mb1ea legife­
rante, un tribunal, una oficina de admi­
nistración y una academia de estudioo. 
Tenía dos departamentos de gobierno, ca.­
da uno compuesto de once miembros y un 
departamento de justicia con ·siete magis­
trados. Las atribuciones dtel Consejo 
compr•enaían desde la hacienda, él comer­
cio y la nav1egación; 'haista lia defeTuSa mi­
litar de las costas, ios descubrimientos y 
las misiones. Del Consejo salían t od os los 
nomt>rami1entos para 1iun°cionarios". 

En cuanto a la 1administración real y 
efectista de los dominios Am ericanos, Es­
paña los organizó en Virreinatos, Audien­
cia s y Capitanías general1es. Cada Virrei­
nato •estuvo dividido en vari1as Audiencias, 
tlribunailes j udicialies con algunas funcio­
nes administ rat i,yas". En ci1erto sentido las 
audi•enciais venían a ser como una provin.. 
cia mayor dentro del VJ.rreinato '!'especti­
vo. lia Capitanía General tenía un tipo 
de g.obi•erno político y militar independien­
t e de los Virr.einatos en el cua:l icoincidíia 
el f·uncionamiento de la Audiencita. 

"Al fin-ail de la Colonia existí·an cuatro 
Virr.einatos: Lima, Méjico, Nueva Granooa 
y Río de l!a Rl.at a. La Capitanías Ge­
nerales ·eran: la de Venezuela, Chile y 
Guatemala. Las l'lepúb'liicas americanas 'SUI'­

gen die l•a 'estructura'Ción rpolítico-adminis- 1 
trativa más hondamente iarraigada. Ge- · 
neralmenbe ·de las Audiencias, excepto las 
de Méjko y GuadalajaTa que unidas Ti- 1 
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ni ron a formar :a República de Méjico 
on maro1do sentido nacional". (J. Basa­

dr , "Historia del Perú"). 

T P RU Y LOS COMUNEROS 
DEL SOCORRO 

Frente a la disciplina apa.:iente por la 
que atravesaba el Nuevo Mundo, existíá 
l tente en ciertos criollos amb:ciosos y en 
parte de la masa. india, el afán de restau­
rar los antiguos imperios aborígenes; es­
pecialmente el Ta.huantlinsuyo. Esta ·semi­
oculta pretensión se manifestó claramen­
te en la célebre rebelión d!e Túp~c Amara, 
cacique de Tungiasuca, que se tr.a-nsformó 
en un verdadero caudillo <!uyo programa 
de acción -se J:leducfa en un principio a la 
abolición de las mitas, la clausura de los 
obrajes y i a prohibición de Jos repal'ltimien­
tos · pero que degeneró en una sangrien­
ta per.secución a las autoridades españolas 
y a sus adictos. 
· · Otro .amago de 1r1etorno a la reinvindicia­
ción del antLguo sistiema tenemos en ·la re­
belión . de los C-Omuneros dlel Socorro en 
Nueva Granada, cuyo jaiyán fué Gutiérrez 
de Piñetros. A más de estos intentos fus­
trados y sin .ma<yor repercución el pensa­
miento 1americano .se inclina •hac~a l'os 
moldes europeos. 

LA INDEPENDENCIA COMO FENOM;ENO 
CIRCUNSTANCIAL ESPECIFICO: Las 

Juntas patrióticas: 

No es del ·easo ha.bl1ar aiquí del -complejo 
conjunto de causas que originaron la Revo-
1 ución emanciip.aidora de América y de J.a 
influencia que t uvo la labor de la Enciclo­
pedia y ide la Revolución Francesa, in­
fluencia que niegan radicalmente pensa­
dorf s de la talU1a. de Marius André, etc. La 
Emancipación Nmtie Ame·ricana y la Cons­
tituolón de 1.787 ejercieron •real ascendien­
te en todo el Continente. 

En la América del Sur la emancipación 
se pPesenta como un hecho natural ema­
rnado de factores hi:stóricos .s1ngulares. A 
más. del ejemplo que la giran r·epública del 
norte dió a los pueblos l1atinos de nuestro 

hemisferio ; vienen a ayudar este justo 
anhelo las circunstancias caóticas por las 
que atravesaba. España. La invasión de las 
tropas napoleónicas a la Península dió lu­
gar a la fundación de Juntas Patriótícas 
g ladas por él rafán de restituir la monar­
quía Borbónica; como es clar-0 estas agru­
paciones se ampliaron a las colonias, y así 
vemos que en América se reunen una can­
tidad not11ble de Juntas Patrióticas con el 
fin 1antes 5eñalado. Aprovechando esta in­
sustituíble ocasión las personas que anhe­
laban la 1ibertad para sus pueblos, planean 
el dlemrrollo de las actividades conducen­
tes ·al ·espera'Ci-0 desenlace. 

BOLIVAR L~ERTADOR Y VIDENTE: 
La Carta de Jamaica: 

Belív.ar surge como un iser providencial 
en ·esta -etapa .tumultuosa y desonientada. 
El es quien da oon su espada la libertad 
3!1 Ntwevo Continente y con su pensamien­
to la directriz para el futuro desenvolverse 
político de la América !Jatina. La libertad 
comprada ia un alto precio de sangre la 
asegun~ ioon la creación de ideiaJ.es profun­
dos que deja arraiga;d-os en el corazón de 
todo •buen 1aimericano y q'll'e han sido y se­
rán de actualidad primarua. 

La doctrina bolivariana ,en sus puntos 
básicos fué pJ.anteada por el Libertador en 
la Carta-de · Jamaica .escrita el año de 
1.815. Voy a ·transcr1bir 1a.s ideas funda­
mentJal•es que ·se ·cLespiienden de este excep­
cionaJ documento histórico: "Yo deseo más 
que otro alguno ver formar en América Ja 
más grMl.dte nación del ~undo.... Es 'llna 
idea gra..ndtiosa pretender formar en ,el 
Nuevo Mundo una sola nación con un solo 
vínculo que 1igue sus partes entr·e sí y con 
el todo. Ya que tienen un origen, una 
lengúa, unas costumbres y una religión 
debe.rían por consigui·ente tener un solo 
gobierno true confedere los nuevos Estados 
que hayan de forma.rae. Ojalá algún día 
tengam0>s de instalar en -el Istpio un a u­
gusto CongPeso de los repr.esentantes de 
lm..s Repúblicas Americanas, 1r,einos .e impe­
rios pa.I'a tratar y discutir sobre los altos 
únter.eses de la paz y de la guerra ·con las 
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naciones de lias otras tres partes del mun­
do". De ·estos párrafos emanan datos de 
insoopechado valo·r para compvender la gé­
nesis del Panamericanismo y la ruta que 
diebe seguir el Derecho Internacional Ame­
ricano. Se plantea la posibilidad de un fu­
turo Oong:neso de Plenipotenciarios con el 
fin de concretar puntos de íntimo y común 
interés para :los países Americanos. 

Estla. lildea de Bolívar cristalizó con la 
efectuación de'1 Congreso Anfictiónico reu­
nido en .Panamá-el 27 de Junio de 1.826 
con la :asistencia de Colombia, Perú, Mé­
jico y Oentro América, aid·emás de ir·epl'e­
sentante.s ingleses y holandeses como ob­
servador.es. Los resultados prácticos del 
Congreso no correispondi·eron •a la virtmali­
daid die su contenido; pero sin Jugar a dl~da 
los prun:cipios que al.entaron sus actuacio­
nes son la piedra anguliar •del posterior 
Panamericanismo. 

En el memorable discurso con que Bolí­
var inauguró -el Congreso de Angosturfi-, cl 
14 die Didemb:rie d·e 1.819, planteó y pidió 
1a creación de la Gr,an Colombia con fra­
ses de intensa ·emoción y humano patrio­
tismo: "La reuruón de Nueva Granada y 
Venezwela e.s •el objieto que nf.e he .pro­
puesto d·esde mis prume:nas armas: es ·el , 
voto 'de los ci:wdadanos de ambos· países y 
la garantía de ·1a lib.ertaid en ~a América 
del Sur.... Legislador•es : El tiempo de dar 
una ba:se fija y eterna .a niuestra Repúbli­
ca ha llegado.... Prodlamaidla a J·a ftaz del 
mundo ry mis servicios qUJedarán recompen-

, sados". La formación de esta gran Repú­
blica compuesta por los departamentos de 
Venezue1a, Cundinamarica y Quito fué una 
absorbente obsesión para Bolíviar; en iella 
veía la continuación de la paz y la únJica 
forma de asegurar ·el progreso de la Amé­
rica del Sur. 

Como se ve en ·el .pensamiento Bolivaria­
no permanece fija la esperanza de redu­
cir a.l menor númeTo posib1e die EstaJdos las 
vastas extensiones de ia América. Su idea 
más avanZJada fué lJa. ·estructurn.ción de un 
Esta'Cio único como lo manifesta en la Oiar­
'ta de J.aimaica. Bero de todas maneras la 
formación de lJa Gran Colmnbiia fué p'ara 
el IJi'bertJadm uno de isus más notables 
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triunfos de táctica política. 
Desgraciadamente, los nobles sentimien­

tos de Bolívar chocaron ,contra un medio 
hostil, lleno de envi·cE·as y rivalidades cau­
dillistas, y Jla desmembración de lia Gran 
Colombia sobr.evino en el primer deoeillio 
de su niaieimiento. Bor otra parte, el Li­
bertax:l.or abandonado en un ínfimo pueblo 
de co:ombia, después de perder la Rresi­
df'ncia dre la República, de tla que fue pa­
d1!: y giesta.dor; después de haberse salva­
do mHabrosamente de criminales atenta­
dos contra su v1d'a y de soportar calum­
niosas insidlias; miraba desmoronarse su 
más f\erviente i·deal, ro.dieado tan sólo de 
desaliento sentía desmateriallizairse su vida, 
ipr.esintiendo, taJ vez, que el espÍlritu de su 
g.enio se eternizaría en 1e[ sentimiento más 
íntimo de esta América indo-española, que 
alcanzó con él las más escarpadas cumbres 
'de la .exce~tud humana. 

EL NACDJIENTO DE LATINO-AMERICA 
' A LA VIDA 'REPUBLICANA: 

Ailcorta .es uno de los primeros trat1dis­
tiais del Derecho Internacional que llama 
la .atención a la dencia jurídica europea 
sobre el hondo significado que :la indepen­
dencia 'Cl.e América ten~a para el Derecho 
Público Universa.!. 

Ma&, en mead.tdad iSurgen las Repúblicas 
' Americanas antes de la madurez dndispen­

:Saibl1e .para su constitución; sin un senti­
do específicamente enmaroa.do. Las ambi­
ciones políticas de 'Caudillos inescrupulo­
sos ·se desatlan; y las guerras civiles son el 
denominaJdor común que caracteriza a es­
tos p,aíses. 

Como las nacionaUdad.es están en pro­
c<eSo de giest1ación .Sin Ja tonalidad propia 
de cruda agruipami·ento humano, algunos de 
los Pr.esi'd~ntes d'e ·las nuevas Repúblicas 
son extranjeros, qlll.e prestigiados por pa­
sadas actividades milita-res y elevados pe­
rentwiamente a 1un alto sitial, hacen de 
lais jurisdicciQnes que gob1ernan especies 
de feudos desfünados a satisfacer sus an­
sias desmedidas. 

PANAMERICANISMO 
En ·este •estado de cosas y teniendo como ) 



REVISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO 

f n inmcdia a la videncia. poli ica de 
Bolívar, va .adquiriendo contornos precisos 
1 Pa.namerlcanismo. 

Como lo define Alvarez, es la aproxima­
ción de comunes intereses de los países 
Americanos, basada en la uno~dad moral 
de ellos. La coordinac:ón de los anhelos 
vitales Americanos vinclJlados entre sí psi­
cológica y moralmente. 

"Pero Bolívasr no es el padre del Pan­
americanismo en cuanto aglomeración de 
los Estados Un:dos. Bolív.ar quiso que los 
Estados Americanos llegaran entre sí a 
alguna organización y mancomunidad y 
que en alguna manera mancomunados 
coopenasen con los Estiados Unidos del Nor­
te. El profundo plan de Bolívar no lo pe­
netró Santander, que invitó a los Estados 
Unidos al Congreso de Panamá.... Los Es­
ta1dos Unidos revelaron entonces un opor­
tunismo desdeñoso pai:ia nuestros países". 
(Vel-asco Ibarra: "Derecho InterruacioruW. 
del Futuro"). 

La línea trazada por el Libertador pedía 
la cooperación de los países hispanos con 
la América del Norte, pero nunca una fu­
sión en cuanto a ideas y finalidades. Esto 
se manifiesta diáfanamente ·en ·el párirafo 
de •una carta dirigida al General Santan­
der , fechada el 30 de Mayo de 1.825: "Ja­
más seré d'e opinión de que J.os ·convlide­
mos a los americanos del norte a nuestros 
arreglos aanericanos". 

El p!fan de Bolívar quedó trunco por la 
inezicia espiritual de los países Hispano­
americanos, .gue dejándose nevar por ren~ 
cor.es artificfrosos rieoelos mutuos, suspica­
cias e intrigas, vinieron como a dispersar­
se doctrinariamente y ta entregar la direc­
ción de un pensamiento totamente boliva­
·rtano a los Estados Unidos que han logra­
do con él la hegemonía hemi1sferial. 

Conside:ria el Dr. V1elasco Ibarra en la 
evo~ución Panamericana de aliento yanqui 
tres etaprus: 111·- El · oportunismo de A­
dams : Que pide a su ¡país que a más de es­
tar representado diplomáticamente no lle­
gue 1a pactos concretos con las Repúblicas 
Americanas. 21!-- La interpretación de 
protectoría ia imperla.lismo de Polk (1.845-
1.848). 31:'- El Panamericanismo como tute-

la amisto_.i de 1889 a 1928. te año en la 
Sexta Conferencia Panamericana de la 
Ha.ban.l, los estados latinoamericanos, a­
nota el Dr. Velasco, llegan a cierta concien­
cia de su digl}idad e independencia oolec­
tiVa. y recha:min toda ingerencia tutelar en 
los asuntos de oteo Estado. Pero hay que 
confesar que esta concienc· a continental 
la deb(;mos a los yanquis que con admirable 
constancia p ersisten en el ensayo Paname­
ricanista" (Vea1Sco Ibarra) . 

MONROISMO: 

El año de 1.823 "toma iniciativa J.a Amé­
rica Saij ona con •1a doctrina Monr-0e". Para 
comprenderla claremente hay que medi­
tar el 1aJoance y las proyecciones que se de­
riv~ de ella en la concreoión de las re­
laciones de Améirica .con los restantes con­
tinentes y de ~os país-es americanos en­
tre sí. 

Sinteti:mndo diremos, que el contenido 
virtual de ,esta doctrina puede iSimplüiear­
se a los •sigui·entes puntos esenciales: Crea­
ción de Estados nacionales libres de ten­
denc~as f.eudailes o absolutistas. Interés de 
Canning 'Y de Monroe de que las potencias 
europeas no interv·engian por ningún pre­
texto en América; .ni ataq•uen idirecta o in­
directamente a los ·Estados Unidos. AS­
piración iJnglesa de defender la indepen­
dencia de Hlrsipano-amérioa para que no 
caiga bajo el <lominto de F.ranciia o Rusia. 

Teniendo en nfiientes los intereses a.ntes 
expuestos aparece el 2 de Diieciembre de 
1.823 .el mensa.Je de Monroe que puede re­
sumirse en rCinco .puntos: 11?- No ooloni­
za:ción de 1os territorios arrne.nicrunos por 
potencias ·extmñas ia este continente. 

21?- No intervención europea para opri­
miT a esta;s naciones o gui:ar sus destinos. 

31?- ~espeto de 11a forma gubernamental 
que se ha:n dado los países a.merioonos. 

41?- No ·e~tensión ihaciia América del sis­
tema político elle ·equlfübrio y absolutismo. 

51?- No intervención de los Estados Um­
dos 1en los ·asuntos exo1usiv•arn~nte euro­
peos. 

El antecedente más inmediato de la Doc­
trina de Monroe es ie1 Pacto denominado 
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la Santa Afia.11211. en q'lle FI'ancia, Ru·sia, 
Austria y Prusia, consignaron 113. declara­
c:ém d•e que siendo sus respectivos gobiier­
no.s los elegidos ipor l1a Piroviidencia para 
gobernar loo pueblos ·de iLa ti-El::ra ; conve­
niam. en prestnrse muturumente en toda 
ocasión y en todas partes 1ash9tenci•a, ayu·­
da y 3JPOYO. 

Oomo es natUilal esta Mtan~a originó 
fundatdos recelos en Inglaterra, la que ro­
busbeció '.su -sitUJa.ción for:mamdo bloque con 
Estados Unidos, república rebosante de v1i.­
talidorud y optimhsnio, q.ue \Se presentaba an­
te .ha Europa semi:decrud.ente como •una gi­
ganoosoo. sociedad democráitica que un fu~ 
turo próximo sería el lastre de los excesos 
absolutistas de lias ¡potencias europeas car­
comidas e·11: sus mismas raí-ces por flalsos 
sistemas filosóficos y socia.les. 

En cuanto a la repercusión que '1a Doctri­
na Monroe tuvo en el resto de América di­
:vemos qwe, \Si bien ·el Presidente y0Jilqui se 
hizo eco de los senúimi:entos '1atinoamerica­
nos -en isu re1aición ·con bas naciones de Eu­
ropa., no pu.so die ningún modo una valla 
paira. postJerial'es desmanes interv·encionis­
tais de i1os aimeriicanos del no:vte en el resto 
de la. América. 

Monroe C9Il 'lllil farisaico afán protrector 
pru!'la. oon Jla Amériica L3;!tina, o1vidaha vo­
luntariamente que •el peligro .para estos 
paises más que •en l'a l•ejana y casi derrui­
d·a Europa radica.iba en :las tendencia,s ex­
pa¡nsionistlas die tLa Amérioa Sajona. 

IDSPANISMO: 

La idiea de la Hispanidad e:xiistió Jatente 
en las naciones que !leredaron de España 
todo un acervo espiritual incalculable. Sin 
embargo, corresponde a los últimos 1años la 
concretación y el iprofundizamiiento de es­
ne V-Ocrublo de amplísimo contenido tradi­
cionaJ e 'histó :co y !de prolongiac!lones múl­
t~ples e ilimitrudrus. 

Ramiro die Maieztu apunta que los 11me­
blos hlspárucos son los que deben la civili­
~aición o el ser 1a ilos pueblos hispánicos de 
J.a Península; añadiiendo que Htl1spanidad 
es el .coacepto q.ue a . ·todos abarca, y que 
esta comunidad no es racial ni geográfica, 

sino espiritrual, siendo Ja historia quien nos 
Qa d·escubre. 

Esta visión de ·Su:pr.ema •esperanza en la 
que aparecen confundidas íntimamente 
.por l!azos de indestructible ·unfidad las na­
ciones la.tJinlaJs del hemisferio occidental 
con la España de voc.a'Ción ecuméniica y 
atemporal ha sufrido mutilaciones circuns­
tancrlla11es hcmdísimas. En ef~cto, a· raíz de 
la gesta emancipador·a América h:t visto 
en 11a Madre •Patrtia un fantasma opres0<r 
de las ilibe:rtaides, que era necesario com­
batir i.Íic11nsabl·ement e o por lo menos re­
l·egar aJ olvido. Abandonamos una cultura 
de ancestmles cimientos para elevar a la 
dategoría de ve1:1daides absolutas postuLa;dos 
inherentes a agrupaciones social.as disimi­
les a !l;as nuestras. Rodeamos de silencio 
los mas ínclitos valores de nuesitra raza, pa-
1-r:i. exa-l•tar con cegado fanaU.smo ilos de 
otl'a.s razas que con imperdonaba.e JUlCilO 

parci1al j'UZgábamas .superiores a Ja nuestra. 
Pero inevitablemente los errados con­

ceptos se de.svamJecen ante la diáfana per­
manencia .de la verdad, e hispanoamérica 
vie detrás de lia España política que tan 
contrrudictariias aipreciaciones produce, a la 
España eterna, apolítiioa y vJtal. A J.a clá­
sica España de Don Quijote que abrió más 

' allá de los estTechos ma,rcos de fa realidad 
grotesca un extenso horizoil'te de ideales. 
Y ·que .por -ostentar con orgullo la cruz 
ciilstiianJa -como ~ímbo~o primario de su ser, 
·el1a. !ha si•do y será quien la salvó de cri­
sis al parec·er f.undamentaJes con la lmpi­
nosid.ad de su resplandor. 

NACIONALISMO DE FRONTERAS: 
Autocracia o Interdependenc:a? 

Frentie a;1 nacionaUsmo g.enuino, o sea, 
el 1de la justa exaltación de 1os v1aRores au­
ténticos die cada país, el que hwce de la 
histJoria inspiradora del pr.esente y el fu­
turo; grupos minor itarios, y alguna na­
ción SudiaJmeric.ania, tergiv.ersando el signifi­
cado drel vooab1o han creído que naciona­
lismo implica el sistemático cierre de fron­
teras a 'todo mflujo extraño par más be­
néfic.o que sea. Fielizmente este burido sen­
tido autócrata ipi1erd1e cruda día terreno ante 
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la arro la.dora fuerza de las relaciones in­
rnaciona.les. 
La graved d de los problemas que el ac­

tual momento pla.11.tea a todas las nacio­
nes del globo obliga a pensar en solucio­
nes capacitadas par.a. resolver '1as dificul­
tades que envuelven a todo el mundo. 

La sust:tución de la idea de soberanía e 
in ependencia por el de interdependencia 
fué la clave inichl pa 3. despejar los fo­
trincados laberintos del fu turo. 

DEMOCR CIA, COMUNI O, SOCIAL 
CRISTIANISMO 

El md.to democrático h a sido el-más gr.an­
de ideal político de todas las époc9.l.5. Mas, 
para que este sueño se convierta en hala­
g.1dora realidad son ind:•spensables ciertos 
eilementos que si faltan hacen imposible su 
~mp}antación. Estos factores son una rela­
tiva iguaildaid •Cultural entre los elementos 
humanos del E>stado; y ausencia de parti­
·iios políticos de iiaistr.ero nivel ideológico 
proocup1dos exclusiva.mente de la capta­
ción 9-e posiciones y que en esta forma 
adu:teriain el auténtico significado de la de­
mocracia. Los Fartidos Políticos deben 
tener en todos los países demócratas alte­
za de m1· ras, pero la experiencia nos con­
firma en la mayoría de los Ca:SOS todo lo 
oonwario. 

Además se pueden anota,r ob. as c~usas 
que han influído en la decadencia de 1as 
democracias. E>duardo Benes seña(La algu­
nas de ést9.1.5 : 

El Comunismo, que p1antea problemas 
soc:aJes de inminente iresolución, que la de­
mocraciJa errónea. e inexplicab~·emente ha 
desatend ·do. Esta tendencia después de i.ai 
primera guerra mundial se extendió alar­
mantemernte entre rloa ma.sa y plantel) in­
qui:etudes en las cla:ses 'Pensantes. La gue­
rra paria los comunistas, dice Benes, fué 
una lucha entr.e dos campos bulrgueses que 
combatían por el poder político y económi­
co id.el mundo.... Habría ·sid.o necesaria 
tiia11JSformar1la en una conti:endia de la cla­
se obrera contra la burguesfa ipara llevar 
a 1(érmino una revolución sociral que esta­
bleciese en Europa y en todo el mundo una 

sociedad nueva y jusba ..... 
Como se ve el comuni mo trata de lle­

gar a todos 1los ámbitos de la tierra. Es 
una. teoría de unive:sal trascendencia que 
pairtiendo de la Revolución Rusa quiere 
extenderse a · todos los pueblos. Pero la lu­
ch:i. entre bolcheviques y mancheviques, 
que anegó a Rusia en sangre, fué h ce.usa 
de la división de los prO:.etarios en socia­
listras y comunistas. La Segunda Interna­
cional ise fraccionó entre la Segunda. y la 
Tercera, que antes de combatir a la bu -
tmes~a comenzaron por combal:lirse en­
ti~·e SÍ. 

Por otra parte, el mi~o a la Revolu­
ción Social en muchos de los círculos con­
Sffi"Vla!dor.es, liberales y burg:ueses de los 
Est::i1dos de Occidente dejó franco el arri­
bo de esta doctrina -an:irquizante y utó­
pica. 

Otra causa que según Bene.:> fn.Yoreció 
la deoo.dencia d'e J.as -democracias es el 
·exageraldo niaciona.l'ismo de algunos regí­
menes autoritrurios, que ha ido Jentamen­
te menoscaV<a.Illdo el edificio democrático. 

Si esto ha ocurrido en Eur~ que en 
cierto modo acanzó ya la madurez ipcilitica 
y cultural que se requiere para implantar 
unia democ:riacia, .el fraoaso die ésta en la 
América Latina es . casi absoluto. Las gu.~­
rI"as internas que asumen l·ai realidad de 
permanentes -en Latino América; l~ ~aren­

da iab\SoJuta de impulso reconstructtvo en 
la caei tota.li.dad de ilos P-artklos Político~;, 

que a .Jo único eme se concretan es 1a. men­
digar votos a l.a mása iapatniótioo, tráns­
fuga y vacíia de ideas; la difer-encia cultu­
ral notable que •s.epara y 1~isla de la racti­
vidad e·statal a i1a. raza indígena y tantos 
otros factores negativos, hacen pensar que 
el mito demO!Crático puede pasar a enr·­
quecer el número de lra;s bellas utopías con 
que ihJa soñado la humanic:Lad, 

Sin l11Jga1r a duda uno de 'los pocos países 
donde Ja democnadia se ha dasarro:lado 
en grado máximo es en los Estados Uni­
dos. Est.e gran país se encuentra en plena 
madurez cívica, no tienie la g.ravísima tra­
ba. del indio como .elemento reacio a '1a cul­
tura, sus rpartidos !Se preocupan de hacer 
:labor unifica1dom apoyando ai gobierno de-
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mocráticamente estJablecido, ha vivido al 
margen die l1a.s 11evoluciones hasta 1el pun­
to de que aún no ha sido rota ·su Constutu­
ción Polítioa par 1primera vez. En estas 
com::hlciones de privi1legiiada 11a!'eza sí se 
puede hablar •de democraJci!a, n o como de 
una id1ea abstma.cta y de indefindos contor­
nois ·sino como rea:lida>d de prometedoras 
per~pectivas y de r·esultados parlam.enta­
riaimente úthlies. 

MJi1entnas no se eduque ia ia masa, no se 
incorpore rul indio ia tla cultJUl'<a, no elabo­
ren los pa.rtido.s políticos un programa se ­
rio y .elevaJdo die acción, la democracia ·es 
ab\Suiida en Arménica Latina. 

Fr,enit e 1al ocaso democrático por el que 
aitraJViesa Améri<ca y atl .avance rápido y 
deva·strudor del comunismo, se vislumbra 
unai nueva tendenoLa política, que enmar­
cándose dentro del :pensamiento católico 
expuesto ·por los Pontífices ·en las encícli­
cas, trata de solucionar cristianamente el 
cúmulo de probtliemas económicos y socia­
les planteados en Ja hora presente. 

Esta tendendia via ·aidquiri-endo entre los 
elementos caitólicos sólidos cimi·entos y de 
nevarse 1a ef.ecto promete fructíferos re­
suitados prác.ticos. 

OjaJá estos justos anhelos no queden 
tan so.lo propugnados en beHM páginas li­
ter.alrias o imponentes cláiusulas oratori<as. 
Quienes ;piensan en esta forma no olviden 
que si no .nevan a efecto desinte11esadamen­
te y -con personal abnegación, la justicia 
social que dioen querer que se imponga, el 
comunismo 'PUed1e iaJdelantárseles de una 
manera violienba y con itremendoas repercu­
siones soci·alies, r·elig1iosa:s y esta.tales. De­
ben comenzar por tener f é en sus princi­
pios y después UegM' a la conciencia co­
'Lec ttv.a. 

VOCACION DE LATINO-AMEIUCA 
EN EL DEVENIR 

· Saibido es que ~a máxima esperanza bo-
1iV!arilana consiistía .en formar una ·conf.ede­
ira;ción de ilos pueblos · hispánicos de Amé- . 
r ioa que de iaJcuerd o ·con Jos Estados Unii­
dos for jen una conci,encta americana de 
raíce.s hon das. 

Si l:·egamos a esto, todos los peligros q'UJe 
1;t,menazan a Amértca se disiparán peren­
toriamente. El comunismo que re·sponde e'? 
c~erto modo a 1exig.encias úntcamente ru­
sais, perderá fue~za y vigor. Se .comprr•en­
derá que los problemas •sociales pueden 
soluc.ionarse tenJ~endo en .mientes la digni­
dad humana, pero con soluciones ·ausen­
tes de violen ci'as que sólo hlevan a la deso­
l·a.ción y a:l exterminio. Aprendamos a te­
ner fé en n osotros mLsm.os y en nuestras 
iicterus. 

El porvenir d·e Amérioa está .además ín -
timante vinculado con la eficacia en el in­
t ento de elevar el nivel dvtHizador. Tiene­
mo:s exigencias dificiles que cum plir, como 
l•a incorporación .a nuestro medio de vida 
d<e .r.a21as indolentes, llenas de taras y an­
cestmailes d.efic.i-encias en su mentalidad. 
Debemos c-0nv·encer:nos que si no logramos 
este.1 -reqrwerim1'.iento, no daremos nunca el 
primer ipaso h.aci.a la fusión espirituaJ. de 
América. 

Si bien en el priesente es caisi imposible 
Uegar a uniones estataaies, quizá con el 
tiemipo Estadoo -como Jos Gr·ancolomb1nos 
d'e itTaidrición y cultuI"a casi titdéntioas pue­
dan ·establecer la unión que deberí<a ser el 
i!dea:l más a:lto d1e todo buen americano. Re-

, cordemos lo que dijo eJ. más girande de ¡os 
americanos: "Yo deseo más que otro a3.gu­
no v0er ·formada en América la más grandes 
nadón del m un.do". 

Lo primero que habría que hacer para 
llegar a una futura restauración en este 
sentido, es el igualar los derechos civiies 
de todos los hiaibitantes de hispainoméric·a. 
Mucho se ha hecho docbrlinariamente en 
este isenttdo, r.ecordemos los intentos de 
Sáncmez d·e Bustamante por elaborar un 
Código de Derecho Internacional Privado 
que· tenga vigencia en toda fa Am.éricia.; la 
idea que con este afán guió a iJ.a Se:lOta 
Conf.er:ncta Pianamerioana, etc. ; ¡pero que 
aún no se iha !la.egado a concreciones prác­
ticas y definit ivas. 

Una vez ·a:lcanzact.a ·esta nob[1e aspira­
ción, y 1después de 1hiacer 'confJud.r haci•a un 
d1estino unántme los int ereses regionales 

(Pasa a la Pág. 53) 
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ASUNTOS SOCIALES 

Jba Cuestión Social y un E-s9uema de los Tiempos 
_ . Por el Dr. Camilo Ponce Enríquez 

Una brevie mirada al panorama del mundo 
contemporáneo basta para producir un íntimo 
escozor, una. inqui•etud ansiosa, pues nadie ha­
brá acaso que, dueño de det>erminado acervo 
cultural, pueda sentir.se optimista y libr·e del 
peso de los problemas circundantes 

Ya despué.s de lla Gu·erra d•eJ 14, el e·stado 
d-e ánimo universal delataba la existencia de 
"algo" que, con el correr de apenas v.eint:e 
años, se convirtió en el má.s terrible ~enó­
meno orgánico de Ja.s sodedades. Y quienes, 
en 1945, pudimos palpair iel pulso del mundo, 
en la Conf~éncia de San Francisco de Cali­
ÍOTnia, de sobra supimos que •el ·pulido y ma­
noseado Pilan de Dumbarton Oaks, germen 
vital de Ja Car.ta d-e fas Ntaciones Unidas, es­

·taba llamado a ·cuhTi'f con expresionea lit·e­
rarias y de consuelo las profundidades de un 
vacío rnulticentenario, de una quiebra tan for­
midable como que entrañaba la de la Cultura 
d·e Ocddente. En San· Fra.ncisco, fa Unión 
Soviética •ensayó .el diapasón político que lue­
go hada -sona'f incesantement•e para coordinar 
sus ecuménicas huestes, unificarlas, discipli­
narlas y l:anza·r.las, Uegiada la hora, a la giran 
batiIJa que nadie logrará detener, no porque 
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fa Unión Soviética la qui.era, sino porque la 
coordinación trasc•endente de la historia que. 
claro, ahora muchos hombries desechan, aa{ lo 
determina ·e impone, con la circunstancia v-er­
daderamente importante y digna de acla.1'&1' 
de que hay derta dosis de percepción falsa, 
abultada por los datos sobresalientes qÓe 
ocultan los ,,ec6nditos, al creer que esa bata­
lla es la final contienda del mundo polariza­
do: potencia marxi.sta de un lado y poten­
cias demo-liberaléS de-otro; comunismo y ca­
pitalismo frien te a frente, inexorablemente. 

¿Se trata en verdad de esto y de nada más 
que de esto? No: de lo que ·se trata es de un 
episodio, ni tan tétrico como el de la toma de 
Roma por los Bárbaros, ni tan trágico como 
iel del fin del Mundo ; aunque bien se explique 
que si aqwella toma debió minrse por los Ro­
manos a .manera de cataclismo final e insupe­
rable, la amenaza presente de conflagradón 
2.tómica ise mire y entienda de la misma ma­
nera por ·los hombres de ahora. Y, a :menos 
que el momento haya Uegado y q~e el Mundo 
tenga por ·destino el de sucumbir a mano des­
tructora de sus habitantes, pasará la aterrante 
crisis y V1endrán otras edades, otros imperios, 

' 
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otras culturas a dar cima y remate a fa crea­
ción divina. 

Pero, si se trata de un simpl1e episodio, 
¿a qué fenómeno . pertenece este episodio? 
Helo aquí : 

Hay un principio fundamental en lo crea­
do, que rige inamovibl·e y absoluto a lo largo 
y lo ancho de todos los campos que la sabi­
duría domina o soslaya. Si del régimen astral 
se trata o si del novísimo terreno de la físi­
co-química se descubre; si algo se conoce de 
la maravillosa vida celular o de las combina­
ciones pasmosa·s de la mecánica; si de un or­
ganismo minÚisculo o deil Cosmos, ese prin­
cipio revela una conistante IDEA y REALI­
DAD del ORDEN.. El ORDEN informa to­
do y envuielve todo; y a ~adi•e se le ocurre du­
da•r de él, porque su existencia es evidente. 
Sin embargo, la idea y rea.Jidad del Orden, 
que tan fácilmente se acepta y reconoce, cuan­
do pasan al campo social y filosóficamente 
deben seor aplicadas, provocan, para desgracia 
unive-rsal, .la soberbia reacción d,el descono­
cimiento al Orden y a Quien lo creó, pues to­
do orden implica un ordenador y ·toda crea­
c · ón un crieador, y .esta reacción, no por so­
b-€1rbia mene>s impotente, al oponerse, como 
en la Caída de los Angeles, a Dios, produce en 
lo social el mismo DESORDEN que produ- , 
dría en fo astral la negativa de un ·planeta a 
seguiT su ruta o la •emaneipación ígnea de · los 
vol'canes o el choque de la Ti·erra con su -sa­
téli te, <Sin más dif.erencia que la de la inme­
diata vi1s~bilidad de la catá•strof.e, pero con 
evid·entes reisultados en ambos ca.sos. 

Has.ta finies de la Edad Media -aunque 
salten y digan que no 1os positivistas o los ig­
norantes de hoy- ·el ORDEN regía con más 
o menos pLenitud en la órbita de la Cultura 
de Occid·ente, es decior de fa Cultura Cristiana 
que en Roma se fortalieció justamente con la 
toma de los Bárbaros, y el ORDEN, funda· 
mentado en la profundidad del estudio teoló · 
gico, hacía natural que de lais grandes univer­
sidades creadas por la Iglesia -París, Bolo­
ña, Oxford- emanase -el pensarñie~1to diri­
gient>e, reconoci•endo a Jesucristo como único 
jefe moral y a la Iglesia como gran orien­
tadora y recton de los pasos del hombre so­
br·e la Tierra: .el hombre, en lo individual, en 
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lo social y en lo político era sincera y hon­
dament>e cristiano . 

Mas, vino la Reforma, y Lutero, aún lejos 
de desconocer los principios del ORDEN di­
vino, antes bien acatándolos ponderativa­
mente, tanto en Dios como en Jesucristo, qu.e 
era Dios, ·los vulneró en cuanto a la autoridad 
de la Iglesia, y . rompió el dogma católico en 
sus perfiles de unidad disciplinada. Por ello, 
no puede afirmarse que la Reforma haya si­
do un movimiento ateo; pero sí puede de­
cirse que, al introducir un elemento discor­
dante y heterodoxo .en °el desenvolvimiento 
!histórico de las sociedades, atentó fundamen­
tailmente contra ,el ORDEN y causó, por pro­
yección evo.lucionaria, la p_avorosa situación 
de-! mundo de nuestros días. Curioso es, ade­
más, que Alemania, cuna de la .Reforma ,haya 
venido al estado actual, en que Rusia, fruto 
político de la Reforma, la amenaza y tortura. 

Históricamente, a Ja Reforma sucede la 
Enciclop·edia, que aún iSe afirma · en el pensa­
miento deÍiSta, pero desconodendo ya no sólo 
la autoridád de la Iglesia, iSino la divinidad 
misma de Jesucristo. La afirmación de la 
existencia del Gran Ser Suipremo o de.J Gran 
Arquitecto, tan ·en boga aurante la R·evolu­
ción, es la apostasía de la éli-te que, salvando 
una reminiscencia en el terreno abstracto, re­
niega positiva y brutalmente ele }esucriisto y 

de ·SU Obra. "Aplastad al infame", ' blasfema­
ba Voltaire, y Robespi•errie, en .ensayo · ridku­
lo, forjaba el cu1to a ·1a diosa ·razón, para en­
frentar lo a la Iglesia Caitólica. 

Y el Ideali1smo Alemán, continuando la evo­
lución del fenómeno, forja el último ieslabón 
d·e cará-cter deísta, al apostatar casi total­
mente de fa· idea de Dios; enunciando quP. 
Dios es una ·creación -d-e la mente del hombre, 
un iproducto de .su intelecto, pero nil, ni mu­
cho menas, ·el Ser AbsolJUto que informa la 
concatenación -cristiana. En ·suma, ' ni Iglesia 
(Reforma) , ni ·}esucristo (Encklopedismo), 
ni Dios (Idealismo Alemán) . 

De aquí nace Marx, con la apostasía total 
y el principio de que sólo existe la materia, e~1 
cuyos eampos el individuo (que si carece de 
Dios ta,mbién. carece de los magníficos atri-

(Pasa a la Pág. 52). 



su Consti+ución y Grandeza 

No llevo int.ienciones de dar en el presente 
artícu.!o nuevas ideas sobre la institución fa­
milia:r, pues 1se ha escrito y se ha hablado 
bastante sobre ello; ni con pretensiones de 
moralista, hallar la soluc~ón de los graves 
proMemars por }()IS qllle atraviesa .Ja familia en 
l~ época actual; no •es esta mi misión, ni está 
en poder de .mis 1escaisos conocimientos. 

Queda, pues, advertido qui·e.n trate de en­
contrar novedad en lo que sigue; si busca un 
verdad1ero ·estudio; búsquelo en otros artícu­
fos, díscurso·s, conf eI'encias o Jibros, que· los 
hay muchos y excelentes y no continúe le­
yendo •estos bI'eves apuntes. Mi .intención es 
I'esumir alg¡unos conc,epto·s que .sobre el a­
sun.o se hati vertiodo. 

Me he decidido por la familia, su c.onstitu­
ció.n y grandeza, por ser un tema sumamente . . 
interesante y porque e·stoy convencido de 
que solucionándose la crisis de los hogares 
moderno-s, lo's demás problemas sociales se­
guirán enderezándose por caminos rectos. 

La familia está definida de manera suma­
m ente amplia. N ombrarila es dar un concepto 
genérico die enormes alcances. Está consti­
tuí da como la célula primera de la sodedad, 
el tronco de todas las instituciones humanas. 

Lógicamente para estudiarla iremos a sus 
raíces : el hombre y la mujieT, y las relaciones 
que entr·e ello:s iexisten. 

Volvamos nu•estras miradas a fas épocas en 
que Dios se afanaba realizando su obra crea­
dora: Había hecho al hombre a su imagen 
y .semejanza, <lo habfa 1pues1:0 en medio de las 
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delicias del par~íso, pero lo veía solo e in­
completo y había que buscarle una compañía 
y un complemento y ambas cosas -se reuni ­
ríai:t en una sola, en una mujer, carne de su 
carne, ~er de su propio ser; ·en .ella encon­
traría todos los encantos, todas fas virtudes; 
por eHa sentiría di1latarse su existencia, en­
sancharse su espíritu; con ella tendría paz 
para sus dúas de ·lucha, descanso pará sus ho­
ras de trabajo, consuelo para sus momentos 
de dolur. La mujer significaría lo que signifi­
ca amor, pwes en e1la está personificado . 

De •ese primer hombre y de esa · primera 
tnuj.er . habían de naoe.r los 'demás hombr~ y 
muj0ere3, productos de su sangre y de su es­
píritu; natural. era que los mismos i~ulsos 
que ellos s[ntie.ron se trasmitiesen a tóda la 
humanidad. El l}ombre se ve, pues, · obligado 
a bu•scar •ese pe.dazo d& su ser c~mo está obli­
gado a respirar para vivir. El hombre y la 
muj eT se atra•en, iel hombre y la mujer so:i. 
uno G·o1lo. 

La familia, nacida de e-sa mutua atracción, 
es, por tanto, la instit~ción más antigua y la 
más necesaria y básica de nuestros días . 
Nadó en el iparaí•so protegida por Dios y con­
tinuará v,iviendo bajo ·esa misma protección; 
El la hizo y no permitirá que se destruya. 
La ley bajo la cual se instituyó fue la ley 
nat.u ral: ninguna positiva •existía cuando exis­
itió la familia. El único -código, ia. única nor­
ma, fue 1el código puesto por Dios ·en las con­
dencias de los hombres. La familia ·es el pro-
1:otipo de rlais sociiedaides de derecho natural. 



UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

Guiándose por esta gran verdad las J.egis­
laciones han ido elaborando normas positivas 
que regulen la constitución de la fam.i~ia. F~e 
J esucr isto con s u gran transformac1on r eli ­
giosa, con sus mandamient os de vida Y. s.u 
evangelio de verdad e.l que elevó ail ac to 1m­
cial de la famili a a 1la cat•egoría de sacramen­
to . El matrimonio p asa a ser des de entonces 
no s ólo fuente de vida corporal sino manan­
tial de girada y de vi da espirit ual . 

El matrimonio es un a.cto t rascendental que 
requie r e profunda meditadón, no es un asun­
to ba ladí, sin im portancia, no eis una aventu­
ra ni un juego ; al da•r este pas o o se cae en 
un abismo de torturas, degraidación y muerte 
o se va p01' un s endero de f.elicidad, elevación 

y vida . 
El maitri:r:noni•o ante Dios y ante las leyes 

positivas es un contrato solemne, es la entre­
gia mutua de •los ouerpo.s y de las almas en lo 
que exige la sociedad conyugal}, entrega ab­
solut a: " serán do·s en rU111a sola carne" . Desde 
ese momento "la mujer ca'Saida no es dueña 
de su cuerpó sino que .Jo ·es el mar.ido. Y así 
mismo el marMo no ies' dueño de su cuerpo 
sino que lo es la mujer". El hombr·e y la 
muj.er en cier~o modo pierden su libertad, han 
contraído ol>ligadones de ifa,g que no les es 
dable rescindir cuando qui:eran . Unidos indi- . 
solublemente y mientras vivan, no puede des­
vin<:UJlartes sino la muerte. Se han constitui­
do en cónyuges, por su propia voluntad, y ese 
carácter no perd1erán jamás, deben ayudarse 
a llevar la carga que -se impusieron. El mari­
do debe amar a la mujer, y aún sacrificarse 
por ella y la muj.er a su vez someterse a su 
marido. Duro ·es •el estado matrimonial y se 
necesita almas viri'les que sepan permanecer 
en él con .Ja ·debida abnegación, que tengan 
la virtud necesairia . El marido y la mujer al 
ser padre y madre son fos piilares que han de 
sost ener el ·edificio familia-r. Destr·uyamos 
esos pilar es y veremos a qué se reducen los 
hijois y en qué .se convierte la sociedad . 

Si el matrimonio requi•eroe perpetua abne­
gación y constant e sacrificio, lo primero que 
se ha de necesitar para él es tener verdadera 
vocación. Se piensa que sólo la carrera reli­
giosa tie~i e11e vocación y que ail matr-imonio 
se puede ir como 'Se qui era y cuando se quiera. 

Añadiéndo.se a la vocación, es indispema­
ble e.J amor entre los esposos, amor libre de 
t odo interés; la:s riquezas pueden te·rminarse 
y acabar la hermosura: ambas son co•sas ma­
teria1les y sólo ·el amor espiritual, sublime, di­
vino puede permanecer a -través de las luchas, 
las incomprensiones y los año s, y si aún él, 
originado en pél'rte en el cor azón humano, a 
veces se con sume y env.ej ec·e, qué esp eranza 
p odemos tener <le que per dur en Jos inter eses 
purament e materiait.es? 

Un autor añad e que es indispensable la pro­
pord onalidad de fo·s <:ontray·entes, como con­
dición no sólo pat a la materia sino aún para 
el .espíritu; "un nombre de ta1ento y corazón 
y una muj.er ne.cia y -ruin, un marido de alma 
plebeya y una mu}er de espíritu noble, la ri­
queza org;ullosa de uno y .Ja humilla·nte po­
brezia de otro, un carácter violento con otro 
pendendero y quisqui.JJloso, la piedad y el es­
píri tu volteriano, y otros mil antagonismos 
de la vida -son germen fecundo · d.e las d·esa­
veni1encias matrimoniales y serán la cau'Sa de 
la ruina etéma de fos cónyuges" . 

U.na V1ez que dos seres se uni·eron por el 
I 

vínculo mat-rimonial, ya no 1-es queda &ino 
·cumplir con las finalidades d·e •esa sociedad 
que se acaba d·e formar. El fin pirimordial ~ 
la famiJfa -es pro.pagar la especie, evitar que 
des~arezcan las imágienes de la divinidad . 
Alsí co~o Dios infundió -en Adán las prime­
ras verdades, así los padI">es tienen obligación 
de enseñar a sus hijos la v:erdad y el bien. 

El marido y la mujer juntos son fos únicos 
que tienen 1el poder de dar vida, ningún otro 
s er humano por girande y potentado que sea 
rea>liZ'a obra tan grandiosa . Monstruoso es el 
crjm .en d·el marido que $e ni•ega a ser padre, 
como el d•e .Ja mujer que impide su materni ­
dad. E-stos, a má•s de no cumplir con uno de 
fos fines del matrimonio, atentan contra la 
humanida.d entera, ya que el mundo necesita 
hombr·es y fa fierra pid·e que exista vida so­
b.re 1ella. Además están demostrando ruindad 
y egoísmo al no que-rer tra·smitir la maravillo­
sa h er encia que isólo a ellos les es permitido 
perp.etuar. La •esterili dad votuntaria es una 
pest<e qwe s e 'd ebe combatir con toda fuerza . 

(Pa<sa a l a Pág. 53) . 

- 26 



Algo sobre la Cull:ura de la Mujer 

Es este, ílln asunto de interés general muy 
discuti do por toda clase de persona-s, y de 
singular t rascendencia porque se refiere a la 
mujer, que constituye la base de la estructu­
ra social . 

Hay aJgunos, que ven •en la •t endencia ac­
tua.l de instirucdón de fa mujer, nada má.s que 
una moda, de cierto interés, pero sin ninguna 
trascendencia . Creen que la consecuencia de 
esta instrucción, no ·será otra, que formar 
mu}eres ~on un n<>tabLe ·complejo de superio­
ri-dad, y con la obsesión de su "distinguida 
personalidad". 

ot'ros piensan .en di<Stinta forma, y esperan 
que fa ·cultura mejorará a la mujer, Ja hará 
má.s discreta, y a ún aumentará sus -encantos. 

Sea como s ea, es un asunto del que convie­
ne tener algunas ideas claras . 

• • * 
Orienta-ción. de la educación: Ante todo se 

debe asent&r, que ·el fin propio de la mujer, 
es la m aternidad, y a este fin, debe tender to­
da instrucción que .reciba . Las ci encías . pue­
~ en -cualquier momento prescindir de ella, 
en tant o que el hogar jamás podrá imaginar-
se, siquiera, sin una mujer. 

Teni.endo 1-a mwjer su fin .en la maternidad, 
la -cuJtura que reciba d·ebe •encaminarse a for­
marla más que a ill\lstrarla . Las materias que 
estudie, deben ori-entar su ta·lento, y no desa­
rro.tla'I" ·su vanitdad. Se Le debe dar una cultu­
ra de fondo, no de barniz; ·es por esto que 
anrt:~ de que la mujer aprenda materias de 
puro adorno, debe contar con una buena base 

Pcr C. M. Crespo B . 

de cultura general . 
Deben Jas mujeres comprender, que son 

tan capacitadas como el hombre para el es­
tudi'b, pero que ·el deber las llama al hogar, y 
que para cumplfr bi•en -con este deber, deben 
sacrificar muohas vieces, aficiones hondamen­
te arraigada.s, y emplear ·su talento -en la con­
ducción de la casa . 

• • • 
La instrucción profesional:- Sería largo, 

y sumamente difícil, hacer un estudio com­
p.leto sobre este punto, y bastará con orienta­
ciones fundaimentales, qiUe puedan ilustrar to­
dos 10t~ cas~ ·de una manera segura. 

Las limiit>aciones que se imponen al estudio 
profesional son: ''su misión materna.1, y su 
psicología delicada y seivtimental". La· con­
secu·encia de est~ es, que las profesionales 
que se casan, deben eesar .en sus funciones, 
apenas &e opongan en lo más mínimo al cum­
p limi·ento de sus debe.r.es propios . Están por 
consiguiente, r.eñida'S, fas d<>s actividades: de 

• profesional y de ca.sada. 

Con referencia a la delicada psicología 
femenina, cabe exponer a1go que deben tenlM' 
muy en cuenta las muj.er.es, y ~s el problema 
que se refiere a la f.eminidad, 1 aspecto muy 
descuidado enttie las que .se dedican al estu­
dio. 

La muj.er, sea cual sea su ocupación, debe 
tener en cuenta que no deja de ser mujer, y que 
por el ·contrario, debe cultivar y saber apre­
ciar sus cualidades p{'opias . Sobre todo las 
que del>en alternar mucho con los hombres 
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(el ca·so de las •estudianttes), deben cuidar ~ue 
su personalidad femenina, no sea absorbida 
por la masculina, y de este modo se transfor­
men en mujeres "sui génerios". Las estudian­
ters, /las profesionales, que vigilen constante­
mente su personalidad, para evitar en esta 
forma, el menoscabo de la feminidad. 

* * * 
V1entajas de la educación para ~a soltera: 

La rnuj eir que 'Se dedica a estudiar, aprovecha 
ventajosamente ·su juventud, pues la ilibra de 
caer en la vaciedad de esas juventu.des, entre­
gadas por comp·léto a distracciones, pasalt:iem­
pos, y a la lectura de ·reviist>as inswlsais, que 
pervi1erten ·el gusto, embotan la imaginación 
y deforman el criterio, sin que dfas caigan IMl 

la cuenta de este perjukio, que se hacen. 
La que ·e,studia, aprovecha su juventud en 

a.lgo útil, porque forma su talento, adquiere 
el hábito de pensar, lo cual entr·e otrais ven­
tajas, .Je da fa <le ·di~tinguir de .enttre las J)er­
sona·s con Las cuales tra:ta, a las que valen, de 
las que no tiienen más que apariencia. Tie­
n:en, de este modo, mayores posibilidades de 
escoger bien al hombre con el que unirán su 
vida, para que 1el ma1trimonio no resulte "un 
viaje a lo desconocido; con un desconocido". 

Estudiando, iemplea la mujer sus mejores 
días, ·en ailgo que le benefidará con creces, 
durante toda la vida, por haber.se p~oporcio­
nado mayores luce·s, abierto nuevos horizon­
tes, y sentado las ·ba:ses pan fa formadon del 
criterio. · · · · 

* * * 
Ventajas de la cultura ¡para la mujer ca­

sada:- En lais relaciones con sus hijos, la 
instrucción de la muj.er, 1es dedsiva. Cuando 
en el ·hijo comienzan a despertarse las p'asio­
nes, y el talento ise empieza a desar.rollar, a 
la madre toca ·adivinar las nuevas dudas y 
preocupacion·es de ·su hijo, y guiarle por esos 
nuevos Y peligrosos caminos. Si fa madre no 
conoce a tiempo, fas co·sas que pasan en el 
hijo, éste se irá sustray.endo poco a poco a su 
infh, jo, Y P·erdiendo la confianza que antes 
tenía en ella . 

Algunas madres <tardan demasiado en dar­
se cue111ta que han perdido e1 influjo sobre sus 
hijos, ante:s tan dódl.es a eU.as, y de seguro 
que la cu•lpa no la 1echan sobre sí, sino sobre 
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alguien que no saben quien es, y que muchas 
veces se les antoja ser la escuel~ .... 

¿Por qué .los hijos pierden la fé llegados a 
derta ·edad? E·l pr.oc,esó muchas veces es sen­
cillo y se lo pudiera trazar así: Paralelamen­
t e a l avancie de las dificul.<taides religiosas que 
acechan al joven, necesita éste ir cimentando 
int·eligentemente .su fé. En este período sus 
preguntas deben ser 'Satisfechas con argumen­
tos que le conv.enzan del tod-o. Contestaciones 
como: "no .te podría ·explicar, pero debes 
creerlo", o más sencillamenne "no hagas esas 
pregunras" ,•le 'Sacan al joven sin remedio de 
la órbita materna, porque desgraciadamente 
.ella no sabe, y n~ puede poner en claro sus 
dudas. Así el joven pierde la fé, y se limita a 

..respetar las creencias de <SU madre. 
En las refacione-s C'On el marido, la mujer 

ilustrada, culta, hace más factible, en la ma­
yoría de los caso,s, la unida•d de almas, que no 
es otra cosa _ que la profunda comprensión de 
~'?s cónyuges. Cuando •esto se ·logra, el mari­
do se siente íntimamente ligado al hogar, 
porque encúentra en isu mujer, no sólo a la 
esposa oa·riñoisa, sino a fa 'amiga, a la c.onfi­
dente, a la consejera. 'No tiene ya e ·l mai:ido 
Ja necesidad de los clubs~ de las charlas de 
café, porque en su casa encuentra todo. 

La m.Jljer ~·lustrada, culta, tiene muc~as 
más posibilidades de re<ailizar -este aspecto de 
la vida mart:rimoníal, que -cualquier otr.a· mu­
jer que ·carezca de esas bases. 

. . 

* * 
Influjo de la mujer culta sobre la sociedad: 

"Los hombres hacen la~ leyes, fas mujeres las 
costumbres". 

Est~ ip-roposición :es muy derta, y nos hace 
caer •en ·la cu:enta de la r·esponsabilidad que 
tiene 'la mujer hacia 'la sociedad. 

1 -
La mujer, en concepto general, es conside-

rarla como incapaz de <:o,versar y hacerse 
cargo de co.sas serias, y debido a este perjui­
cio, se evita tratar estos asuntos en las con­
versaciones con ellais; se prefiere charlar de 
cosais q:ue Jes agraden ..... 

Las .mujenes J>Or su parte han dado origen 
a este modo de s·er, por exi•stir entre ellas al­
guna·s en reatidad frívolas, y otras que apa-

(Pasa a la Pág. 40). 



IDSTORIA 

Reflexiones sobre /a \/ida de/ ·3enera 1 

Francisco de Miranda 

Para depositar las miradas sobre la figura 
J>recur.sora del General Miranda •hay que po­
nerse en plan de revolucionario. Nadie que 
isc encuentl'e conforme con un orden de cosas 
establecido podría comprender su far~ ca­
rrera_, ell trayecto de su vida emocionante y 
fuerte, las ·cumbres •espectaculaTes y las pro­
fundidades tenebrosas de .su personalidad. 
Nació para levantar en ,ailto una nueva idea, 

·en mitad de un mundo tempranaJI11ent.ie cadu­
co . Tuvo como adversarios la envidia, la in­
comprensión, la ingratitud y la calumnia. 
Hasta el impetuoso •Bolívar sostuvo, mientras 
duró su vida, que el General Miranda trai­
cionó a Venezu·ela. Y a través de lugos años 
se desconoció ila obra de siembra, de agita­
ción revolucionaria, de -tenacidad en la con­
quista de un futuro más alto, que llevó a cabo 
el Precursor. 

Páginas arrancadas de una vida av.enturera 
y g¡tlante o episodios de una tragedia desilu­
sionadora y emotiva, tal suelen aparecer las 
esc enas en que fué actor. Nada más lejos de 

Por l orge Salvador Lara. 

la realidad: Miranda no tuvo sino el vivir a­
tormentado del revolucionario, sediento de 
una justicia qu·e no llega, vidente de un or­
den nuevo que no se alcanza a establecer. 
Sus añois fueron pedestal construído diaria­
mente, a f,uerza de .actividad y constancia, 
¡para levantar !la 1.dea ?'loriosa de la libertad 
que ambicionaba. Precursor de una indepen­
dencia ·que quedó inconclusa, aún hoy hace 
falta -que un ideal como el lSUyo impulse a los 
hijos del mundo colombino a labrar la auto­
determinación -de sus personalidades naciona­
les. Porque Hispanoamérica no alcanza, to­
davía, a conso•lidar plenamente la soberanía . . 
de sus E<Stados . 

Hubo e'n la vida del General Miranda horas 
de lumbTe interior, alimentadas por la ·espe­
ra!lza. Horas de angustia mortal, sobrelle­
V.adas con energía . Sólo de la angustia tortu­
rainte de los grandes espíritus ·surgen las 
obras que sobreviven. Hubo, también, horas 
de a.pa·sionado vivir, con emociones intensas 
y rotundas, encaminadas a la consecución del 
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paisaje mara.villoso gue su mente concebía. 
Conoció, sobre todo, las horas de sufrimiento 
continuo, las horas de'l cilicio hundido ·en el 
alma. Hizo frente a contrariedade·s sin fin y 

a desengaños venidos en caravana ininterrum­
pida. Nada de valor ha nacido de la como­
didad de las gentes egoí<Stas, ni del confor­
mismo decadente de los hombres sin ambi­
ciones y sin ilusión. La vida del General Mi­
randa fué la vida del revolucionario auténti­
co. Vivió insatisfecho de una realidad tibia, 
de un mundo carente de esfuerzo y de sacri­
ficio. Anheló velas viajeras con rumbo a 
mél'res más hermosO's. Soñó en ala<s prepara­
das a vuelos cada vez más altos. Quiso cie­
los sin límite, azules, cargados de libertad. 

En qué vida no habrá lumbre, angustia, pa­
sión, sufrimiento? Son los elementos vitales 
i.nherenteis a toda existencia. Sólo que, gene­
ra·lmente ,en todas las épocas, la mayoría en­
cauza ·sus vida·s por moldes de mediocridad y 

apenas una minoría --:ª veces solament·e per­
si-nalidades robustas- conducen esos elemen­
tos por senderos de ascensión ,de idealismo, 
de ambiciosos ensueños. Miranda fué una de 
esa saltas personaHdades que se destacan so­
bre el imperio de la vulgaridad. 

Nació en Caracas, justamente hace dos si­
gloiS, cuando estas tierras agitadas del Nuevo 
Mundo habían dejado de ser el escenario he­
roico de una 'Conqui·sta apasionante y de una 
batal>ladora ·defensa . El sentido militar y mi­
sionero de aquella España que forjó la Reina 
Isabel ·había terminado ya. Los hombres que 
gohernaban estas tierras de ultramar paTecían 
haber olvidado el cristiano testamento de 
aquelila maravillosa muj.er de oj~s azules, ca­
belllo rubio de <trigo al viento, figura imperial 
Y dominadora, corazón que amaba a todos sus 
vasallos, fuesen nobles o plebeyos, peninsu­
lares o -americanos, blancos o cobrizos, civi­
lizados o salvajes. 

Cuando nació Miranda -28 de marzo de 
17 SO- ya no se presentaba en la historia el 
cortejo audaz de los conquistadores, que de­
safiaban a 'la bravía naturaleza ignota y a 
los imp.erios indígenas. Ni se admiraba el es­
calofriante panorama de unos indios que 
defendían su libertad con corazones ardien­
tes, con furQrmás heroico que el de los mis-
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mos conquistadores. Cuando nació Miranda 
había terminado la España austera y había 
de·saparecido la América legendaria de los 
primeros cien años que hicieron cortejo a 
Colón. En 1750 no había sino una Merópoli 
donde se asentaba la decadencia afrancesada 
de lo·s Rey·es B orbones: surtidores de ag.ua 
en el Palacio de La Granja, j~rdines verka­
lle-scos en la residencia de Aranju.ez, pefocas 
empo'1v·adas en la Corte, melindr·es amanera­
dos y cur1si1s chismecillos de alcoba en la no­
bleza gubernamental. En 1750 no había sino 
una América alejada de la idea misional de 
Isabel, "la Cruzada"; apartada del concepto 
justiciero que Carlos V y Feilipe II habían 
trazado en su . legislación de. Indias: era, ape­
nas, una América fraccionada en castas, que 
seguía por rutina y sin ímpetu el plan colo­
nizador de los años primerc>-s. 

Miranda fué criollo, de padres canarios. 
Nada de rairo hubo .en el desprecio anticris­
tiano con que la nobleza ·Caraqueña le hirió. 
Era el signo · de aquellos tiempoiS. Era la 
moneda corriente en las colonias america­
nas de iia España afrancesada. Muy joven, 
casi un niño -17 años- Mriranda quiso for­
mar filas en .el Batallón de nobles blancos de 
Caracas: se le rechazó .por no ser español pe­
ninsular ni tener la sangre comprobadamen­
te azul. .... 

Quién podría comprobair la r·ectitud de su 
aiscendencia, la calidad de -su sangre, la lim­
pidez de .Su origen, sino en poquísima-s gene­
raciones? 1Quién podría atestiguar su linaje, 
sin interrupción, hasta Adán, de quien todos 
descend·emo·s? Los odiosos ,perjuicios de san­
gre -que aún, por desgracia, subsisten-han 
contribuído a diferenciar arbitra·riamente a 
los hombres, a crear odios .y .producir resen­
t~mi.entos y rebeliones · baldías. El Cristianis­
mo nos ha ·enseñado -y debemos reconocer­
lo humñldemente- que la humanidad provie· 
ne de la sangre adámica, que a todos nos 
iguala en el origen; que hemos recibido la gra­
cia de la Redención, que a todos nos iguala 
en el transcurso de la vida, haciéndonos ca­
paces de merecer ·el cielo, si •somos fieles a 
la sangre de Cristo; que todos hemos de tor­
nar al polvo, lo cuail nos iguala en la muerte. 

América, en este aspecto, había también 
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seguido el endero del viejo mundo. A la je­
rarq uía impo i tiva del conquistador había 
ucedido la jerarquía amanerada de la no­

b leza . Más tarde, vendría la del dinero o la 
del partidarismo político. Frente al desaire 
nació la insatisfacción de Miranda con el or­
den entonces imperante. Tal vez igual camino 
siguió la psicología revolucionaria de todos 
los precursores de la emancipación. Hasta 
hoy permanece implantado un régimen de co­
sas que exige, con ronco grito, que toda je­
rarquía se fundamente en la capacidad y el 
mérito . 

Si la América de 1750 hubiera sido, en 
realidad, una América convencidamente cris­
tiana, leal a los esfuerzos misioneros de la 
Reina Católica y a la sangre vert~da por 
cuantos nos trajeron la Cruz, diecisiete años 
más tarde no se habría producido el despre­
cio vanidoso y ajeno a Ja caridad con que los 
nobles de Caracas rechazaron a Francisco de 
Miranda, cuando quiso ingresar al batallón 
d e blancos . De este episodio .partió la agi­
.tada vida del luchador. Este fué el origen de 
la ·idea emancipadora, madurada con el correr 
de los años . Quien fué despreciado por la 
soberbia de unos pocos, salió de su patria 
para buscar horizontes más amplios, para 
buscar un mundo en donde fuera el mereci­
miento propio la norma seguida para estable­
cer la jerarquía, y no la sangre, ni el dinero, 
n! el aipellido recibido, ni el porv·enir ruti­
nario de los mayorazgos heredados. A conti­
nu~ción de este episodio corno, como en 
cinta aventurera, la vida del Precur·sor. A 
través de sus pasos, una llama interior. ilu­
minó su idea, al comienzo no bien estableci­
da pero cada vez mejor concretada, de la li­
bertad del nuevo mundo, de la- transforma­
ción de sistema político en el continente que 
le vió nacer. 

Atrav·esó .el Atlántico en barco velero. Mi­
raría los pocos años recién vividos y el pri­
mer desengaño, quedarse atrás, en la espuma 
de la e.stela. Vislumbraría en el oleaje y en 
el delo, asoma·dos cada mañana a su vista 
-azul confundido de firmamento: y mar-, 
lars iilusione·s de una vida luchadora, esforza­
da, tendida al viento como arco - guerrero, 
.paTa lanzar iluminada flecha a la historia de 
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un mundo . 

Después? Cádiz: el puerto español. Sevi­
lla, Córdova, Toledo y Madrid, la capital 
del Imperio . Qué cantidad de paisajes en la 
pupila sedienta del futuro Precursor! E a 
Madrid, el primer desquite a la lejana y pre­
s~ida nobleza de su tierra: don Francisco 
de Miranda llegó pronto a ser Capitán de 
los Ejércitos del Rey. Guardias, marchas, 
instrucción y sudores . Un uniforme maravi­
lloso y unas cuantas voluntades sometidas a 
su mando militar. 

Cruzó el estrecho de Gibraltar . Conoció 
las rocosas costas del Norte de Africa . Pe­
leó en los bordes de Marruecos. En sus pu­
pilas se grabaron fortallezas desérticas, alfan­
jes curvos de los marroquíes, sangre y vic­
torias. Como contraste, enseguida, un esce­
naTio diferente: -otra vez el mar, amplísimo, 
apenas alegrado por la pujanza del viento en 
las-velas. Llegó a los Estados U nidos: había 
empezado a ma<;lurar su idea de . libertad. Las 
colonias inglesas se batieron contra su Me­
trópoli. Allí estuvieron, ¡ya, Wáshington, 
Hamilton, Franklin, J efferson. Nuevas ba­
<tallas, máis sangre, e·sta vez inglesa: Miranda 
fué oficial de la Jibertad norteamericana. 
Desde _entonces, nunca dejó de conocer bien 
su ideal: ·emancipaT las colonias españolas de 
la metrópoli peninsular. 

Nuevo cruzar del Atlántico, con destino 
a Europa, después de estar en Cuba, en don­
de la ponzoña. de la envidia se virtió viscosa 
en fqrma de ca,lumnias. En el viejo mundo 
recorrió den países diversos, chapurreó una 
docena de .lenguas, conoció mil paisajes y 

perdió la memoria de -una multitud de ros­
t r os conocidos. Viajero infatigable, temero­
•so de que pudiera perder·se en el olvido el 
recuerdo de tantas escena~ magníficas, con­
fió los detalles ·de su vida al libro en blanco 
que le acompañaba, y que a través de los a­
ño,s fué llenándose de una letra menuda que 
cuenta sus hazañas. Los volúmenes se amon­
tonaron_ Gracias a ellos, hoy .podemos cono­
cer cuánto hizo, qué paisajes vió y hasta las 
caricias femeninas que alegraron fugazmente 
su vida so.Jitaría de soñador. 

Inglaterra, pálida, brumosa y fría, y, e11 
en.a, Londres, con >SU gran torre-prisión y su 
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T ám esis poblado de mástiles, vieron a don 
F rancisco de Miranda, perseguido ya por la 
Corona de España, refugiarse allí. A los Bar­
bones les había mol.estado en extremo este 
homb r e que atlJSiaba arrancarles de su corona 
la brillante constelación de tierras ultrama­
rinas . Por aquel tiempo, Miranda llegaba a 
la treintena . Su afán libertador haibía sido 
concretado sólidamente. Empezó a publicar 
artí·culos en la prensa inglesa. Y co~b a los 
flemáticos habitantes de la I·slia les interesa­
ba todo ataque a la España borbónica -así 
como antes les in!eresó todo ataque a la Es­
paña de Jo¡g Aust·rias- no vacilaron en apo­
yar a aquel hombre tostado al sol, que ansia­
ba libertar la América española del régimen 
colonial. Decía que que-ría establecer una 
monarquía con un Inca a la cab.eza y una es­
pecie de parlamento al estilo inglés. 

Alemania, Austria, Italia. Cuántas c~uda­
des ma·ravillosas fueron pa.sando ante sus o­
jos a.>s_ombrados e inquietos cuando recorrió 
aque1'Iais naciones europea·s? Ya n.o podría de­
tenerse: tenía Miranda un hambre insacia­
ble de viajar y moverse. No podría descan­
sar mientras la América no fuese libre, mien­
tras hiriese ·su <:·erebro, como una obsesión 
iriremediable, fa id.ea emancipadora. Pa-ra qué 
aprendió la organización del .ejército de Fe­
derico II de Alemania? Por qué se entrevis­
tó en Roma con los jesuítas expulsados de 
los dominios ·españoles? Probablemente los 
c1 eyó vinculados a él por el rencor contra 
el .monairca Borbón, débil figura en manos 
del Ministro Aranda, ma'Són y afrancesado. 
Acaso aquel don Pedro .Pablo Abarca de Bo­
lea, que logró de Carlo-s III la expulsión de 
los j esuí~ é!JS , no era eil mismo que, ya Emba­
j2dor en París, impedía la visita de Miranda 
a la Nación francesa, haciéndole poner en la 
lista negra d·e fos Borbones galos, unidas a 
lois españoles por el Pacto de Familia? Tu­
vó razón el Precursoir paTa sospechar que los 
jesuítas le ayudarían . Para entrevis tarse con 
ellos Y aprender cuant o pudiesen enseñarle 
sobre América . Para -quién sabe?-;- pedir­
les <SU opinión en aquella itarea ingrata de 
hacer planes quiméricos de liber t·ad -e inde­
p endrencia. I{oy la crítica h i<Stórica señala 
la expulsió~ de lOIS jesuítas como causa 1m-

portantí-sima de Ja independencia de Améri­
ca . Tal, vez Miranda se dió cuenta de ello 
y, buen estratega, pensó utilizar ·para sus fi­
nes le experienda de los hijos de Loyola. 
Años más tairde, en Coro, argumentó con ra­
zones del j.esuíta Visear.do y Guzmán. 

Recorrió MiTanda, de Norte á Sur, la pe­
nín.sulá itálica. Por qué llamaba fa atención 
de J.ais mujeres su tez · morena, su -cabellera 
ondulada, 'SUS ojos ilusos y dominador:?s, su 
porte -el·evado y marcial? Cuántas inglesitas, 
germanas e italianas habrán suspirado por el 
caraqueño, peregrino en un mundo extraño, 
andariego incansable, soñador y amigo de 
ca•stillos levantados al boTde del viento ! 

Pasó a Grecia. Habría sido de V'erle con­
templando eiI Partenón, .entusiasmándose en 
el recorrido de las ruinas helénicas. Aquí, 
las Termópiilas; allá, Maratón; aquélla, la isla 
de Salamina. Y d.espués? Después vino Tur­
quía. Por qué se cubrían los rostros con un 
velo inoportuno la.s mujer.es turcais? Un al­
fanje brillante solía caer sobre· las cabezas 
de los burladores. 

A Turquía siguió Rusia, la Santa Rusia 
de las estepas y de lo-s Zares, que hizo pro­
gresar Pedro el Grande con cru·eldad imper­
turbable. Cómo 'Saldrían de sus pupilas cu­
ri01Sas, atropelladamente, las miradas precur­
soras de Miranda, cuando llegó a las costas 
rusas después de atravesair el Mar Negro! 
Pronto e:s.tuvo relaicionado con la nobl eza 
moscovita, de veraneo en .el Sur . Aquel co­
mandante atnleTicano .que iba a presentarse a 
la Emperatriz Catalina de Rusia, en un ma­
ravilloso festival nocturno, bajo las cien mil 
bujías de cristal de un Palacio de Kiew, se­
rá el mismo que, veinte año-s atrás, fué des­
preciado por la nobJeza caraqueña? 

Mirando gozó del aprecio de la Empera t ri z. 
E lla '1o llevó consigo a Moscú, l~ otorgó el 
grado de Coronel de sus Ejércit os, l e facul­
tó pae<a v estir el unifo rme ruso y 1'e concedió 
una pensi ón p or m ucho tiempo, gracias a ia 
cual, únic'am ente, p udo sosteners ~ en ocasio­
nes. Y no .sólo 'Se cont entó con eso aquella s e­
ñora de las estepa•s : cuan do su coro nel s e r e­
solvió a partir, le envió bien provis to d e 
credenciales, 'cart as de recome°ndación, ins­
trucciones a sus embajadores para qu e le a-
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tend ieran y ayudasen . No pocas vece debió 
r e urrir Miranda, egún parece, al auxilio 
remoto de aquella soberana que pagó su a­
mi ta d en forma tan espléndida. Quién po­
dría asegurar que el corazón de Catalina 1I 
no estuvo pendien t e, durante el tiempo que 
permaneció en sus domin ios, de la voz calida 
y vibrante de los ojos, de las m anos dei ame­
ricano ? Conoció Miranda el amor de la Em ­
peratri z ? Tal vez ésta no hay~ p odido olvi­
darlo nunca . 

Finlandia m iró pasar al caraqueño vis i­
t ando el laberinto de sus lagos nórdicos, 
donde se bañan para refrescarse los rayos 
tibios d el sol. Suecia lo tuvo de huésped. 
N oruega le hizo conocer su sentrañas de mi­
neral r iquísimo . El Báltico sintió las mira­
das esperanzadas y firmes del venezolano, 
cuando éste dió el brinco desde Escandina­
via a Dinamarca. Luego recorrió el Rhin, 
con sus castillos embrujados, que le condujo 
- de"pués de pasar nor los canales y campos 
de amapola de Holanda, después de tender 
les ojos hasta la aguja más alta de la Cate­
d ra l de Colonia, después de atravesar por ,las 
estribaciones boscosas de la S elva Negra-­
hasta el lago encantado de Const anza. 

Por qué serán tan vanidosas las montañas 
que no c esan de mirarse en el bruñido espejo 

· de las aguas lacustres? En Suiza los lagos 
juegan al escondite por entre los montes, y 
los pinos acarician el ambiente con su olor 
a r esi na . 

Qué cerca es tá Francia: con sólo pasar 
Ginebra ya hubi era estado Miranda reco­
rriendo la Savoya y el Delfinado y la Pro­
venza 1 Toda 1.a Galia trasalpina que conquis­
tara César 1 P ero en Francia ~taba el Conde 
de Aranda, pidiendo continuamente que en 
cuanto apareciese el americano por tierras 
fran cesas se lo apr esara y se lo remitiese a 
P ar í's. Ya se encargaría, en s ag 1:ié'.1, el Em­
bajador de España, dé remitirlo a alguna pri­
sión #de la Península, donde fos huesos del re­
belde cantasen a dúo .con las cadenas. El 
Pr~cursor burló a cuantos le querían mal y 
entró a Francia, bien provisto de un salvo­
conducto firmado nada menos que por Luis 
XV~. E-staba ya ·en contacto con los revo­
lucio1-1arios? Es probable. Tres años más 
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tar de fdiranda fué gene ral de la Revolución 
Francesa . El Embajador español había sa­
lido de París y el monarca que le concedió 
aquel pasaporte había rendido el cuello a la 
cuchilla en sesgo que estr enó Monsieur 
Gui1 lot in . 

- - E so:; plano~ c;.ue estaban extenataos nor 
el suelo, en la cancillería inglesa, allá - en 
Londres, eran plano3 de América. Esos pro­
yectos que se en contraban deta ladamente 
esc r itos en centenares de fo lios, eran pro­
y ectos para emancipar a América . E s e qu e 
p edía ayuda para su empresa a la Corona 
británica era el Coronel Miranda: quería 
libertar el mundo colom bino! Y aqu el otro 
que se a r rastraba entu&iasmado, mirando los 
grandes planos, oyendo los enormes pro­
yectos, era Lord - Pitt, Minist ro Inglés de­
Asuntos Extranjeros . Inglaterra, sin embar­
go"' en aquella ocasión, apenas pasó de los 
ofrecimientos. Ya era ésa su cost umbre? A 
veces concedió una renta a Miranda ; quien 
sabe si, otras, le miraría hambreadq, aunque 
si empr e ilusionado en $U obsesión. Inglate­
rra dijo que sí, primero, porque estuvo con­
tra España; dijo que no, después, porque 
entró en alianza con su rival. El Coronel Mi­
randa, incansable y tenaz, siguió golpeando 
a las puertas <le Pi tt: ·su ejemplo mayor es 
el de la perseverancia en la empresa. 

Poir fin, París! París de la Revolución. La 
guillotina ejercía sus funciones sin descanso. 
Cuántas cabezas cortó? Cuántas de ésas fue­
ron inocentes? Miranda era ya revoludo!la­
r io: pero sus ojos~ºº vieron jamás la Bas­
tilla, destruída por el ' asalto popular. Ya 
había desaparecido la monarquía, y habían 
ca ído miles de inocentes que pagaron así1 el 
egoísmo de unos pocos culp.ables. La reli­
gión era perseguida. Los filósofos y diri­
gente·s de la Revolución utilizaron el furor 
popular para conseguir fines anticdstianos. 
Habrán aprendido esta lección s.ltánica los 
corif.eos d'el bolchevj.smo? Por aquella época 
se acercaba el período del Terror. La gui­
llotina caía y caía: se aceleraría enseguida 
su funcionamiento! Por aquella época, tam­
bién, nació el arbitrario 15istema partidaris­
ta que tant()S irreparables males ha traído, 
desde entonce·s, a la desquiciada política del 
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mundo. Frente a los constitucionales e indi­
ferentes, que se sentaban en lO's escaños de 
la derecha de la célebre Asamblea revolu­
ci·onaria, se· imponía el partido girondino, 
extremista, que ocupaba las bancas de la iz­
quierda. A este partido se afilió Miranda, 
pagando él'SÍ su tributo al na.:irniento de un 
error político . Recibió, en cam!no, e·l grado 

de General. 
El ameTicano, jefe de las milicias revo­

lucionarias, se distinguió bien pronto, como 
si empre. Intervino en la campaña contra la 
coalición de Austria y Alemania, que de­
seaban vengar la muerte de Luis XVI y de 
la hija de María Teresa, Reina de Austria. 
Tomó Amberes y se cubrió de gloria . De 
tainta gloda, que hoy su nombr.e figura en 
el Arco .de Triunfo de París, entr·e los Ge­
nerales de la· Revolución . Sirvió a órdenes 
de Doumouriez, ma!s cuando éste traicionó 
a la República, no vaciló Miranda en en­
frentarse a 1su j ef.e y neganse a .partidpar ·en 
la traición: no podía, con su lea.ltad, negar 
su estirpe hispánic·al Doumouriez, entone.es, 
le acusó ante el Tribunal de Salud · Pública, 
qu·e solía cortair cabezas a millares, sin fór­
mula de juicio. Cuando Miranda •cayó pre­
so, Doumouri•ez consumó su traición . Había 
alguien escapado al Tl!ibunal de SaLud Pú­
blica? El americano parecía perdido, pero su 
cabeza no cayó: fué sacado en hombro·s por 
las turbas t"evolucionariais que acept·aron el 
dominio mágico de su .palabra de fuego. 
Siempre ha sido la elocuencia la madre de 
todos los triunfos políticos: las multitudes 
ceden sin difi.cultad al hechizo de una voz 
ardiente. Y Miranda lo sabía! 

Ya libre, ·el General girondino se dedicó 
a gozar de la vida sin límite alguno. Había 
pres·entido la vi.sita inmediata de la muerte · 
y quería olvidarla. De ·entonces son las car­
tas perfumada·s que le •escribían manos fe­
meninas, ansiando compaTtir su gloria . No 
·estaba, 1sin embargo, •seguro: la Gironda se 
habfa vuelto partido de derecha . Cuando los 
antiguos .extremistas fueron sobr.epujados 
Por los jacobinos, debieron caer en cuenta 
qUJe habían creado el monstru!) partidarista, 
de cien mil cabezais hambrientais e inexora­
bles . Marat~ el terrible Marat de la izquier-

da jacobina, pidió la prisión de Miranda por 
reaccionario. Reaccionari o Miranda? Había 
nacido el vocabulario de guerra de los extre­
mismos, artifi cial, env enenado y falso. Ro­
bespierre apresó al girondino caraqueño: 
dos años, ·estuvo en calabozo. Por qué no· se 
acordaron de él .para degollarlo? Se conta­
ría~ con Íos dedos de la mano las cabezas q~e 
en aquellos años permanecier10n con vida en 
el interior de lais fortalezas revolucionarias . 
Inexplicablemente, Miranda salvó de nuevo . 
De nuevo •se dedicó a disfrutar de la vida: 
para qué acordarse de los vidriosos ojos de 
la muerte que ' lo habían mirado de tan cerca? 

P.ensando ·en obt~ner ayuda para la liber­
tad de América, •sirvió dócilmente a la Revo-
1lución francesa: ésta ni siquiera le pagó sus 
ha her es . de General. Nos debe, pues, el valor 
de los servidos de Miranda y la reparació~ 
de la infüuencia perniciosa que ella tuvo en 
la política de Hispanoamérica . Quién podría 
.paga·r los male·s causados por la Revolución 
France·sa?. Dos veces ·estuvo el Precursor a 
punto de medir a filo de guillotina el grosor 
de su cuello. 

1
Pero MiTanda, por lo menos, 

saJió con vida. Sin dinero, pero con vida. De 
qué sirve el oro cuando se goza del bien ina· 
preciable de fa existenda? Desde sus tumbas 
l•e mirarían con envidia las abatidas o cerce­
~adas cabezas de Mirabeau, Dantón, Marat, 
Robespierre. 

Con Napoleón se había encontrado Miran­
d~ ·en no pocos convites antes de que subiese 
el corso al Poder . Cuando Bonapaite logró 
su ambición, fijó SUIS ojos en el americano . 
Puesto que jamás congenieron, Miranda se 
apresuró a marchar a Landres. Volvió a gol­
pear a la·s puertas de Pitt, quien siguió con 
sus ofre cimientos incumplidos, poniendo a 
prueba la c·oinstancia del revolucionario. Pue­
de decirse que, entonces, la obsesión llegó a 
su clímax . Conforme se acababa el siglo 
XVIII y empezaba .el XIX, Miranda soñaba 
más y más, impotente en su coraje ,en la le­
jana Patria ·sumiisa. E ·scribía sin descanso : 
ca·rtas a F-rancia, a España, a EE : UU. , a las 
mismas. colonias de _América, en donde tenía 
amigl()s secrietos que compartían sus ideas. 
Realizó una fenaz .labor d,e agitación a través 
de su copiosa correspondencia . Creyó prepa-
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rar los ánimos mas no lo logró cuauto él qui-
º . Ya era, entonces, lliranda, afiliado a la 

masonería? Ca i todos nuestros hérot:s ame­
ricano . por desgraci a, se mancharon con ese 
colorido secreto y anticristiano d e la franc­
masonería. Fué el tristísimo signo de la épo­
ca . Históricamente, aparece Mi randa como 
el iniciador de la mayoría de ellos en las fila<i 
oscuras de la secta . T al vez creyó laborar 
así en favor de la emancipación? Fundó innu­
merables logias . Se entrevi s tó con cuanto 
americano pasó por Londres, en donde te­
nía pe rmanentemente establecida la Logia 
L autaro, en Grafton Street . Y, años después, 
al entrevistarse con Bolívar, imp~tuoso y jo­
ven, en aquel mismo Londres brumosb, fué 
Miranda quien lo inició en la Gran Logia 
Americana de Masones, que mantenía sus te­
nidas en la capital inglesa. 

Hasta que un día se cansó de carta-s, de lo­
gias y de sesiones secretas: creyó que había 
terminado el período de agitación y se lanzó 

• ;;t la empresa arriesgada de libertar un conti­
nente. V iajó a los Estados Unidos, trabajó , 
gestionó, consiguió ayuda, empréstitos, vo­
luntarios. Fletó la goleta "Leander'', luego 
dos barquichuelos más y se lanzó al asalto de 
su Patria. Creía firmemente en el triunfo: 
llevaba fusiles, pólvora, municiones, unifor­
mes para mil soldados, machetes, espadas y 
hasta una imprenta . Soñaba en realizar una 
acción en gran escala. Es asombroso pensar 
cómo la sola voluntad de un hombre resuelto 
levantó una empresa tan alta y arriesgada, 
que no esperaba sino el apoyo de sus compa­
triotas para prosperar y consolirarse. 

Tres embarcaciones capitaneadas por Mi­
randa navegaban por el mar Caribe aquel año 
de 1806 . Más de medio siglo de vida para 

. llegar a este momento cumbre: qué lección 
de perseverancia nos da el Precurisor ! Habría 
sido de ve'I" aquel espectáculo. Quién hubiese 
sido tripulante de aquellas naves! Las olas 
bravías las levantarían -en alto . Las olas bra­
vías las v~lverían a bajar. Buen paisaje de 
fondo para un revolucionario. Mejor paisaje 
para contemplar la iniciación de una empresa. 
Qqé azul estaría el delo! Cómo jugarían las 
olas del mar! Qué trenza·s tan blancas forma-

ría la e puma Los encajes líquidos se des­
harían y se volverían a tejer en el agua. Y 
los albatros harían vuelos de guardia alre­
rledor de los mástiles. Una bandera nueva 
su tria obre el palo mayor de Ja goleta ca-

itana. Por ·qué aquel toque de cometa pi­
diendo atención a la marinería y rindiendo 
honores a una bandera antes no conocida? 
Miranda iba a libertar el mu11 o descut.ierto­
por Co lón! Qué ambiciosa tarea se había im­
puesto el precursor venezolano! Llamaría Co­
lombia a la América, para rectificar la in­
justicia que en su nombre lleva nuestro Con­
tinente. Para reivindicar la memoria de a­
quel o tro soñador y visionario, almirante tam­
bién de tres navíos. Y esa bandera -amari­
llo, azul y rojo . en franjas horizontales-- re­
presentaría el mundo americano con sus mie­
ses de oro, separado por un mar muy azul de 
la-saz:¡guinaria España. Ya iba a vengar Mi­
randa las ofensa-s que la nobleza española de 
Caracas le infirió años antes. Ya iba a ven­
gar las persecuciones de la policía de Aranda, 
en Europa . P ero iba, sobre todo, a deshacer 
la injusticia de un régimen caduco . A repa­
rar en su sitio al continente conquistado, ayer 
indígena y, ya para entonces, mestiz-o. Este 
gran señor que odió a España era, sin em­
bargo, un caballero, y honraba su estirpe his­
pánica, ·sin caer en la cuenta, en todas sus ac­
ciones: una ocasión, cuando le solicitó un a­
gente francés ·combatir contra España en te­
rritorio europeo, se negó violentamente a ha­
cerlo. Y manifestó que ·SÍ en América lo ha­
ría, había de iser solamente para conseguir la 
independencia del Nuevo Mundo y jamás a 
ór denes de ninguna potencia extraña. Qué 
liidalguía tan propia de un "hijo del león es­
pañol! 

Costas de Ocumare. Flotilla hispana a la 
vista.. ¿Habían estado !;Obrie aviso? Las dos 
naves menores f.ueron deshechas, sus tripu­
lantes cayeron priisioneros. Horas después, 
unas cuantas horcas elevaron al viento sus 
cadáveres. Miranda huyó -en la "Leander". 
Abandonó la empresa? No. Después atacó 
Coro y se apoderó qe ella. Dónde· estaban sus 
ibabi tan tes? Huyeron porque eran fieles al 
Rey. Todavía en ·sus mentes, -subyugada~ de 
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tres siglos. no prendía la llama esplendorosa 
de: la libertad. Odiaban y temían a Miranda 
porque le creían agente inglés y para no ver­
se obligados a ayudarle prefirieron desocu­
par fa ciudad. Poco después se a1.;ercaro11 a 
Corn las tropas realista<s y dió s~ña!<00 de vi­
da la flotilla española. Miranda, entonces, 
:'.·.J:mdonó la empresa y se reembarcó. Mien­
tras deambulaba por el Caribe pidien­
do apoyo a ingleses y a holandeses, sin 
conseguirlo, en Venezuela todos protestaban 
cont<J"a él, aun aquellos con quienes había man­
tenido correspondencia. El ambiente no estu­
vo preparado: por eso fracasó el primer in­
tento emairrcipador. Miranda fué condenado a, 
muerte y pusieron precio a su cabeza: se o­
ÍI'eció 30. 000 pesos a quien lo entregase vi­
vo o muerto. 

Se compra con oro el afán de .libertad? Se 
suprime con oro el anhelo de ju_sticia? Gene­
ra~mente, frent e a los grandes ideales que 
han impulsado al mundo, se ha opuesto como 
arma efectiva el filo dorado del dinero. Pero, 
a la larga, éste ha sido vencido por la incon­
tenible foerna del ideal. Siempre, la medio­
cridad reinainte ra-sga sus ve·stiduras con hi­
pócrita escándalo, paga treinta dineros y le­
vanta e.n cruz al aortífi ce de un orden más jus­
to y más <ligno. Pero siempre, asimi·smo, a­
quella cruz •se vuelve incontenible símbolo de 
justicia, los traidores acaban colgados de un 
árbol y los perseguidores, sobrecogidos de 
espanto, acatan la verdad que antes desecha­
ban. No es ésta la trayectoria de todas las 
reivindicaciones del espíritu humano? 

Mientras Miranda recorría el Caribe, con 
honda angustia en el co·razón revolucionario, 
Inglaterra -se había aprovechado de sus pla­
nes y había pretendido invadir el Río de la 
Plata, siendo rechazada heroicamente por 
Buenos Aires . Pocos años antes de la fraca­
sada empresa de Coro, el ministro inglés We­
lles1ey, sucesor de Pitt, el que tanto había 
ofrecido a Miranda, le había notificado que 
no ' enco.nt-raría ninguna ayuda de Inglaterra, 
pues había seHado una alianza con España. 
Conocientlo el carácter violento de Miranda. 
conociendo sus eSiperanzas que iban a verse 
fallidas, el M1nistro había procurado darle la 

desalentadora noticia en la mitad de la calle 
más concurrida, para evitar la reacción despe­
chada del Precursor. Miranda, sin cuidarse 
del lugar ni de la concurrencia, había levan­
tado •su voz airada, había introducido sus ma­
nos iracundas hasta muy cerca de la faz del 
Ministro· y, en frases duras, le había demos­
trado su enojo por aquella falta de seriedad. 
Ingíaterra no cumplió sus ofrecimeintos, pero, 
e·n cuanto pudo, qui-so realizar la empresa por 
sí sola y en su exclusivo beneficio. 

El caraqueño, sin embargo, tio Tenía más 
refugio que Londres, y allá acudió después 
del fracaso de Coro. Siguió escribiendo car­
tais para impulsar a íos americanos del Sur a 
•seguir el ejemplo emancip;;i.dor de los del 
Norte. Siguió entrevistándos•e con cuantos 
llegaba.a hasta las orillas grises del Támesis. 
Siguió introduciéndolos a las logias, quizás 
creyendo que éstas trabajaban s ine.era y des­
in~eresadarnente por la independencia de 
América. Pero, tal vez, había ya, en su co­
razón inquebrantabie, mucho del desaliento 
que corroe las 1voluntadeis vencedora0s. 

Has'.:a que, u:i :rnen día de 1810, llegó a 
Londres Simón Bolívar, joven e impetuoso. 
Miranda acudió al punto a conocerlo y a rea­
lizar su siembra. Cómo saltaría el corazón 
precursor ante la:; r.oticias que l·e dió su com­
¡patriot<t! El 19 de abril, en Caracas, se había 
proclamado la independencia, deponiéndose 
al gobernador español. Bolívar llevaba la co­
misión de ·Conseguir ayud~ inglesa. Entonces, 
pue3, no habían sido vanos sus esfuerzos? E!1-

tonces había saltado la chispa revolucionaria 
en la joven América? El regocijo y la espe­
ranza debiero. pintarse en fas pupilas ya gas­
tadas de Miranda. Cuando Bolívar regresó a 

su Patria, llevó consigo al Precursor. Qué 
gozotSa alef~ría llenaría el pecho del General 
al volver a su tierra. No sabía, empero, que 
los mismos que le repudiaron un día pasaban . 
esta vez por patriotas. No sabía que la in­
cqmprensión y la envidia acabarían con él . 
Miranda tomó parte en el Gobierno, presidió 
fa Asamblea, dió consejos, hizo opinión, sem~ 
bró directamente sus ideas. Desde el comiep­
zo pidió que· se le confiaise ·el mando del e­
jército, sin que se le concediese tal cosa. 
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Pron o emp aron lo · chisme cilios, la i ntri­
a , las murmuracionei. No ería Miranda un 

d adaptado al medio, por haber vivido lejo­
de su patria la mayor parte de su vida? Pero 
amb· én en re lo mi mos patriotas empezó 

? divi ión y se fraccionaron en bandos irre­
conciliable . Esa ué la misma triste r ealidad 
de casi todos los grupos patriotas durante las 
luchas por la libertad. Ese ha sido el proble­
ma de las naciones h ispanoamericanas durante 
su vida independiente, acrecentado por el ar­
t \fiéioso y disolvente sistema político de los 
partidos. Y mientras no se resuelva, en todos 
los órdenes, la crisis de Ja unidad, el mundo 
seguirá tambaleándose. La realidad del orden 
vigente desde ·el sig o XVIII es wra realidad 
atomizada. El p robl ema de nuestra edad es 
un problema cLe unidad rpor conseguir. Se ha 
perdido ,Ja concepción unitaria -de la vida y, 
mientras no la implantemos de nuevo, seguirá 
la pugna y la anarquía disolvente de las so­
ciedades humanas . Tenemos por delante una 
Revolución definitiva que espera nuestra ac­
éfón: la inte~ral Revolución de la unidad. 

En Caracas se levantó una tremenda 'reac­
ción cqntra el antiguo girondino, acusándolo 
con todos los términos que podían restarle in­
fluencia o prestigio: agente inglés, jacobino, 

,aventurero. Miranda aparecía en su tie·rra 
con todos los apóstrofes, menos con e1 de pa­
triota . Aun el mismo Bolívar, tempestuoso e 
impulsivo, se distanció de él. Y el Precursor, 
que tanto había soñado en estas prim·era& ho­
ras · de la Patria libre, no pudo afrontarlas. 
Ni estaban preparados los ánimos, ni había 
ideal en todos los pechos, ni existía un ague­
irrido núcl eo ·minoritario que impusiese va­
.lientemente e.J ideal. Pero había algo más 
triste, algo que descorazonaba a Miranda: su 
viejo adversario, el Marqués del Toro, era el 
Jefe de-! Ejército patriota. Esto no podía 
comprenderlo Miranda: acaso este Marqués 
del Toro no era el mismo que recibía sus car ·· 
tas de Lomlres y que las entregaba de inme­
diato al Capitán General español, traicionan­
do a la causa? Cómo pudieron nombrar a este 
hombre Jefe del Ejército libe·rtador? El peli­
gro mayor de una Revolución ·es la infiltra­
ciful contraria en sus filas. Mas si Miranda 
no comprendía la realidad del momento a él 

tampoco le comprendían. Por eso, el visiona­
rlo, maduro de sesettta años, no pudo hacerse 
cargo de la ituación que había e perado su 
vida entera. Por otra parte, nacido para man­
dar y habituado al mando, tuvo que resignar­
se a obedec r _las órdenes de las directivas 
supremas del golpe emancipador venezolano. 

Para colmo de ma es, un espantoso terre­
.• oto vino a agravar, en 1812, la situación de 
los patriotas, divididos y fraccionados ya por 
ei rece o y el odio m utuo. El 26 de marzo 
trágico en que se derrumbó Caracas y se con­
ta~on por miles Jos muertos, el terror colec­
tivo subió como marea. Era castigo del cielo 
para Venezuela que había aceptado la rebe­
lión? Así lo decían los realistas. Así lo cre­
yó, a pies juntillas, el pueblo venezolano. La~ 
tropas españolas," entretanto, avanzaban. A: 
vanzaban sin cesar . Quién iba a combatir? 
Quién iba a defender fa libertad, si p recia 
que el cielo castigaba a sus sostenedores? 
Quién podía dirigir un ejército dominado por 
el terror? El Marqués del Toro, que no ne­
cesitaba un terremoto para pasarse al campo 
reai!i.sta, se negaba abiertamente a combatir . 
No había di'Sciiplina, ni oficiales preparados, 
ni mor~l combatiente . El terremoto, por s1 
solo, logró una victoria que no la hubiesen 
logrado los flealistas con cien escuadrones ve­
teranos. 

Sólo entonces, cuando todo estaba perdi­
do, se pensó en Miranda. Le entregaron un 
cadáver! Se le nombró Jefe del Ejército! Có­
mo so.n de admirar en la Historia aquellos 
hombres que tienen el_ valor supremo de car­
gar sobre sí responsabilidades ajenas, acep­
rta:tdo a ú'ltima hora la defensa de una causa 
perdida, con la esp·eranza de .sacarla a.van te! 

Aquel Miranda, aquel vencedor de Ambe­
res, aquel glorio.so Gen eral de Ja Revolución 
que, en recuerdo <le •ella, lucía en Ja oreja iz­
quierda un arete de o·ro, no pudo hacer frente 
a las troiprus de Monteverde y no tuvo sino 
oue continuar,' más y más, la retiráda inicia­
da ante·s de que él tomase el mando. Había 
nombrado a Bolívar Comandante de Puerto 
Cabe1lo y, ·allí, el futuro Libertador tuvo tam­
bién que hacer frente a una si tuadón difícil: 
se sublevaron los españoles que guardaban 
prisión en los ·calabozos de la fortaleza. Ha-
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bía pedido ayuda a Miranda y la ayuda no lle­
gó jamás porque la petición demoró en acu­
d ir a los oídos del P recurosor. Este tuvo co­
nocimiento de élla cuando ya todo estaba per­
d!do, cuando toda ayuda era imposible. Cómo 
ayuda1r a nadie si él mismo se hallaba en a­
p ri etos? Y 1cómo contener una derrota inevi­
t able ? Cuando el fantasma de la victoria ene­
miga se acerca, debe agigantarse la_ moral 
d e un pueblo en lucha, para tratar de orga­
nizar un movimiento clandestino que prolon~ 
gue la acción militar y debilite al vencedor. 
Mas en las filas de Miranda se había perdido 
la fortaleza moTal aún entre los jefes. La 
murmuración crecía. Todos eludían la res­
ponsabilidad de la derrota. Todos acusaban 
ai Precursor. Qué más pueden hacer los co­
bardes si,no acusar a diest ra y siniestra para 
escurrir ellos su torpe bulto irresponsable? 
Y qué más podía hacer Miranda en aquella 
rt:riste ocasión sino ·capitular? Tuvo que fir­
mar la rendición pa't'a que fuera meno·s aura 
1a denota. Miranda fué un islote inexpugna­
ble y altivo en mitad de un mar revuelto de 
intriga:s1 de incomprensión, de odio violento. 
Mirainda fué un valiente en medio de la en­
vi·dia, del temor, de la mediocridad de los 
cobardes. 

Tal vez ,se necesita inás valor, más firmeza 
moral, más altura de ánimo para aceptar una 
cc.p itu!ación ineludible que paTa ganar una ba­
ta.na . Por eso los grandes espíritus encuen­
tran fuerzas para superarse y vencer definiti­
v2m ente, en medio de'l dolor de la derrota. 
Por .eso la indiferencia y el sueño -suelen lle­
ga<r más frecuentemente a continuación de los 
lau reles, mientras que la agonía de un sacri­
ficio doloro·so acicatea el espíritu preparán­
do.le para las empresas cumbres. 

Capitulación? El impetuoso Bolívar creyó 
que Miranda le había traicionado a1l enviarle 
a Puerto Cabello, al no proporcionarle auxi­
lios militar.es y, por último, al firmar la ren­
dición ante Mo111teverde. Bolívar, entonces, 
conspiró contra Miranda y le tomó preso una 
noche. Es ésta, a pesar de todas lais justifica­
ciones, una página triste en la hi·storia boli­
variélltl.a. Pero más triste, aún, es lo que suce­
dió a ·Continuación: la entrega del Precursor 
..a los españo,les; cuyo imperio en América ha-

bía soñado libertar . Hasta el· fin de su vida 
sost uvo Miranda, y así debió ser, que ningu­
na cadena le había dolido tanto como aquélla 
que le impusieron/ sus propios compañeros . 
Debe, en verdad, ·sclr trágico recibir el peor de 
todos los desengaños: el que sufre qui en 
siembra una idea en los corazones jóven1es, 
cu_::i.ndo ve que éstos le traicionan de buena 
o• d e mala fe. 

Será ley de la historia que a todo Domin­
go de Ramos siga un Viernes de Pasión ? Pare­
ce inevitable qu e una escena de dolor cumbre 
s ea el final de otra de alegría l,r trans~igura­
ción. Los más altos representanties de la hu­
manidad han debido s_oportar la humillación 

1 última de una traición o de un definitivo de­
isengaño. Y parece indiscutible que todo re­
dentor perezca en cruz. 

Fué Miranda sepultado vivo 0en las maz­
morras de Puerto Cabello. Le tra·sladaron, 
luego, al M·orro de Puerto Rico, en donde es­
tuvo no poco tiempo. Y lo lleva~on, por fin, 
a Cádiz, a la Carraca, fortaleza inexpugnable 
donde se ha1laban los más lóbregos calabo­
zo·s, aquellos que mira·ríain llegar la hora ·efec­
tiva de la liberación para el gran Precursor. 
No fué su ·signo el de realizador sino el de 
~isionario, el de sembrador de luces: él nació 
para lanzar su idea de libertad a los cielos de 
América, pa·ra vislumbra!' su &emilla conver­
tida en mies espléndida, para soñar en la co­
secha futura: Miranda proyectó la emancipa­
ción: no akanzó a ser al artífi cie de la obra 
anhelada . Poco después, aquel mismo Bolí­
var que le entregara al abrazo voraz del ,ca­
labozo y ·de la muerte, llevaría a cabo todos 
sus p·royectos . 

Murió Miranda el 14 de julio de 1816. Mu­
rió olvidado de todos y en prisión. Dónde 
es taiban sus compatriotas, sus amigos ingle­
s es, s 111s amantes? Murió solo y abandonado. 
A'Penas tuvo el frío acompañamiento de gri­
llete•s y cadenas. La•s grandes almas suelen 
mor_ir a·sí: se elevan como el cóndor hasta so­
litarias alturas y caen sin testigos, abatidas 
por el peso inexorable de la muerte que llega. 

Mir~nda murió como revolucionario que 
fué. Derrotado y prisionero, creyó tal vez 
qu e había fraéa'sado en su obra. Pero su 
muerte le abrió las puertas del triunfo. La 
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mancipación de América fué sellada con la 
a o ía de Jos precur ore , con la sangre de los 
mártire de la independencia, con la epopeya 
de los héroes de la libertad. 

La muerte de Miranda tuvo, sin embargo, 
el trágico episodio del rechazo. al sacerdote. 
Hijo de un siglo convulsionado y blasfemo, 
quiso ser fiel a su historia aun en la hora su­
prema de la muerte, siendo infiel a la religión 
que recibió en su niñez y al Creador que hil­
vanó, de uno en uno, los pasos de su vida. 
Di~s, en sus juicios infinitos, sabrá por qué 
permitió que Miranda muriese apartado de 
Su Nombre . Y sólo el Señor podrá saber cuál 
ha sido el destino eterno del Precursor. 

Sus huesos? Fueron arrojados a la fosa 
común . Tal vez, por eso, todavía anhelamos 
la libertad para nuestras naciones, la libertad 
integral que consolide la personalidad de His­
panoamérica. No nos quedan los restos de 
Miranda que quisieran venerar los pueblos co­
lombinos. Se conservan, a caso, los restos del 
p~ecursor Espejo? Quién sabe si esta coinci­
dencia no sea un símbolo, porque tampoco nos 
queda l.Fl libertad total que quisiéramos gozar 
en nuestro continente . Mil influencias diver­
sa'S, de orden económico, ideológico, político, 
encadenan todavía nuestros destinos naciona­
les. Aún hay colonias europeas en América. 
y Puerto Rico, nuestra hermana, no alcanza 
todavía su libertad . La anarquía, la indisci­
plina, las ambiciones personalistas y par~ida­
risfas detienen · el límpido vuelo de nuestros 
Kstados. El desorden acaba con la libertad, 
y las autoridades que debieran garantizarla Y 

encauzarla atentan con frecuencia contra ella 
·Y la amordazan o desfiguran. Con razón, en 
1830, el mismo Bolívar decía atormentado, 
con visión exacta de la realidad hispanoame­
r icana: "Conciudadanos! Me t"uborizo al de­
cirlo: la independencia es el único bien que 
hemos adquirido a costa de 1os demás!" Poco 
aP..tes, ante la Convención de Ocaña, había di­
cho: "Mirad que sin fuerza no hay virtud Y 

sin virtud .pe-rece la República. Mirad, en fin, 
que la anarquía destruye la libertad. y que la 
unidad conserva el orden!". Palabras que 
bie¡i pudieran decirse ahora mismo. Con ra­
zón,~ pues, desaparecieron los restos mortales 
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del Pr· cursor y en el Panteón de Caracas se 
encuen ra acío su Mausoleo. 

iranda nos dejó la lección revoluciona­
ria de su vida: una tenacidad que no conoció 
el cansancio, una abnegación sin límites con­
sa~rada a la causa que consumió su vida. El 
fué uno de los sembradores de la idea, él la 
mantuvo, con serenidad imperturbable, a tra-

és de todas sus vicisitudes. Fué maestro de 
cuantos quisieron llevar a realidad la emanci­
pación política de América. Fué Precursor 
iniciador de la libertad y hemos de recordar 
esto que de positivo tuvo su obra . Tenemos 
que guardar su memoria, porque fué uno de 
los portaestandartes de la idea que más tarde 
'Se hizo carne en la conciencia de Hispano­
aamérica. Comparable solamente a los otros_ 
Precursores, Espejo y Nariño, su signo fué el 
del sembrador. Mas cuando quiso cosechar él 
en .persona, aparentemente fracasó. 

Hemos de lam.entar que haya estado vicia­
do de una incredulidad religiosa a toda prue­
ba, hasta el extremo de desafiar el i!lstante 
abrumador del salto eterno. Pero ello no fué 
sino el re'Sultado más efectivo de su partici­
pación en la Revolución Francesa, de su 
compenetración con las ideas de la Enciclo­
pedia y de su vinculación con la masonería. 
Hay que 1lamentar que su nombre haya cons­
tado, como apóstol y maestro, en los libros se­
cretos y siniestros de las logias! Y tal vez 
pudiéramos reprochar.le que haya sido el ini­
ciador de la influencia, hasta hoy no ve-ncida, 
de las directivas masónicas en la vida política 
de nuestros Estadcrs . 

No podemos justificar sus excesos anecdó­
ti cos y sus increíbles aventuras en las llanu­
ras halagüeñas del amor mat-eriaL Lo que sí 
podemos afirmar es que su talento, su volun­
tad, sus esperanzas más altas, en una pala­
bra, su espíritu, no tuvieron amor más her­
moso . ni . más acariciado que la soñada liber­
tad de n~estras Patrias . 

A él le debemo·s no solamente este afán 
-qu e, por no .conseguido, todavía alienta en 
nosotros- sino también las idea•s magníficas 
de la vinculación entre los pueblos hispanoa­
mericanos -aunque con una exagerada amis­
tad ·hacia Inglaterra, producto en cierto mo-
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do connatural al pensamiento de la época. A 
él le debemos la idea de la unión efectiva de 
los países grancolombianos y, más que nada, 
porque hasta hoy perdura, debe:-nos a Miran­
da el símboJo patrio: el tricolor nacional que 
enarbolara p or primera vez en la•s costas ve­
nezolanas de Ocumare. Sólo que, para noso­
tros, ecuatorianos del siglo XX, ·el azul ya no 
será más el del mar que nos separa de la odia­
da España, 1sino el del mar que nos vincula 
a la raíz de nuestra estirpe. 

Hombre incomprendido a través de su vi­
da, Miranda ha debido ser comprendido con el 
correr de los años, sobreviviendo su nombre 
en la historia. Para los británi1c-0s fué un ilu­
so, soñador y loco, agente de ila Emperatriz 
de Ru.sia y asalariado por ella; para los fran­
ceses tfué un General victorioso de la Giron­
da, que servía el tricolor republicano de la 
Revolución, pero del cual se sospechaba estar 
a sueldo de fos ingleses; para los empañoles 
fué un rebelde peligroso, mantenido p-0r sus 
enemigos; y para sus propios compatriotas 

ALGO SOBRE LA CULTURA DE 
LA MUJER 

(V~ene de la Pág. 28). 

rentan serlo para estar a la moda. Se debe a 
esto, ·en gr;m pa.r.te, •el que nuestra sociedad 
viva una vida insustancial e irresponsable. 

.Las muj.eres deben darse cuenta de esta 
carga que pesa sobre ella·s, y de que son las 
únfoas que pueden dar nuevos rumbos a la so­
ciedad. 

fué un ambicioso que quería cambiar la domi­
nación española por la inglesa, pues se decía 
de él ser un agente de la isla amurallada. No 
fué agente de nadie sino de la lihertad. No 
soñó con servir a nadie más que a Colombia, 
nombre con el que designaba a América. Hoy, 
apagadas las pasiones que se encendían a su 
paoso entre las gentes de talla Ínferior, brilla 
la única, la sola pas· ón que él tra tó de encen­
der: la de la libertad, la de la auténtica y jus­
ta libertad hasta hoy no alcanzada en pleni­
tud. Porque Miranda no fué ni quiso ser más 
que eso: un Precursor de la emancipación, un 
soñador de la independencia americana, un re­
volucionario formidable que anhelaba la 
transformación del sistema . colonial entonc es 
vigente y la implantación de un orden de li­
bertad más justo y más humano. Fué un lucha­
dot que, si viviera aún, seguiría insaüsfecho y 

visiona·rio, acompañando a la ju~entud de His­
panoamérica en la lucha que tenemos •levan­
tada por la libertad integral y la austera dis­
cip'lina de nuestrais Patrias. 

' Aisí -como hace vein•te siglos, tocó a la mu­
jer, introducir en la.g . corr-0mpidas cortes ro­
m eruas, fa N!1ligión <le Cristo, y purificar las 
cosrtumb.ras a costa de su sangre, hoy les toca 
transformar las 'bases ele la sociedad, tonifi­
car el ambiente, inspirar idealles, ser ejemplo 
de abnegación y disci<P'lina, para ·en •esta forma 
dar nueva vida a la Patria, ser d sostén de 
la sociedad, y la buena semilla en el hogar. 
Para realizar más cumplidamente esta t area ,. , 
debe la mujer, educarse, aprender . 
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Lentamente nos llegan los poetas. Su voz 
amorosa, íntima, convida a una profunda le­
janía . A veces cantan, otras nos dicen su len­

. guaje de lamento, desgarradura impaciente 
que busca nuestros ojos, acaso la piel más del­
gada de nuestro corazón . Nos vienen sus can­
ciones de todos fos sitios y ellas se encuen­
t ran. 

Así a través de los añ<Js de la Literat}lra, 
pasaron cegajosos, dolidos, suspensos entre 
la vida y a lgún misterio, los Románticos, cu­
y-0 aliento qUíere desesperadamente asirse a 
1os balcones .. . . pe-ro ya 1las casas no los tie­
nen, tan sólo blancos muros, oculta presencia 
del hombre. Cuando los Románticos acuden 
a la vida, y bsta los despide sin ternura, se 
arrecia la tempestad. Es p~eciso mirar los 
p oeta-s que pasan sin decirnos su mensaje, o 
!los que alcan2'3.n a susurrarnos, pero nadie los 
oye, o nadie los quiere a.t ender. Hemos pene­
trado en recinto de Sombra. Hierve la san­
grie de una búsqueda amarga . Parece como 
si Dios se negara a crecer en la boca de los 
poet~s . 

Como un muerto, se ar!'astra ese sentido 

1\ r " 
J-~ ueva 

Por Francisco Tobar García 

más o m enos pobre de la lágrima, de la lá­
grima que recuerda, que es un pañuelo, una 
carta y una cantada despedida . 
De un juguete, el ULTRAISMO, se inicia 

la comprensión de la pailabra y por esta ra­
zón la escuela prontó desaparece . Nada ha 
dioho, y a nada. espera llegar. La palabra por 
fuerza ha de tener un sentido más poderoso, 
más humano, más de dolor que de juego. En­
tonces se busca ·la- ·esencia del vocablo, y el 
poeta contagiado del misterio de élla compo­
n e su aiima en un compHcado tapete, donde las 
emociones se oscurecen, se· ocultan bajo el 
suplicio de un paisaje de adivinanzas, la ma­
yor párte de veces sin sentido necesario. To­
davía la poesía de aquellos hombres no com­
prende su movimiento. 

Es el VANGUARDISMO que destila si­
lenciosa miera. ¿Dónde está Dios? .... y a 
veces pienso que ·el Vanguardismo ni siquiera 
vivió .... nació muerto . Los valores más al­
tos están esperando su entierro. La política 
amarra los sueños, los asfixia, los combate, 
Jos destroza al fin en un rumo.r de lágrimas. 
Es la trinch~ra con sabor de humo espeso 
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. . la voz aunque los hombres re-que apns1 ona 
claman, esto sí, sin compr ender la causa . 

Nada se aclara. L a angust ia zahot?-da las 

Lo1s obJ· etos penet ran et\ el alma . E 1 cosas . . . 
poeta se adueña del amariHo, ~riste de los pai-
sajes. En ·este clima los paJaros se agotary 
rpierd ~n siu ca·udail de a:las. Po~ entonces s.~ 
abr e un-a dormida puer t a, Ja misma que mi­
ra.ron los románti cos, que la c ant aron por pla-

. La muer te con su inconcebbile espuma cer. ' . , . 
de s iilencio . Su duke mirada d·e paralitico 
conmueve el ialma . Una de las ~scuela·s de 
mayoi' riqueza, ·empuje de sangre y pregun­
t as, buUe 1sobre papieles, rosas, escombros Y 
misterio. Habla, se agita e-n el fondo os·CUi'O 
de la risa. Penetra ua P·aJ.abra: "A quien sino 
a El, buscaba tan ciego, tan turbio, el SU -
PRARREALISMO .c·ontemporáneo, al buscar 
otra vez en "lo'S subterráneo1s de nuestra perso­
nalidad?"-dice Dámaso Aclonso-en el pró­
logo de la primera entrega que nos hizo Val-

v.erde . 

Pocos americanos vieron este viaje; mas 
bi en es movimiento ·eU1·op·eo, empresa de Ara­
gón y de Aleixandre ; acaso de Huidrobo, el 
chilieno . A difer·encia del Ultraísmo, de 'las 
otras e·scuelas iborrosél!s yia, ésta responde a 
un motivo, ·esencial. De ahí su poderoso in­
flujo .' Casi 1I1ingún poeta eis,pañoJ, ·deja de mi­
rar con r es'Peto la pal·abra apretada y con­
vulsa de "Sombra del :paraíso", o de cual­
qui·era de s us otros Jibros; aunque en él, es­
tán lo·s más perfeccionados acentos de su 
llanto, la c•oncepción plena de su vivir. l\':[a­
ñana quizá a:lgún balance _se est abl·ezca sobre 
la Poesía Moderna . E.ntonce.s s e verá bien a 
las claras, las huellas que dejó el poeta del 
"P ez Espada" . 

P ero ren eil fondo, y mirando erl paisaje ge­
neral, desorÍ'eil!ta el tratar de deslindar unél!s 
escuelas de otras . Resiente ·esta act ividad de 
Botánica, clasificando los poetas, ya sea por 
su •estilo, ya por su fiebre. 

Esto es más doloroso que ·estr angular una 
tarde abierta. Sin embargo, quizá h ay un 
nombre genérirco, que por amplio es erróneo, 
el de SUBJETIVI SM O ; en él se trata de 
someter , como con prensa hidráulica, el mo­
vimiento de la -Poesía- en ilo·s actuales momen-
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tos . Dentro de esta palabra, encontrarem~s 
sin duda, .Jos ismos Y los sub-ismos de la lt ­
t erartura . Lo que no p odemos negar e~ que 
·examinando este estado d e nub es, expen;nen­
rtar emos la \S ensación d e la ayuda, del baculo 
para la Nueva Poe·sía que h oy se ha echado 
a andar ·en la búsqueda del que guarda la P a­
lab ra . Es el vi aj e hacia la Palabra mism~ · 

Con los románrticos, o , los poetas qu e be­
tllen ese ofor ·de lágrima azul, es difícil esta­
blec·e·r una "unidad", no d igamos en el verso ; 
ni siquiera ·en la estrofa. De allí el verdadero 
valo-r de la poética clásica, especialmente la 
latina, como dice el Padre Aureilio Espinosa 
PóHt; éllos maduro's de pensamiento, carne 
de corazón, dieron la l.Inida·d a la palabra . 
EJste sentido pairece que irntilyera la moderna 
p·oesía, la que ·está en •estos momentos, dán­

don·os su signo. 
Por esrta razón de la Unidad, busqué algún 

poeta . Así me hallé con José María Valver­
de. Era un libro apenas, el primero, pero una 
rsonrisa . Al principio, lo revisé como se suele 
hacer con 1Una mañana, cuando se ve el llano, 

\ . . 
las montaña•s, ·eJ mismo ruedo del pa1sa1 e-
sólo un cuadro-y de pronto, sin saber otra 
cosa, me fuí has.ta la corriente, al arroyo de 
sus oraciones, •en 'la que él dejó toda su alma. 
Porque él es una amable soledad de lluvia, un 
arroyo, una 1:arde de sol, e·s un hombre que 
pasa, haciendo signos, dándonos su mensaje . 

. Pero tan;ibién hay u na unidad dentro de 
todo el libro; unidad de tema que enlaza los 
versos, lois refiere unos a otros, estableci.endo 
su amor a ila Palabra. 

De todas las líneas brota un acento de 
ternura, una v·oz de niño, pero que ya sabía 
aeer cualquier p~gina del océano. 

Y lo que má•s m~ a.dmiraba era s u dolor 
profundamente humano, interrogación o p rin­
cipio, arta,ndo lo1s Salmos y Elegías, que habi­
tan su obra . La man sedumbre de Vallejo, en 
este poeta de las cosas con luz, es humi[dad, 
¡página de Evang elio, a r ranque de quien v ende 
t-0do a los pobreis, y le sigue .. .. Y en la lec-
1tura, ya no el correr de •los ojos, sino el bu­
cear de 1la·s palabras, ·se halla todo d t i empo 
--d emasiado corto- una luz, una caridad q ue 
envuelve su 

0

destino resuelto, una m ano p o­
derosa en la iniciación de la búsqueda de 
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Dios . To os su ver os escapan de la atmós­
f er e u voz, para retornar cargados de es­

a . E una flama en la que se consume 
enajena. 

Lo humano en su arte, maravilla y nubla d~ 
felicidad. Aquí la lágrima tiene su signifi­
cado . l o es el recorte social de una emoción, 
ni la forzosa caída de una gota, porque lo 
recomiendan nuestros sentimientos. Es la lá­
grima, sí, pero el desgarrarse del alma, la cla­
ridad de una oración que se evapora, el pre­
cipicio de una luz; es la lágrima llegando a 
Dios, cumpliendo su destino en busca del que 
puede secar nuestro llanto. 

Silenciosamente, sin estremecirt}ientos os­
curos, borda su lenguaje en derredor de los 
problemas de la existencia. 

Heidégger sólo veía la angustia. Valverde 
con un profundo conocimiento palpa esa desa­
zón, la expulsa hacia Dios, y torna sobre sí 
mismo, y su esperanza. En la destrucción del 
"Poir moi", por un Yo abierto a los demás, 
al unísono con Marcel : 

Es la conciencia de su labor, del regalo de 
un libro, de un amor que puebla su destino, y 
que p ot caridad de poeta, por voluntaria en­
trega, nos lo dá . Siente la dominación de A·l­
guien, y al sentirla, no -se tortura, ni trata de 
mondar la desesperanza. 

Síntesis de su pensamiento, es el hecho 
que trasciende en todas las páginas: Refiere 
con su canto, las cosas que se le amontonan, 
al origen de éllas. Pensando en su mu'erte, 
las recuerda; es el mismo problema antes 
planteado por los otros poetas, el de los ob­
jetos: 

"Se quedarán las cosas sin mí, desconcertadas" 

Se aterra al pensar que: 

" Oh, ser solo una voz, y sin remedio". 

Entonce.g mira en torno cuyo, desolado: 

"Si Tú no nos cruzases el abismo en tus 
(brazos!" 

1 ? ~sin embargo su desgarradura humana, le 
hace pensar nuevamente con e·l temor que te-
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nema todos los hombre , cuando en ramos 
en la Muerte. 

Este su punto máe humano, decía, y es que 
esta conciencia de su naturaleza, le hace sen­
tir miedo, porque nadie puede dejar de sen­
fu1o antes de · cerrar os ojos. 

Esta poderosa fuerza, va volcándose en la 
palabra. Examínese si no, un solo verso; el 
primero, arriba. Cada vocablo es una mues­
tra de su angustia. Cada uno de éllos tiene 
exactamente un reclamo . No sobran; ni se 
amontonan 'Para cumplir la única tar ea de lle­
nar un verso o completar una estrofa. El poe­
ta tiene el sentido de la Unidad, en todas las 
composiciones que nos ofrece en el libro . 
Resultado de est e dolor inaudito, de dar a ca­
da palabra una fuerza total, el verso de Val­
verde tiene sabor de novedad, aunque no sea 
éste, otro que el eterno del vocablo. Es así 
mi~o la eterna belleza que él expresa, pues­
to que el Universo, residencia de élla, nunca 
ha dejado de ·ser lo que en un principio. Es 
-la Forma eterna, aunque la concepción sea 
distinta. Sus versos, respecto de este orden, 
guardan la armonía correlativa, indestructi­
ble en la verdadera poesía. 

Ahora bien, sin querer adentrarme en una 
cisterna de pensamiento, quiero mirar la co­
rrespondencia entre su unidad y el sentido hu­
mano de ·su arte . Y creo que la claridad d'! 
su mensaje, nos llega sin merma, porque colo­
ca esa misma claridad en cada expresión, y 
en cada objeto al que hace referencia. No es 
malabarismo; no juego; ni palabras unidas 
con el afán de cerrar ei poema; ni éllas tren­
zadas sin motivo substancial, ya que justa­
m ente la médula de sus versos está en la do­
lorosa y precisa colocación ºde cada una de 
éllas. Valga el simil de un fruto no mandado 
hasta el hueso .... Val verde toma en sus la­
bios esta carne frutal y cava con sus dientes. 
Lá mordedura silenciosa toca el mismo fondo 
oscuro y .llega hasta el a•lma del objeto. El 
Romanticismo tuvo en sus manos la palabra, 
hasta Hegó a amarla, pero únicamente la mi­
ra, la llora y ante ese esfuerzo inútil, abando­
na su palabra, la riega sin fin alguno. El 
mismo es quien se abandona . Valverde bebe 
ese zumo; mas aún, llega a saber por qué es 
fa palabra el signo de la vida humana. Toma 
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al hombre no icomo simple m edio, sino como 
el fin, es decir en la exacta cómp!'ensión de su 
natura•leza. Es el hombre buscando afanosa­
mente su origen. El hombre que no se presta 
,como instrumento .de la Nada. De la compe­
netración de lo humano, brota su verso. El 
haber encontrado ese milagro le ha.e~ que 
comprenda !a P alabra misma, y entonc es su 
voz sencilla que ha besado la·s cosas las nom­
bra y •las refier-o al triunfo de la Vida. Es la 
batalla ganada, a ·fuerz'a de s.angrar los ojos, 
a fuerza de compenetración en la naturaleza 

· de los obj.~tos que le torturan con sus rostros 
impasibles. Es el amor desplegado, no sólo 
el conocimiento, sino el hacerlos suyos .. 

Ta.1 la luz que inunda las páginas del libro 
y su amor a fa M·uerte. Es la humilde angus­
tia que va hacia Dios, de la que habla el exis­
tencia'1i sta cristiano, Gabriel Marce!, la espe­
ranza en un Ser, cuya sed "tiñe de rojo los 
paisajes". 

Es el poema resuelto; el ave alcanzada ; el 
pozo J.leno. De esta triplicidad de ·movimien­
to v.ive su corazón ireq>leto de alegría, es de­
cir dolor que alcanzó la Fuente Dolorosa. 

Queda ·pUe·s Dio·s, como centro de su Poe­
sía. Todos ·SUS SaJlrnos y Elegías le nombran. 
Dámaso Alonso ya fo señala como servidor 

\ 

de sus <designios. Cuando hace referencia de 
las cosas a .su orige·n, sus versos más hondos 
quizá por humanos, son éstos: 

. 
"y por ésto refiero las cosas a. tu nombre, 
dándoles latitud y longi tud de Tí". 

Me impresiona s ob re manera es t e segundo; 
aquéllo de la ext ensión, de la palabra divina. 
La clave del verso, está en las dos palabras, 
Latitud y longitud, d-onde se encuentran los 
do.s conceptos suyos sobre las cosas ya re­
sueltas. Pero la razón por la cual se eleva, 
haHa esa divina luz, está ·en: 

"Pero no, Tú me falta.s . . y t·e nombro por éso''. 

Su pobreza, su contextura simple de barro 
I:_ ator~enta. -Hombre de Dios, se llama, y 
anade: Pero sin Dios estoy". 

Cuando leí este poema, comprendí la ver-
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<ladera misión del Poet a, como también sus 
ansias de viaje. Esta sensación, puro anhelo, 
s e halla en casi todos los poetas, sean éstos 
cristianb'S o inó, cuando renuncia.n a la vida y­

emprenden esa fuga, en muchos sin razón; así 
vemos aquella idea <le hastío sin motivo de 
los románticos, que no es sino la sensació.'.l 
y el conocimiento de '1a propia miseria. 

Valverde emprende esta travesía con ayu­
da de la paJabra. La palabra a Dios. Dura 
en realidad viene a ·ser esta misión, la de sem­
brar la esperanza, la de cantar al Señor, cuan­
do los hombres sacuden· sus caroñas. Tal v~7. 
los poetas encargados de dar su mensaje, que 
no es ot ro que el divino tan olvidado, pue­
den dejar de recibit' su reco.mpen-sa? Valver­
de lo siente, él es el que va de un lado del 
mundo hasta sus orillaJS más negras, divul­
gando un evangelio antiguo, lleno de paz, de 
ternura mansísima, y nadie ~e escucha ..... ; 
p or éso ha de preguntar su voz casi desfigu­
rada por el olvido, nueva siempre en ese sen­
tido de reclamo, quizá de pregunta, que en el 
fondo es un abandono de su confianza, en 
Aquel que todo lo c<0mprende, Dios es la sín·· 
tesis de !las Bienaventuranzas. A quién sino 
a El, deberá decir: 

"Señor que I?º>S da<rás ·en prerriio a los poetas :·" 

Es.ta oradón resuelve la angustia de "nosc­
trot> los poetas" . Si eJ poeta tiene una mi­
sión, la más elevada, y no la entiende, y se 
angu-sstia •en saberla, requiere una esperanza. 
Es lo qiue todas .fas voces han buscado . Algu­
nas veces salieron de un profundo corazón 
donde la noche se encerró para pasar velando. 
No fa1tará ·quien grite -desde la trinchera, otro 
má·s av·entajado desde la :llanura, y por fin 
éste, que atraviesa la atmósfera disecada de 
la -ciudad, con sus ruido<S de muerte disimu­
lada. Va más horadada de tiempo, más car­
comida de soledad, pero por tanto más con- -
fiada en un ret orno de las <:osas; en su mismo 
retorno: 

"Tú nos daráis en Tí, el todo que busca:1tos". 

Aquella s ingular, ya maravillosa, ya des- -

; ,, 
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ar; o· obsesión d e A lei zandre, cuando 
hab de lo pájaros, tiene en Valverde una 
r zó:i de amor . 

'Tú que cuidas los pájaros que dicen tu 

mensaje". 

Sí, ahora ya veo .... El Baude aire oprimi­
d o sob re sus a las destroz adas en "El alba­
tro ' '. Y est e " Hombre de Dios", abre su 
vuelo y aletea junto a la llama . . . Los pája­
ros tienen su vestido ... . Si de ellos, por qué 
n o has de cuidar d e mí, poeta que cumplo tu 
paiabra? 

Aqu ella esperanza está en la mano de Dios: 

" Oh Sei) or, Tú sostienes con tu mano 
todos n uestros momentos, sin cansancio ni 

(olvido: 
~;ida instante nos sacas de la nada, 
nos haces nuevamente .. .. " 

¿ Para qué nuestra vida si al pasar no que­
d an nuestros momentos; para qué nuestro do­
lor si vamos a la Nada; para qué nuestra san. 

. gre si en cada instante morimos? 
Es p r eciso 'leer este verso: 

"que hac e qO e un cuerpo vive pueda seguir­
(lo siendo" ... 

Cómo continuar si no hay un Hilandero 
que te j a nuestras lágrimas? Tales las cosas .... 

" V ivas: o sea alzadas 
Fn vilo por Ja mano de Dios". 
Y otra vez cava, dulce sepulturero, su de­

s azón: 

" Sabedlo bien, la muerte no es d olvido 
(súbito 

d e la mano de Dios" .. . . 

Dios, nos prepara antes "la muerte", co­
mo_ un lecho. ¿Para qué la muerte si no te­
nern'Os donde caer? 

Y el hombre va hacia allá, a la mano de 
Dios . Y vivimos en la tierra, el sitio de las 
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co -as, residencia de los pájaros . E l poeta 
si ente, aún más, lo sabe, 

"~olam ent e en·nosotros pueden saber qué son" 

y : 

"liberamos la muda cerrazón de las pi edras 
que través de nosotros pueden tender a 

(Dios". 

Es hermoso, plenamente hermoso, el sen­
t ido de la presencia del Hombre, de su su­
premacía señalada en el Génesis y que en la 
voz de Val verde, halla su entonación: 

•r¿ Para qué los sonidos si el hombre no 
(los oye?". 

Pero a la razón puramente hedonista de la 
vida s~ opone dos versos, anteriores en or­
den a los citados, y que es preciso subrayar­
los, ya que contienen toda la esencia del Poe­
ta . B a.sten éllos para explicar su angustia, 
encadenada en cada palabra a la de Dios. 

Si el primer Salmo vi ene a ser como el re­
sumen -de sus demás poema'S, acentúa su a­
margura en el .segundo, cuando parece decir: 
No descansaré hasta haollarme en Tí Señor! 

"Tú no nos das el 'mundo para que lo go­
(cemos, 

Tú nos lo entregas para que lo hagamos pa­
(labra". 

Es .preciso notar como cada idea regresa 
a mirar la anterior; como cada poema es un 
canon del otro. Es la idea éentral que llama 
a sus sometidas, para profundizar el análisis. 
Es la réplica del amor divino a sus pala­
bras. Es la ·exacta correspondencia de su 
mundo interior ca~ el otro mundo, el de .la 
Idea. 

Y de prcmrt:o, en el libro, nos habla de la 
•Lidia, de 1a elegía de un toro, en una tarde 
hecha de a·rena; es el "noble toro acorrala­
do". ¿A qué referirse a un animal? Dos ra­
zones para éllo: La sangre oculta, su cauda­
Joso vértigo de España, su fiebre de Penín­
sula del Arte, haHa en el toro un motivo. 
Por otro fado, acaso no es .el tofo el animal 
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que, entre todos, nos enseña su bravura Y su 

nobleza frente al hombre? 

"Si tuvieras la saña constante como el 
(hombre! 

Mas, para qué? Tú cumples la magnífica 

ley de los vegetales y animales 
de no hacer nada en vano, y enseñándola 

(mueres". 

y es una besti~, isimplemente tal, la que 
esitá encargada de hacer resaltar la primacía 
humana. . . pero hasta eJ animal hablará del 
Hombre a Dios, contándole lo visto en esos 

rostros humanos. 
1 

" Qué habrán sido los hombres en tus ojos? 
Qué le irás a ·decir de nosotros a Dios?" 

Habla toro, dí a los hombres de ojos ~nra­
recidos t u mensaje de hierba mans1·s1ma; 
cuéntales tu humildad, .tu indecible terror, tu 
lágrima congelada en el a:bismo de una espa­
da . B"ajo fa rosa de seda, ha de entrar la es­
pina. Sucumbe una raza bajo la mano del 
hombr·e, vestido extrañamente . Es la come­
dia del miedo, jugada sin razón por la bes­
tia que enluta la isangre. Hay un charco ren­
dido, junto a la piel jugosa. El poeta quiere 
precipitarse para decir al animal, que rueda 
sin cesar, toda isu congoja . P ·ero ahí está el 
toro, el noble toro, desparramado. Un esta­
Hido de claveles a.dorna fa desgracia ín~ima 
del muerto . . . . El toro ha cumplido su men­
saje sin más . Y se cierra la tarde. 

Aquella terrible pregunta de Valverde, "qué 
habrán sido los hombres en tus ojos?", pe­
netra la angustia. 

El hombre, dueño del mundo, ha de ten­
der a Dios ia través de todo . Es el animal en 
este caso el que va a conducit"'lo. Val verde 
no no·s habla de ·ese arra:stre, cuando- se con­
funden las olas de aquel mar sin playa, y 
nuestro corazón, llevando tras sí un sin nú­
mero de cosas sin importancia . .. . El hombre 
una vez más ignora ·esa magnífica ley de los 
vegetales y animales .... 

Dos poemais ~iguientes: Un Salmo por los 
Muertos, y Una oración a la muerte, afirman 
su fé. Frente a este problema fundamental 

' 

no digo sólo los hombr·es, si no aún, Y con 
más razón, los poetas, se desorient an . Es d 
sobresalto de una noche hundida, de una sá­
bana resquebrajada, de un lecho sin orillas . 
Las voces sucumben ante la imperiosa nect:­
sidad de ·morir, para coronar tllllestra vida . 
El "vivir por la muerte" d.e Sartre no cons­
t i tuye una realidad cuando ila Muer•te no tie­
ne ese -sentido de vida .... Porque él.la no es 
sino la resolución de la vida, en su plenitud, 

su m á s alta síntesis. 
Valverde al mirarla, siente ·e1 atropellarse 

de las pailabras . Sabe que allí reside la vic­
toria, pero él, ·ciertamente no quiere marchar­
se antes de haber madurado . · Es la .noción del 
huerto donde las frutas han de caer por sí so­
las. Es la mañana del presentimiento y las 
nubes distantes; nubes que han de aprisio­
narnos un poco más itarde, Hay úna necesi­
da d de morir, frente a fa otra i:iecesi dad, la 
d e ir construyendo la Muerte, en el sentido 
de gloria, d e síntesis lograda . 

Esta vida compr·ende el "ser lo que es"; 
cumplida esta condición, bien puede cerrar­
nos la tarde sws brazos apretados: 

" Cuando sea el que s oy, entonces llámame ; 
única solución de la victoria" . 

La Muerte para el, que ve detrás de élla la 
Plenitud, cobra un sentido de feliz antítesis~ 
La muerte es la Vida . 

Indudablemente este es el tema que mái; le 
sobrecoge, en el que más humano se mues­
muestra. Tiene la cerit.eza de dos viajes dife­
rentes_, El es el pasajero de los dos caminos: 
la tierra y •su alma. Esta dualidad de paisa­
je mueve su corazón al canto · y a la espe­
ranza . 

Canto •se ha de •hacer la insinuación de 
Viaje qu e nos guarda el camino de la mañana , 
abierto en la ilanura. 

Y marcha. Nueva razón para que la voz 
halle su atmósfera. Al miedo de morir op~­
ne la rotunda dicha de las nubes lejanas . 

Su vida: Su niñez . .Sabe que no entrará en 
el Ultimo Réinado isino se vue<lve nmo. 
En este maravilloso canto de tono franca­
mente elegíaco está el poeta; su historia en 
v·ersos. Es todavía la rosa, la "manzana de 
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merienda" el mundo pequeño de sus pies. 

"En el banco de piedra 
los pies lejos del suelo todavía". 

El segundo verso queda vibrando. Sí .... 
cuando los pasos se levantan, o simplemente 
los pies no llegan a tierra porque todavía el 
cuerpo no se arraiga .... Sea como fuere; es 
la elegía de la niñez retenida en una foto . 
grafía, de aquellas que olvidamos en las vie­
jas paredes. Lo dice al comenzar: 

"Aquí está mi infantil fotograffa 
clavándome mis ojos más profundos que 

(nunca". 

Son los propios ojos que nos lloraron tan­
tas veces al descorrer el mundo de la noche, 
o a.l atravesar las cortinas de,l nuevo día. Es 
e.I niño muerto que encontramos a veces ten­
dido en la almohada, hundido para siempre. 
Jamás volveTé a leer un verso como éste. 
Al ·sentirlo me desgarré a lo íntimo. Pensé 
en los dulces juguetes que tenía Valverde al 
comenzar el sol a desleirse. Estos dos ver-

' sos se completan con los siguientes, donde la 
unidad está más clara, quizá un poco mejor 
lograda, y donde la imagen es tan fuerte, y 
sencilla a •la par, que llega a decirnos hondas 
cosas que ya las teníamos en olvido. Bastan 
éllÜ.S para manifostarnos la grandeza d.e la 
vida. 

1 

"Los pájaros cantaban porque yo estaba 
(oyéndoles, 

los áTboles nacían cuando abría los ojos". 

· Antes de hablar de un poeta, es preciso 
amarlo, me decía el Padre Aurelio Espinosa; 
mas, cómo no sentir y palpítar con éste, que 
nunca conoc;í y de pronto lo descubro con 
unos ojos de alegría, cómo se halla a la per­
sona que ha de venir a decir los sueños de la 
infancia. Es el cuento perdido, con todo su 
polvillo fino y su caricia lenta. Es Valverde, 
el ~o eta de la sangre r·edimida ..... 

"sólo vivo del todo cuando vuelvo a ser 
(niño .... 

Ser poeta, es ser niño, dice la frase vulgar. 
Y ahora nada más cierto .... 
Y: 
_ " Oh, Señor · aquel niño que yo era 

quiero pedirte, muerto, 
que lo dejes vivir en mi presente un poco! 

"Que siga en mí, Dios mío -como Tú nos 
(decías 

y viviré del todo ... " 

Vivir! Valverde ama la vida, presiente la 
muerte, es más, la siente, se compenetra de 
élla, pero es su sentimiento de niño e~ que 
le salva. Sabe ya su manera de obrar y en su 
alma deletrea sq mensaje. Asido a la espe.­
ranza puede repetir mañana: 

..Ulos pies lejos del suelo todavía". 

Allí la mano de Dios para levantarle; la 
lluvia que le viene a anunciar un ~undo de­
trás; fa muerte que le busca, y él persigue ; 
la reso1ución de su voz en la Palabra . Ahí 
están las cosas . 

Fran<:amente siento temor de decir algo de 
este Salmo, porque el Prólogo, 'Sencillo en la 
sínte.sis, extermina la -posibilidad de que yo 
exprese algo en torno al mismo asunto. ¿Pe­
ro cómo no humedecer el alma con las cosas 
que este Poeta va cantando, fas que ama con 
ternura sin igual? Son las rosas que venían, 
tratando de consolarile: 

"y a decirme que el mundo seguía estando 
(intacto," 

Es ·el miedo de perderlas. Pero las rosas 
tienen un carácter diferente. Están entre las 
cosas y 1los ángeles, más allá del hombre, 
más aún, de la frente de un niño. Entre la 
pura materia y la pos-ibiolidad de las alas: 

"vuestra belleza es éso: morir, pasar a.l 
(vuelo". 

Por esta razón se anega de rosas; en éllas 
cuenta su edad, su recuerdo, todos los re­
cuerdos que tuvo, y que los enterraba junto 
con iSUS cuerpos en las páginas de un libro . 
Es Dios quien lars deshoja, quien las guarda . 
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As; nos dice en su "Oración por las rosas". 
Es el Salmo Y la Oración. El contrapu~to 
de la vida, Y el sen ti mi en to de la muerte: 

"Las rosas en su fuga nos roan .con sus alas, 
nors contagian de angustia mortal, Y de cre­

(pú~culo". 

Ac epta nuevamente la voluntad divina en 
esos seres, frente a la muerte de esas gasas, 
aliando su amor c-on l·a infinita esperanza de 
volverlas a ver: 

"Yo no qui ero pedirte que no mueran las 
(rosas. 

:r,,a muerte es lo que anima ,su belleza infinita" 

Vuelve ese sentido de Silenci.o, con 
una fuerza no esperada. Es la Muerte Y aho­
ra lo sabe con certeza, •le que ilumina nuestro 
cansancio más aillá de las cosas. Si no mu­
riéramos, jamás podríamos .saber de ·1a belle­
za encernada en nuestras manos! 

"Y las rosas que han muerto sin que las ha­
(yas visto 

dejarás, Oh Señor, que hayan vivido en vano? 

"ábreles otra vida donde todo perfumen" 

Y como si él mismo se contestara, escribe 
el Salmo de las estrellas . .... 

"Oh, mis fieles estrellas, a qmen sino a 
(vosotras 

diré mi desazón para salvarme?" 

Ningún poema llega a buscar el problema 
de l•a existencia, como el que me empeño en 
apedazarlo. Cuando lo hago, parece que las 
páginas me lloran .. .. 

"Temo •todas la•s cosas 
que existen y que pueden existir, 
siento ahí palpitando la boca del no ser", 

su verso más desgarrador: 

"la misma luz del sol tiene debajo un hueco"; 

y -todavía : 

"Decidme que fa vida siempre es éso; 
sosteners~ en la orilla de la muerte 
osci'lando y salvándose". 

En el último verso, estalla su esperanza: 

"Habladme del Señor a través de mis años". 

Es esta poderosa correspondencia de su 
mundo 1poético, donde uas rosas 1encuentran su 
alma retenida en cada _lámina blanca de la 
estrella que no conocernos. ·Es esa patadoja 
de la vida asentada una vez más. Es la pro­
funda intuición de la vida del hombre cabal, 
investigand·o la metamórfosis de un ataud 
que contiene pétalos. Pa·sma este procedi­
miento de va1oi-ización de los objetos, que se 
llaman de una escala a la otra. La rosa des­
carnada ya, tiene e•l complemento de la luz: 
élla, que todo lo fué en la tierra, h'a de ex­
tender <SUJS alas. Es la fuga de la rosa, pero 
también la de sus •afanes . Es la rosa de su 
infancia, que le recuerda que cada nuevo dfa 
sigue siendo él. Y necesita serlo. Sí, es el 
mismo niño que antes descorrió las imágenes 
del libro para ·ensayar su ·canto, y que ahora 
trepa a la L,uz sus.pendida en la noche, para 
morder un pedazo de sueño. 

Frente a esta alada presencia del objeto, 
Valverde recupera su v.ida. Es en la rosa 
convertida en estrella donde él encuentra su 
más alta esperanza de Dios. Es ·la unidad del 
tema, y la unidad de Dios establecida en es­
rt:a página hermosa, por sencilla. 

Mas aillá es la Primavera, a través de una 
elegía, la que le catlma, dándole "esa tarde 
infinita", "•sus aguas de oro quieto". 

"Eres eternidad. 
"Tú me borras el tiempo y el espacio". 

Este motivo de eternidad, es una esperan­
za de reposo.· El movimiento que de continuo 
agota su canto tiende así a un algo quieto, a 
una serenidad no hallada <todavía. Es el mis­
mo tema, sólo que ahora se halla ubicado 
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conlraponeindo el sentido vacío de la muer­
te con la existencia de la Paz . Primeramente 
trata de conocerla en su interior, pero la 

r esc;> cia de las <:osas, modela su ímpetu, lo 
desarrolla en lo de fuera . Ama los objetos, 
testigos silenciosos de su misma presencia 
humana . Siente dolor de verlos cada vez más 
lejo~, y alza los ojos: son fas estrellas, un 
sueño tras la tierra .. .. y en élla, la Prima­
vera c ara virtud de reposo. 

Val verde ansiaba este d escanso . Cuando 
•liega ama esa infinita mansedumbre de las 
nubes que las había conocido ya en su largo 
viaje, porque siempre se mantuvo junto a la 
angustia y al pensamiento . Es .en este oasis 
de vida, donde es.cucha crecer fa sangre. Una 
misteriosa existencia le devora, ese "pez os­
curo", no-s dice él mismo. Su pura esencia de 
barro, halla la posibilidad. . . . Acaba de sa­
ber un ailgo más, dormido en sus entrat'ias. A 
»eces cruz.an por su frente las dulzuras de una 
fuerza, que en horas habrá de convertirse en 
"verdosas raíces" y hasta en "vagos sapos", 
que dan al tema de Valverde una fuerza cós­
mica, empleando el Lugar común de los tiem­
pos modernos . Esto sí, existe a través de 
est e poema un sentido vital, que arroja los 
versos a un nuevo espacio, donde los otros 
poetas, >Sin esperanza, pierden el contacto de 
.Jo humano. Este sentido vital acompaña al 
Poema a lo largo de todo él; es la misma 
fuerza oculta del hombre, el sobresalt6 en 
la mitad del día de una mujer. 

La pura posibilidad in1c1a su paso de lo 
muerto a lo vivo, o de lo que no ha existido 
hasta ese instante, y lo que despierta en el 
oasis de los niños al querer Hegar ail mesón 

·de los hombres. Son "las luces sepultadas". 
Es la Raíz dl Amor, la comprensión total 

del hombre. Es el amor dentro de los límites 
de Dios. Aquel relámpago de sexo alumbra­
do, de amor hacia la fuerza, cuya sublime mi­
sión qué pocos ·hombres y poeta·s lo han com­
prendido! 

•7Empezó con el tiempo. Dios la infundió 
(en el hombre 

con un soplo a través". 

Dios 1 El Ser cuya Fuerza halla un mi­
núscu.o espejo en la actividad humana. Val­
verde ve a l<?s hombres arrastrados por un 

ento -lo clama en una feliddad de con­
quiSctador. Contempla el paisaje de la huma­
n! _ad, "caba:gando 103 vientos". 

"Es la Fuerza ,esa Fuerza única y sobre­
humana". 

Aqudla tarde hay un anhelo en 3US labios . 
Quizá la misma muchacha de quinc e años y 
oue él había o ntado . Una luz .prende su a­
li en to. Hombre sí, ahora que el amor conta­
rá el tiempo "por mitades". 

"Ved los ojos ardiendo del hombre ena­
(morado" . 

Ante el inaudito .problema vuelve el niño 
que dejamos de ser ha poco; nos despierta 
Hornado a medianoche la claridad de unos 
ojos, la sombra delgada de una.s manos que 
pudieron lavar nuestro cansancio. Es el amor 
varonif, desgarrador, inmóvil en .el transcurso 
de los hombres. Es el símbolo de la muerte, 
recortando la idea ·de Unamuno, pero que en 
Valverde adquier.e carácter de fuerza vital. 

Hay un desüno que debemos cumplir; me­
dí o día de vida -como .él lo Uama- .Es la 
voz de Dios a través de los tiempos: "Creced 
y multi!)llicaos" . .P_ero él añade con una tris­
teza ya ca.si impos ibÍe al ver pasar a los 
hombres: "El hombre no la entiende". Hay 
un verdadero fuego, una pa.sión oscura, que 
envilece esa savia nutrida en la frente. Nos 
abandonamos inútllmente. Parece que otra 
vez la angustia triturara la raíz del amor, 
pero su poema termina clamando por lo vivo, 
amando fo que pasa, bendiciendo aquella co­
rrí ente ._!_río oscuro. 

"pero un río celeste, de éxtasis y de misterio 
que incendia nuestro cuerpo de eternidad y 

(Dios". 

Sin · embargo los hombres cruzan indeferen­
tes. E·l desprecio al designio -hincha el orgu­
llo de estos seres. Dios, "abre una laguna en 
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sus llanuras", esper~ndo qu·e torne el ma­
nantial de la vida creada. El, Creador, tiene 
sed de su propia obra. Este misterio de su 
Sed: 

"Tiñes los horizont~s de rojo .con tu . sed". 

Ante este miJlagro de ternura divina, viendo 
el poeta la pigricia de -sus hermanos, su voz 
ha d.e alzarise contra e•l cielo, como reclaman­
<lo por la ingratitud, acaso porque Dios mis­
mo la consiente: 

"Mis aguas se conturban con solo tu pre-
, (senda" 

Los hombr·es tristes sin saberlo; él: 

"Ay, no puedo olvidarte". 

Y entonces da el paso final, halla la reso­
lución de -su angustia en esta5 simples .pala­
bras, que a pesar de todo tienen la marca de 
la Palabra mi-sma: 

"Ya comprendo esa angustia de no encon-
(trar reposo 

que no me deja quieto en sitio alguno. 
Eres Tú con tu sed. 
Y más aún. . . . ya encontrado: 

"Oh, ven, bébeme ya". 

Y regresa del alma a mirar lo que le impide 
ser bebido . Va al cuerpo, "pobre cuerpo 
mío", valla con edad, ¡principio y esperanza. 
Aquel cuerpo "como un perro", y que a pesar 
de todo, ha de unirse con e-1 espíritu. Val­
ver<le presiente este milagro de la materia 
dignificada má.s tarde. Es el grito de la Fé, 
y no del atavismo religioso, como se ha dado 
por llamar a este .sentido de más allá, lo que 
le arrebata. E.s el ·cuerpo exél!ltado, unido pa­
ra siempre ail alma, ya triunfante, sometido 
mil veces, pedaceado: 

"Cuerpo a veces glorioso como un caba­
(llo alado" 

Comi enz¿¡ entone P.S a pensar en la carne. 

Empero subraya la presencia del Alma. 
Contempla el terror de la•s manos -casi pá­
jaros desahuciados- el movimiento miedosí­
simo de los pies, el mi1smo cuerpo en su to­
talidad de miseria errante, hoy a rastras 

"pero no, pobre cuerpo, no tiembles al andar", 

· Es Dios. Su tema central. El eje, y es El 
quien ha de abrir la carne: 

T:"te salvarás dea ·salto y serás luminoso". 

"Seremos diferentes", die~ al mirar su ros­
tro abandonado. Los ojos materiales, se hun­
den, ya no temen. Hay .un perfil de belleza. 

• En la belleza, ent>onces, descubre una, im-
perfecta, _belleza por ·excelencia humana . Es 
nuevamente la ternura de Vallejo, hallado en 
este tema, pero más honda, precisa, encontra­
da en ia cointem.plación también imperfecta 
de la Belleza Misma. 

Aque.llas muchachais casi intactas, pero que: 

"tendrán alguna peca". 

¿No es el mismo poeta de "los pies lejos 
del suelo todavía"? Me animo a creerlo. Y 
entonces desciende a la beldeza ignorada. 
·Aquella belleza que duerme tras un cristal o 
un muerto, la que descansa junto a los peces, 
fa que haHó el campesino: 

"Yo te ruego Señor por la estatua sepulta" 

Dios, la Belleza. Ahí la razón de "La beiJ.leza 
que no tengo": 

"me 1a qarás un día para verte?" 

1 

V en.dría demás el recalcar en la esperanza 
de Val verde. No pretendí glosar aqu·ellos 
Salmos y Elegías. . . pero qué otra cosa de­
cir frente al verso que agota y consume nues­
tro corazón?. El problema sustancial, queda 
más o menos planteado, aunque desgraciada­
mente. Ma·s, no puedo abandonar sus otros 
poemas -sin decir a·lgo. éuando leí esos ver­
sos del éuerpo, con toda su miseria y exalta-
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ción pen é ya completa la obra . En élla he 
encontrado estos tres pasos esenciales: 

Un planteamiento puramente humano. 
Una conclusión de la misma naturaleza. 
La resolución de un destino abarcando la 

otalidad de nuestro origen. 
Su " Oración por el Universo" es exacta­

mente lo último aún mejor, la síntesis de la 
obra: 

" Oh Señor yo te rezo con todo el Universo. 
Yo solo ya no acierto"; 

Es la confirmación de su tesis: 

"Te rezo con la humilde sumisión de las 
(cosas". 

Cierran su libro, "El salmo de la Ciudad". 
y " Elegía y Oración del Arroyo". 

El primero es la antítesis del sueño, la caí­
da en ~a realidad. Luego de haber reclamado 
para sí, protesta por sus hermanos, que se 
abandonan en la calle. Es la ciudad -"negro 
orificio" -una oquedad de luz prsetada. Son 
los hombres que han perdido sus ojos, sus 
manos, su mismo Dios, son los "casi muer­
tos", abandonados en las oficinas, violando 
Ja espuma, manjatando fa vida con cordeles 
de ·acero. 

.. 

PRESUNCION DE MUERTE POR 
DESAPARECIMIENTO 

(Viene de la Pág. 12) 

.efectos económicos de la declaración de 
muerte, deja en libE'.rtad a los diversos 
países para establecer los efectos de la 
misma. A1l poder iliegitSlabivo toca 1canooor 
de ·1a Convención, la matLficación ha.rá 
que 1esta. tenga fuerza de ley en nuestira 

'. Rel'fab:1ca. 

BIBLIOGRAFIA: Curso de Jnrecho Civil. 
Dictado por el Dr. Jasé María Pérez Echa-

El segundo: L ejano el ruido, junto al a­
rroyo, flota en el "son del agua, encima de la 
-ª~ª" .- Es iU palabra, cansada de las cosas 
de los hombres, encerrada en fos círculos 
verdes del llano: 

"la mano en el arroyo, por los dedos me 
escapo". 

Es el tema de la Fuga. Su frase nos llega 
más íntima, más musical. Es una despedida. 

En el arroyo, perenne y viajero, encuen­
tra el camino de Dios . Esta estrofa trae la 
razón del Salmo: 

"El agua se ha llevado la efímera corteza 
de... las preocupaciones en que apaciento el 

(tiempo, 
y el alma, en carne viva, es ella misma un 

(salmo, 
quiere hablar, y le sale sangl'le en lugar de 

voz" . 
1 
Y red~ma para todos los hombres: 

"Sois hombres. Dios existe . El mundo es 
(obra suya". 

Más allá el .Cofofón. Adiós Val verde. Su 
voz amorosa, íntima, convida a una profun­
da lejanía. 

ruque. Profesor de la Universidad Católica 
del Ecuador. 

Comentarios al Código Civil Chileno. 
Dr. L'uis Felipe Borja. 

Curso de Derecho Civil. Alfredo Barros 
Errázuriz. 

Curso de Derecho Civil. Arturo Messan­
dri y Manuel Somarrrriva. 

ACTA FINAL DE LA CONFERENCE DES 
NATIONS UNIES SUR LA DECLARATION 
DE DECES DE PERSONNES DISPARUF.S. 
-Avril 2. 1~50. Lake Success, New-York. 
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EFECTOS DEL ACTO ADMINISTRATIVO 
(Viene de la Pá·g. 14) 

Los 1aietos maiteriailes pueden ·ser prodU­
cidos, ya sea poc los dndividoos o poc la Ad­
mtirustJDación. Un hombre qui.e guía un au­
tomóvil r·eruliza un a1oto mabe.ri:ail que, poc 
sí mi.iSrno, no produoe situación jurídica. 
fill oui:dado de Jos caminos públicos, la vi­
giilancia del tránsito, .son otros tantos ac­
tos materiaes sin .contleni'do 'jurídico. Sñn 
embiairgo estos mismos actos interesan so­
b11eman€1:1a aí1 ·derecho cuando ise operan 
en determinadas dr·cunstancias que dan 
n'acimiento a importantes efectos jurídi­
cos. El individuo que, al guiar su ant¡omó­
v-iJ., comete un 1airr0Uam1ento, queda. suje­
to a !las sancion1es 1e indemnizaciones co­
rriesponic:Uentes. El 0empl·eado que, al cui­
dar los .caminos públicos o al dlrigir el 
tránsito, lesiona aJ.gún interés, provoca 
importantes consecuencias j urídieas: en 1el 
orden ·ctl.v.il, la obllig,a.ción de indemnizrur; 
y ·en el orden tpenial, la a:plicación de las 
sa-ndones previstas ·en la liey. En el or­
den administrrutivo los actos materiales 

LA CUESTION SOCIA! · Y UN ESQUEMA 
DE LOS TIEMPOS 

(Viene de la Pág. 24) 

butos dados por Dios) se mueve bajo la féru 
la brutal del Estado, fin último de la vidtt 
humana, ser absorbente al servicio de cuyos 
fines ha de poster-narse todo: individuo; fa­
mi_lia, socieda1d, cooper.ando, por la lucha de 
clas;es, en ¡primer término a ,}a eliminación de 
las .clase-s y al alcanc•e, distribución y goce d·e 
los bienes terrenos, úni·C'OIS existentes y dig­
nos de la atención humana. 

Y he aquí cómQ, de L1Utero a MaTx hay 
apenas un segundo histórico que hilvana ínti· 
mamente la Reforma con ,~1 mundo de nues­
tros días y que pone al primero en el sitial de 
precursor del 'segundo. Nuestro mundo, nadie 
lo duda, es fa ·e~presión terrorífica d·el de1:1or­
den: na dí e entiende a nadie, proliferan fas 

pueden también producir consecuencias 
jurídicas, ya para la misma Administr.a­
cián a causa ere su r.esponsabillidad g.ene­
raJ., o pa;ra Jos fuind'..onarios, a consecuen­
cia del modo de ejrercer las f11L11ciones pú-
bliica-s. 

Haiy que notar que los ac•tos ma1teriales 
no producen, por sí mismos, sttuaciones ju­
rídicas, ni son, en modo alguno, su causa, 
sino tan \Sólo la ocasión o l·~ condición que 
las haice surgir. Por eso afirma Jéz.e: "un 
heoho material no es nunoa, ·desde el pun­
to de vista de fa técnica jurífüca, más 
que J..a condición de apE1cación a un indivi­
duo de un status l.e.gail. Pero jamás 'lllil 

hecho, un acto maberiaJ, crea una situ'.1-
ción jrurídica cuailqui.era. La situ_ación ju­
rídica generail no U!etde ·ser creada más 
que ipor una manifestación de voluntad cW­
nfOmin11da l·eY o regJam-ento; la situación 
jurídica iJ1di\( dual no pUiede ser cirreada 
más que por una ma.nif estación unilateral 
o bfüatera·l de vo~1Untad. En otros términos, 
se PTEIC·isa ·siempre un acto jurídico, una 
rnanif<estación de voluntad en. e.l .ejercfoio 
de un pod1er lega~". 

divisiones y lo>S antagonismos, los países se 
amenazan, las soci.edad·es sucumben, la mo~al 
agoniza y los cuatro jineties del Apocalipsis 
rondan por las espaciosas sala~ de las confe­
renci,as internacionales y de los congresos 
políticos y cla.gistas. · El hombire, en suma, 
víctima de 'SU irracional racionalismo, de su 
soberbia estúpida, cree q1ue puede ordenar con 
su impotencia lo que desordenó vulnerando el 
ORDEN que rige para los astros, ~os m ares, 
la mat·eria y el espíritu. 

Con ".sangre, sudor y •lágrimas" habra que 
desandar el torcido camino, para que la Hu­
manidad, purificada, encuentre el único que 
le 1es dable reéorrer con acierto · y en cuyCJs 
bordes yace abandonada la soaución a todas 
las cuestiones y pot" ciierto al que sintetiza la 
causa de fa sangrienta conmoción de ahora 
pues la -cuestión social solo accesoriament; 
es cuestión de economía, siéndolo en esencia 
de moral, de caridad y ·de ORDEN. 
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LA FAMILIA: SU CONSTITUCION 
Y GRANDEZA 

(Viene de la Pág. 26) 

Las grandes civilizaciones se han derrumbado 
cuando ha empezado a disminuír el número 
de los hijos. 

El niño 11leva en sí una ansia incontenible 
de sabeir y son los padres los que nan de sa­
ciar esa sed y ese anhelo. En sus manos está 
hacer de Ja criatura un santo o un malvado, 
un héroe o un traidor. Responsab.les son los 
padres si por su negligencia los hijos se p er­
dieron, y de ello darán cuenta a su Patria, al 
mundo y a Dios. 

. Después <de estas consideraciones no queda 
sino inc.linarse rever.ente ante la innegable 
grandeza <le la familia . En sus manos está de­
positado el porvenir de las generaciones. Si 
la destruímos habremos destruído toda la so­
ciedad, si lo dignificamos habremos digni-

' ficado y engrandecido a todos lo·s hombres 
del futuro y nos habr-emos dignificado a no­
sotros mismos. 

LA VOCACION DE LATINO- IEUIC 
EN EL DEVENIR 

(Vi ene de l aPág. Z2) 

de América, la 1realrnación del ic:teaJ máxi­
mo no se haría ·esperar. 

No olvidemos que al devenir del mundo 
se .proyecta sobre nuestro hemisfierio. Eu­
ropa aleita11gada <en sw iproceso evolutivo, 
vacía 1dle iideaJes, con un dest!no cumplido, 
sin vccact on específica vibail, después de 
s~criificarse por orear •la cultm.ra incólume 
y eterna que nos legó camo herenct1 de ~u 
gefüo, ve en América, la insustituíble re­
dento.ra de su ·civilización amenazada por 
las hordas salvajes del Comunis~o . 

Si América ha1eie una religión de la obra 
m:sionrul que el d1estino le ha encomenda­
do, en .porvenir le pertenece .... 

Quit o, Diei'.embre de 1949. 

TEXTIL SAN PEDRO. 
Moderna fábrica de hillrutum, se complace en ofrecer sus 

productos a las fábricas ·tej1edoras de la Repúl:Jlica: hilos de a;lgo­

dón, rayón y demás fiibras aritifidaJl,es; uno ·y vamos cabos. Próxi­

mamente hilos de coser, bordar, zurci~, etc., en todo color. 

Oficina: León 776.- Teléfono 7 O 5. 
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Banco de Crédito 
FUNDADO EN 1907 .-

Quito - Ecuador 

Capital y Reservas: $ 6'360.000 

'· 

Dirección Telegráfica: "Crédito".- Correo: Apartado 322 

OFICINA PRINCIPAL: GARCIA MORENO NQ 700 

TELEFONOS: Gerencia: 15 - 70. - General: 7 - 9. 

AGENCIA: A VENIDA 18 DE SETIEMBRE Y SANTIAGO.-

TELEFONO 14. 

GUARDE SUS JOYAS Y VALORES EN LOS 

CASILLEROS DE SEGURIDAD. 

Pida informes en la A G E N C 1 A . 



DE ARROLLADO POR "CARNATION MILK FARMS" 

---wr---

El Calf Manna m un alimento concentrado de elementos nu­
tritivos necesaTios: Vitaminas: proteínas completas y minerales 
secundarios, cuando suministra- 1a uos animales de crianza co­
mo: Terneros, c·erdos, caballos, Cabras, Ovej1as, Aves de Corral, etc. 
se obtiene magníficos resll!ltados y con una economía de un 50 c . 

Mucha•s haciendas ganaderas como la Carnation Mtlk Farms 
de los Es tados Unido·s u~.iliza para alimentar a sus anima1es cu­
yos resultados son ya bi-en conocidos por todos los ganaderos del 
mundo. 
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~-~···~······*ºº*~·*·~~····~····~······~ ~ ~ • • 
1 Gangotena y Cía. 1 
o • 
O SUCRE N9 323 0 ~ . 
* • * TELEFONOS Gerencia 2-2-5. 0 
• Secretaria 15-24. O 
~ . 
~ Dpto. Técnico de Construccion~s 16-53. 
~ / * 
~ ~ 
~ o 
~ o • • *' COMPRA- VENTA DE BIENES RAICES O 

• • ~ ARRENDAMIENTOS 0 
~· . 
~ o O: COLOCACION DE CAPITALES O 
~ ~ 
~ DEPARTAMENTO AGRO - PECUARIO 0 
~ o 
: DEPARTAMENTO JURIDICO : 

9- DEPARTAMENTO TECNICO DE CONSTRUCCIONES 0 ~ . . ~ 
O COBRANZAS ~ 

* • ~ COMISIONES EN GENERAL. 0 
~ o 
~ . 
~ . 
~ o 
Wle LOS LOTES DE LA URBANIZACION ZALDUMBIDE Y LAS 0 
~ ~ 
: CONSTRUCCIONES QUE SE ESTAN EFECTUANDO EN ELLOS : 

• * 0 HAN SATISFECHO AMPLIAMENTE A NUESTROS CLIENTES, 0 

• • ~ DEBIDO A _LA DEMANDA PONEMOS A DISPOSICION DEL PU- 0 • o 
: BLICO UNA NUEVA LOTIZACION EN LA MISMA URBANIZA- : 

• • 0 CION.- SEPARE USTED SU LOTE. 0 

• • • • • 
···························~············ 
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